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    Habían transcurrido más de tres horas después del ocaso, y las barcas de todos los pescadores se encontraban a la deriva  en el mar de Galilea. La luz de muchos de ellos empezaba a titilar por falta de aceite en sus lámparas, y debido a que el faro aún no se encendía, les era imposible remar a la orilla. Los más imprudentes maldecían su estupidez, y los menos sinceros culpaban a los chiquillos de haberse llevado a Pan a cometer travesuras. Afeles, que era el verdadero nombre de Pan, abandonó su lugar de residencia y su responsabilidad del faro para ir en pos de sus amigos; esto con el fin de atrapar luciérnagas en las praderas que rodeaban la hermosa ciudad de Magdala, la cual comprendía desde el extremo oriente del mar, hasta la puesta del sol. 
 
    Tariquéa era el nombre griego con el cual las nuevas generaciones conocían a la ciudad asentada a las riveras del mar de Galilea, pero los más viejos preferían conservar su nombre hebreo de Magdala, y referirse así a la torre que sus ancestros irguieron para funcionar como faro a cientos de barcas, que día con día recorrían sus aguas. Aunque el lugar en realidad era un lago de enormes proporciones, muchos lo consideraban un mar, no por su extensión, sino por los cambios abruptos en los vientos; los cuales provocaban tormentas impredecibles y la pérdida de cientos de hombres recios que se confiaban de su aparente serenidad.   
 
    Preocupadas por la tardanza de los hombres, un grupo de mujeres acudieron a la torre para encender el faro. Para cuando las primeras barcas arribaron a la orilla, Afeles y sus amigos ya estaban esperando al resto de los pescadores. Aunque muchos de ellos mostraban su enfado al amarrar sus balsas con fuerza, Afeles, en su ingenuidad, se acercaba a ellos para pedirles pan como era su costumbre. 
 
    -¿Y mi pan? ¿Dónde está mi pan?−Preguntó Afeles. 
 
    -Pan, pan ¡Nudillos en la cabezota es lo que te voy a dar Afeles! −Contestó refunfuñando Zebedeo mientras se echaba a cuestas la sarta de pescados. 
 
    -Quemado, ¿Qué de mi pan? Ése fue el trato por prender el faro. 
 
    -¿Cómo me llamaste? 
 
    - Te dijí, Trueno. –Replicó Afeles quien hacía de manifiesto sus problemas de léxico. 
 
    -¡Jacobo!, ¡Juan! ¿Cuántas veces les he dicho que no se lleven a Pan con ustedes? A éste niño le faltó cocimiento al nacer. Así que no los quiero ver con él; no por lo menos de noche.  
 
    - Si, papá.  
 
    -¿Otro díya jugamos, hijos del trueno? 
 
    -Si Pan, pero prendes antes el faro.    
 
      
 
    Trueno apodaban a Zebedeo debido a un incidente que tuvo un día de tormenta en el mar; momento en que un rayo partió la barca mientras luchaba por controlar las velas al ser azotada con ímpetu por los fuertes vientos. Señales de quemaduras en sus brazos daban fe de haber librado la muerte; por ésta razón, Afeles le llamaba “El Quemado”. Jacobo y Juan, hijos de Zebedeo, eran parte del grupo de niños que, a lado de Pan, habían formado una especie de pandilla, donde la alegría y la despreocupación era el imperativo requisito para pertenecer a ella; y si a estas virtudes nos referimos, María, la más pequeña del grupo, hacia derroche de felicidad y algarabía. 
 
      
 
    -¿Y tú Grillito? ¿Qué haces entre tanto niño? −Preguntó su madre a María. −Vamos a casa que tu padre ha de estar furioso. 
 
    -¡Ay mami! Solo uno ratito más ¿Sí? 
 
    -Cual uno ratito ni que ratito. Camínale. 
 
      
 
    María agachó su cabecita, y su mirada señalaba el fin del juego; avanzó tras su madre arrastrando sus pasos mientras iba liberando, una a una, las luciérnagas que junto a sus amigos lograron capturar. El sobre nombre de “Grillito” era gracias a Pan; quien la llamó así por no conocerle un solo segundo de sosiego, y verla siempre silbando de alegría. Del grupo de los cuatro, Grillito era quien daba la tonalidad de inquietud y extremo gozo; el enojo o la violencia no se conocían en la pequeña María; jamás sus amigos lograban hacerle enfadar por más bromas y travesuras que le hacían. En contraste, Jacobo, por ser el mayor del grupo, el refunfuñón, siempre tomaba el papel de seriedad. Cauteloso por ser quien debía cuidar al resto, nunca participaba de juegos que pusieran en riesgo la integridad física de sus amigos. Juan era el mimado del cuarteto, Grillito decía que Juan era así por haber dejado de mamar a los cuatro y de chuparse el dedo hasta los ocho; lo cierto es que muchos de las travesuras eran descubiertas gracias al distraído Juan, ya que siempre se detenía en todo aquello que le provocara un suspiro. Pan, el ingenuo, era el alma del grupo gracias a su impertinencia e inocencia en todo lo que llevaban a cabo. Debido al cromosoma cuarenta y siete, Pan, presentaba rasgos orientales que eran característicos de quienes sufrían el mal del olvido, rasgos impuestos por Dios como señal desde tiempos inmemorables sobre Caín, a decir de los lugareños.  
 
      
 
    Según la leyenda de los ancianos de la ciudad, la maldición  que descansaba en los escuálidos hombros de Pan se repetía cada cincuenta generaciones desde el homicidio de Caín sobre su hermano Abel. Basados en un mito, más que en la razón, las personas de Magdala afirmaban que con la finalidad de erradicar del hombre la agresividad, Dios detuvo el desarrollo de las capacidades en  ésta clase de pequeños, olvidándose de ellos por completo y condenándoles al abandono como lo hizo con Caín. Ésta idea no solo era aceptada por todos, sino respaldada por los líderes religiosos, quienes le impedían al inocente Pan el ingreso a la Sinagoga por sufrir el mal del olvido. Todos los padres que llegaran a tener un hijo bajo la maldición de Caín, debían dejar a su suerte al niño como lo hizo Dios. Por ésta razón, Pan vivía solo en el viejo faro, donde fue abandonado por sus progenitores una vez que fue destetado y quedaron de manifiesto sus rasgos físicos con éste mal.  
 
      
 
    Gracias a los pescadores Afeles pudo sobrevivir, pues no faltó quien le diera un bocado de pan. Orillado por su instinto de supervivencia, Afeles logró relacionar la palabra pan con alimento; de ahí que no era de extrañarse que las primeras letras que pronunció fueron las de su apelativo;  ganándose a pulso el sobrenombre de Pan entre la comunidad de Magdala. 
 
      
 
    Como todas las mañanas, los pescadores se daban cita a las afueras del viejo faro para preparar sus redes y cumplir así con la responsabilidad de alimentar a su familia; las risotadas y el lenguaje soez imperaban en la charla de aquel grupo de amigos; al candor de una fogata, y acompañados de una buen bebida caliente, los hombres recios externaban su estado de ánimo, hablando de sus experiencias y penas que a cada quien le acongojaban. Afeles, a pesar de ser plebe, era parte de aquel grupo; y aunque la mayoría lo consideraba como parte de la familia, no faltaba quien, en su afán de humillarle, se refería a él como retrasado. Ésta vez le tocó el turno a Dimas, el hombre más sarcástico y cruel de los pescadores. 
 
      
 
    -Observen bien y díganme si éste niño no tiene hueco el coco. ¡Pan, arrímate! Vamos, no tengas miedo que no te hare daño. 
 
    -¿Seguro que ésta vez no me lo darás un coscorrón? 
 
    -Te lo prometo, Pan.  
 
      
 
    El arrogante Dimas sacó de su morral, ceñido a su cintura, dos monedas. Una grande de bronce y otra pequeña de plata con valor diez veces superior a la de bronce. Las puso en su mano y las mostró al cándido Afeles. 
 
      
 
    -A ver, Pan. Te regalo solo una de las dos monedas. ¿Cuál quieres? 
 
    -Solo un tonto tomaría la más pequeña, ¡Claro que quiero la grandotona! 
 
      
 
    Cuando Afeles tomó la monedea de bronce, las carcajadas no se hicieron esperar, y Dimas hacía resaltar la torpeza de Pan. Aunque  Afeles entendía el motivo de sus burlas, él se unía a ellos en mofa de su persona. El truco de las monedas era frecuente en el altivo Dimas, especialmente cuando alguien nuevo, ajeno a Pan, se hacía presente.  
 
      
 
    -Basta Dimas; creo que por hoy fue suficiente; deja en paz a Pan.−Ésta vez Zebedeo salió en defensa de Pan. 
 
    -No se les olvide mi pan, que ayer no mi dieron nada. 
 
    -¿Cómo habríamos de dártelo? Si se te olvidó prender la lámpara del faro por ir tras tus amigos. 
 
    -Prometo que no más sucederá, Trueno.  
 
    -Anda Pan, ya llegaron mis hijos y Grillito; ve con ellos. 
 
      
 
    Efectivamente, el resto de la pandilla arribaba en busca de Pan; ésta ocasión para que les acompañara al pueblo a intercambiar pescado fresco por trigo. A dos estadios del faro se encontraba el viejo mercado cambiario, en donde, a primeras horas del día, los habitantes de Magdala acudían para hacer trueque de las benevolencias que el mar les otorgaba por una diversidad de productos que ahí se regateaban; desde toda clase de alimentos, hasta las más insignificantes chácharas podían encontrar quienes decidían permutar sus productos. 
 
      
 
    Uno de los principales vendedores de trigo era el buen Daniel, quien poseía las praderas con mayor fertilidad en la región. Gracias a que sus tierras se encontraban a la ribera del río Jordán y se extendían hasta la región de Gadar, sus lagares siempre rebosaban; y aunque Daniel lo tenía todo para navegar en la soberbia, siempre fue un hombre humilde y sencillo de corazón; quizá por ello poco se le veía molesto, y una enorme sonrisa enmarcaba el rostro de tan grata persona.  
 
      
 
    -¡Pero miren quien nos visita! Es el valiente Pan y sus amigos.−Exclamó el buen Daniel. 
 
    -Así es Diniel, ¡Soy el valiente y temible Pan! Y mi honda da testimiono de ello. 
 
    -Querrás decir testimonio, Pan.−Le corrigió Daniel. 
 
    -Como si diga Diniel, yo soy como el rey David que mató con su honda al gigante Goliat. 
 
    -Te creo Pan, te creo. Y ¿Quién es tan bella damita? 
 
    -Mi nombre es Grillito, pero mis papás me dicen María. 
 
    -Jajaja.−Rio Daniel con un tono de ternura. Bien.  
 
    -¿A qué debo el honor de su visita? Veo que traen pescado fresco en ese canasto. 
 
    -Mi papá nos envió con usted para cambiarlo por trigo.−Contestó Jacobo. 
 
    -Te daré seis libras de trigo por el cesto de pescado. ¿Te parece bien Jovencito? 
 
    -Que sean siete. 
 
    -Está bien, les daré siete, pero solo por ésta vez. ¿Y tú que traes en ese costal Grillito? 
 
    - Es una piel de gato salvaje que mi padre me dio para cambiarlo por vino.−Contestó la pequeña María. 
 
    -¿Pues a que se dedica tu padre? 
 
    -Es cazador, señor.  
 
      
 
    Efectivamente, Nimrod,  padre de la pequeña María, se dedicaba a la caza de fieras en las partes altas y serranas del norte de Magdala, los ganaderos de la región le pagaban por cada bestia que era capturada. Debido a su profesión, a Nimrod se le veía poco en su casa, ya que pasaba meses enteros en busca de su presa. Cuando llegaba a estar en el hogar, se dedicaba a desperdiciar el tiempo en el ocio y a beber cantidades descomunales de vino; las pocas ganancias que adquiría por su trabajo eran desfondadas en su vicio; por esta razón, Sara, madre de María, debía pasar hasta altas horas de la noche limpiando pescado en el destripadero, y así llevar al hogar un poco de dinero para amortiguar la pobreza a la que Nimrod había condenado a su pequeña familia. Por ser de las regiones antiguas de Mesopotamia, el padre de Grillito se conducía en una vida entregada a la inmoralidad y el desenfreno; vivir el momento, libre de cargos de conciencia y sin remordimientos era su filosofía. Por ser extranjero, Nimrod se había hecho prosélito de las creencias hebreas, no por convicción, sino con el único fin de poder emparentar con Sara, así que decidió circuncidarse, y fingió cumplir la ley de Dios para allegarse a ella; y es que el pervertido Nimrod hubiera otorgado hasta su alma al mejor postor con el fin de tener en la cama a Sara. El astuto cazador se manejaba en un sincretismo religioso para sacar provecho de las circunstancias, pues a conveniencia se hacía pasar como prosélito, pero su corazón se inclinaba a la idolatría en el culto al dios Baal; enemigo acérrimo del Dios de los hebreos desde sus orígenes en Babel. 
 
      
 
     La esposa del cazador no era muy agraciada de rostro,  pero su físico despertaba pasiones aún en el más casto; los atributos de su cuerpo contrastaban con su diminuta cintura; misma que jamás perdió ni aún después de su embarazo.  Por ésta razón Nimrod aparentó adoptar la fe de Sara, para llevarse a sí a la boca tan suculento manjar. Aunque la incauta Sara era una madre muy trabajadora, también es cierto que la vista no le alcanzaba para ver el ambiente de pesadez y miedo que su esposo provocaba en su estancia; cegada por el amor hacia su cónyuge, Sara no solo justificaba su conducta, sino aún más triste, su mirada se resistía a percibir la forma despectiva en que Nimrod trataba a la pequeña María.  
 
      
 
    Años atrás, Nimrod estuvo a punto de perder la vida por una enfermedad que le puso en cama durante semanas; dicho mal era conocido entre los pescadores como: “La enfermedad del pelicano”. Nombrada así por la deformidad que provocaba en quienes la llegaban a padecer; la parte baja del mentón se inflamaba a tal grado que literalmente se producía una bolsa en su garganta a forma de pelicano; pero esto no era lo trágico de la enfermedad del pelicano, sino la infertilidad a la que eran condenados quienes la sufrían. Debido a la tragedia de Nimrod, Grillito no solo era hija única, sino también el recuerdo frustrante de su padre de no poder llegar a tener un hijo varón a quien trasmitirle sus conocimientos de experto cazador, quizás por ésta razón Nimrod menospreciaba y tenía en poco a la pequeña María. 
 
      
 
    -¡Maldita sea! Ya pasaron más de tres horas, y ésta aletargada niña no aparece con el vino. –Vociferaba Nimrod. 
 
    -Cálmate amor, ya no tarda; ten en cuenta que solo tiene siete años. 
 
    -A su edad yo ya traía el sustento a casa de mi padre, ¡oh ay de mí si no lo hiciera! 
 
    -Sí pero tú eres hombre, ella es tan solo una damita. 
 
    -Tú tienes la culpa Sara, por no haberme dado un hombrecito; las niñas no sirven para maldita la cosa, sino solo para abrir las piernas. ¿Qué he hecho para que  mi dios Baal me castigara dándome una inepta como tú? 
 
      
 
    Mientras Sara era sobajada a punta de maldiciones en su propia casa, los niños cumplían con el encargo de sus padres; el turno le tocó a María. Cuando llegaron al lugar donde canjeaban los productos por vino, el cuarteto se paralizó al ver tantas personas que acudían en busca del codiciable líquido. Después de cuarenta minutos llegó el turno a la pandilla. 
 
      
 
    -¡Siguiente! –Gritó un hombre de grosor aberrante y de aspecto grotesco.  
 
    -¿Cuánto vino me puede dar por esto señor? 
 
    -¿Quién habla?−Preguntó el cambista con la mirada perdida hacia el frente. 
 
    -Aquí abajo señor. –Contestó María, mientras intentaba subir el morral con las pieles en el mostrador que sobrepasaba la estatura del cuarteto. 
 
    -¿De dónde obtuviste este tesoro pequeña? ¿A caso estas fieras cayeron bajo tu mano? 
 
    -No señor, son de mi padre, él es cazador. 
 
    -¡No me digas! ¿Y cómo se llama tu Padre? 
 
    -Nimrod señor. 
 
    -¿Nimrod el Caldeo? Excelente, entonces, ¿tú eres María? 
 
    -No señor yo soy Grillito pero mi mamá me dice María. 
 
    -Como sea. Me da mucho gusto verte, sobre todo tan grandecita. Por las pieles solo te corresponde un odre de vino, pero por el pacto que tengo con tu padre, te daré el doble.−El robusto hombre le dio a María los dos odres mientras se despedía de ella con cierto matiz de ironía. Aunque la pequeña nunca entendió a qué pacto se refería, si pudo percibir cierto deseo extraño en la mirada del hombre y un calor repugnante en las manos del gordo mientras hacia una pausa al acariciar su pequeña mano con la enormidad de las suyas.  
 
           
 
    Después de salir con paso apresurado de los lagares del hombre misterioso, Grillito y sus amigos se entretuvieron en los prados de Magdala, era tiempo en que las flores hacían su aparición, y los campos se tapizaban de diferentes colores; además las ardillas alegraban el paisaje con su canto, por lo que la pandilla se había empecinado en capturar alguna para llevarla con ellos. Para cuando Jacobo reaccionó, el sol había sobrepasado su punto más alto. 
 
      
 
    -¡Oigan, el sol ya caminó más de la mitad de su recorrido! Tenemos que volver a casa.−Exclamó Jacobo. 
 
    -¿Cómo crees eso Jacobo? Eso ni es verdad.−Le contradijo Afeles. −Mi mismo veo todas las tardes, desde el faro, el sol cuando se va a durmir, y nunca lí ví quitarse las sandalias. ¿Cómo dices tú que camina? 
 
    -Pan tiene razón, ¡sigamos jugando con las ardillas!− Felizmente gritó María. 
 
    -Si quieren ustedes sigan jugando, nosotros nos vamos ¿No es así Juan? ¿Juan?,  ¿Ahora en que se entretuvo Juan? 
 
      
 
    Cuando Jacobo volteó, a sus espaldas, el sensible Juan estaba recostado en lo alto de la pradera contemplando la belleza del paisaje. 
 
      
 
    -¿Qué haces como lagartija al sol Juan? Vámonos que mamá debe de estar enfadada porque no hemos llegado con el trigo. 
 
    - Ya escucharon al aguafiestas, vámonos todos a casa.−Contestó Juan, mientras refunfuñaba y decía en voz baja a María: ¿No sé para qué vino? 
 
    -¡Ay hablando de vino! Mi padre me va a pegar porque no he llegado con el vino que me encargó−exclamó María mientras su semblante desfallecía. 
 
      
 
    Para cuando Grillito se presentó en su casa con el vino, éste tenía seis horas de añejamiento más al tiempo acumulado; el ceño de su padre lo decía todo, desencajado y furibundo por no tener el vino que calmaría la resaca de día anterior. Nimrod volteó de una bofetada la carita de María; la pequeña azotó contra la puerta su tierna cabecita, producto del infame mandarriazo. Sara quiso intervenir a favor de la pequeña, pero el temor hacia su esposo pudo más que el amor hacia su hija; El inhumano padre levantó del suelo con un solo brazo a la indefensa María, cual mona de trapo, la zarandeo y le dejo bien claro, mientras gritaba a escasos milímetros del amoratado rostro de María. 
 
      
 
    -¡Que sea la última vez que llegas tarde con el vino muchacha del demonio! ¡La próxima vez que lo hagas te amarraré en el bosque para que te coman las bestias! Mejor me largo de esta casa que puros sinsabores me da. 
 
    -No te vayas cariño, créeme no se volverá a repetir.−Dijo Sara en su intento de retener a su esposo. 
 
    -Esto no pasaría si me hubieras dado un hombrecito y no una lepa. Tú eres la culpable Sara, solo tú.  
 
      
 
    El energúmeno briago tomó su alforja de vino, cerrando con ímpetu la puerta tras de sí, y se marchó maldiciendo el momento en que dejó la casa de sus padres para venir a cohabitar en tierras de los hebreos; mientras se alejaba, Sara le dio alcance para rogarle que no se fuera, pues temía que les dejara en el abandono; temor infundado, más por lo que la sociedad y la cultura juiciosa pudieran pensar de una madre abandonada, que por la soledad en sí. Después de quince minutos de ruegos, el altivo Nimrod asintió a la petición de Sara. 
 
      
 
    Cuando la pareja entró de nuevo a su casa, la pequeña María ya había limpiado con agua la sangre que de sus fosas nasales salía, y debido a las proporciones de la mano, el ojo derecho de la niña se amorató. Para culminar su acción de arrogancia y machismo, el cazador le ordenó a María que se saliera a jugar, pues no querría ver lo que él y su madre harían en la intimidad. Grillito dejó la casa, ella sabía que no debería regresar en menos de una hora, así que se dirigió, con su corazón marchito y miles de preguntas en su cabeza, con rumbo al mar. 
 
      
 
    Nimrod, lejos de recompensar la vida de maltrato que daba a su esposa, trataba a Sara en la intimidad  peor que a un animal; los momentos en la cama parecían más una acción de ayuntarse a semejanza de las bestias, que un acto de amor y fragilidad de dos enamorados. La trataba con mayor bajeza que a las rameras que oficiaban, en los lugares altos, el culto a Baal. Una vez que el cazador terminaba de saciar sus instintos bestiales, Sara presentaba decenas de marcas en el cuello a forma de moretones, su espalda figuraba múltiples golpes y rasguños producto del envilecimiento a que era sometida. Después de una hora, Nimrod lograba llevar su ego hasta los cielos, creyendo que los gemidos que de su esposa salían eran de satisfacción, mientras que la autoestima de Sara parecía extinguirse en lo profundo del Seól.  
 
      
 
    Estaba por terminar el día para cuando Sara reaccionó, Nimrod había terminado en el piso con el rostro en tierra por causa de su embriagues, así que la madre de María aprovechó para ir en busca de  Grillito. El primer lugar al que se dirigió fue la casa de su hermana Andrea, ya que en ocasiones anteriores que se había presentado el mismo percance, la pequeña se había refugiado con su tía por ser el único pariente con quien contaba. Sara entró a casa de Andrea sin previo aviso, aun agitada por la carrera que emprendió desde su casa, preguntó a su hermana por el paradero de la pequeña María. 
 
      
 
    -¡Por favor dime que está aquí! 
 
    -¿Qué pasa Sara? Entras como si te viniera persiguiendo el mismo infierno.−Contestó Andrea. ¿No me digas que otra vez tu esposo volvió a golpear a Grillito? 
 
    -Así fue Andrea, Nimrod volvió a hacer de las suyas. En ese momento Sara se quitó el velo que le distinguía como mujer casada, y se hicieron de manifiesto las marcas de la brutalidad a la que fue sometida. 
 
    -¡Mira nada más mujer! ¿Pues con que animal te metiste? Solo te recuerdo que nuestra ley divina nos prohíbe ayuntarnos con las bestias. 
 
    - Andrea no es tiempo para bromas.−Replicó Sara. Por amor a Dios dime que María está aquí. 
 
    -No se ha parado conmigo desde hace muchos días Sara. 
 
    -Por favor ayúdame a buscarla, pues ya no tarda en ocultarse el sol, y mañana por ser día de reposo no podré ir a su encuentro, por no desobedecer la ley.    
 
    -Deja le digo a Gabriel tu cuñado que nos ayude a buscarla, así será más fácil, entre más personas nos ayuden, mejor. 
 
      
 
    Gabriel tomó a su esposa para colaborar en la búsqueda de la pequeña María. Aquella tarde el sol parecía no cooperar mucho para la causa, pues Sara sentía que la lumbrera mayor se apresuraba a ocultarse. No había mucho tiempo, así que la madre tratando de ponerse en las sandalias de María, pensó dentro de sí: “Si yo fuera Grillito ¿A quién acudiría después de mi familia?” ¡Pan, esta con Pan! −Exclamó Sara. La familia apresuró sus pasos para ganarle al sol, y llegar antes a casa de Afeles. 
 
      
 
    Más que una casa, el lugar donde vivía Afeles era un cucurucho donde el ingenuo Pan se refugiaba del tiempo inclemente; a escasos cincuenta metros de la vieja torre, cuatro paredes de adobe y un techo de madera con paja constituían el hogar de Pan. Un catre de madera de pino con una cobija hecha de retazos abrigaba al niño; unos pocos trastes de barro cocido, una pequeño fogón de leña, una diminuta lámpara de aceite, una honda  y un gato, que de vez en cuando le visitaba, eran todos los bienes materiales del inocente Afeles.  
 
      
 
    Cuando Sara y sus parientes llegaron al cucurucho, Afeles no se encontraba en casa. La madre de grillito desesperada buscó por detrás de la choza, la cual daba hacia el mar; Afeles se estaba aseando a la orilla del agua cuando un grito angustiante interrumpió su baño.  
 
      
 
    -¡Pan! ¡Pan! ¿Se encuentra María contigo? –Clamaba la perturbada madre mientras corría hasta donde estaba Afeles. ¡Por favor Pan, dime que has visto a mi niña! 
 
    -¿Usted dici Grillito? –preguntó Afeles. 
 
    -Si Pan, tu amiga Grillito, ¿La has visto? 
 
    -Sí. 
 
    -Dime dónde. 
 
    -En la mañana nandaba con nosotros, de hecho, ella casi atrapa a la ardilla veloz. 
 
    -No Pan, después de que cada quien se fue a su casa. 
 
    -¡Ah no! No li vi. ¿Ya la buscó en su casa? 
 
    -¡Ay Afeles si la estoy buscando es porque no está en casa! 
 
    -Deje mi pongo bien mi túnica, porque no quiero dispirtar paciones. Pirmitame.−Concluyo el ingenuo niño.  
 
      
 
       Afeles se dirigió a su casa mientras acomodaba su túnica y se ponía sus sandalias. Cuando Pan entró a su humilde pero recogido hogar, se dio cuenta que Gabriel y su familia estaban dentro, por lo que Afeles se molestó. 
 
      
 
    -¿Qué ni saben que no deben entrar sin que les riciba?−preguntó Afeles a Gabriel. 
 
    -Perdón Pan, no fue nuestra intención ofenderte. −Contestó Gabriel un poco apenado.  
 
    -¿Pueden salir para que les riciba como se mirecen? 
 
      
 
       Afeles empezó a preparar todo lo necesario para lavar los pies de Gabriel como muestra de bienvenida y cortesía, cuando Sara le interrumpió.  
 
      
 
    -Pan, no hay tiempo de cortesías, el sol camina de prisa y mañana es sábado, si no la encontramos ya, tendremos que esperar hasta el primer día para retomar la búsqueda.  
 
    -¡Otra que cree que el sol corre o camina! −Susurro Afeles. 
 
    -Perdón Pan, ¿dijiste algo? 
 
    -No diji nada mamá de Grillito. Ese ni es problema, ustedes ni la pueden buscar pero yo sí. 
 
    -¿Harías esa búsqueda por mi Pan? 
 
    -¡Porsupiesto que sí! Usted no es la única persona que ama a Grillito. 
 
      
 
    En ese momento la madre de María sintió una puñalada en el pecho, producto de la culpabilidad, pues la inocencia de un niño le hacía ver que el amor es la motivación que orilla al cuidado de los hijos. Con lágrimas en los ojos, Sara no tuvo otro remedio que encomendar a la bondad de Afeles el paradero de su niña. Gabriel tomó del brazo a su cuñada y le recordó que era tiempo de irse, pues había que hacer los preparativos previos al día de reposo.  Un impulso en el alma de Sara se revelaba a cumplir con el mandamiento dado por Dios en el Sinaí, sin embargo pudo más su prejuicio religioso que el amor de madre por lo que volvieron cada uno a su hogar. 
 
      
 
    Ya que la maldición de Caín descansaba sobre la vida de Afeles, no se le permitía participar de las fiestas judías, y se le impedía la entrada a sinagoga; pero tampoco estaba obligado a guardar reposo en el día séptimo. Por ser el atardecer del viernes y la preparación del sábado, Afeles sabía que no era necesario prender el faro, ya que todos los pescadores se recogían temprano de sus labores con el fin de no trasgredir la ley; así que no teniendo ese pendiente, Afeles decidió ir en pos de su mejor amiga. Su primera reacción fue acudir a casa del Quemado, pues pensó que quizá al no tener más familia a quien recurrir, la pequeña María pudo haber buscado ayuda entre los otros dos miembros de la pandilla; Cuando Afeles tocó la puerta, fue la madre de Jacobo y Juan quien le abrió. 
 
      
 
    -¡Pero Pan! ¿Qué haces tan tarde por esta tu humilde casa? 
 
    -Mamá di Juan, Grillito salió de su casa y ni le encuentran. ¿Sabe si ista con sus hijos juegando? 
 
    -Pan, sabes que es la tarde del sexto, y los niños tienen prohibido jugar. 
 
    -¿Puedo pasar a buscarla? 
 
    -¿Quién es mujer? –Preguntó desde adentro Zebedeo. 
 
    -Es Pan, que viene buscando María la hija del cazador.−Contestó desde la puerta la esposa. 
 
    -Déjalo entrar mujer. 
 
    -Adelante Pan, ésta es tu casa. 
 
    -¿No piensan darmi la bienvinida?−Preguntó Afeles. 
 
    -¡Zebedeo, párate a recibir como se merece a Pan! 
 
    -Perdona mi agravio Pan. Eres bienvenido.−Respondió Zebedeo, una vez que se levantó para lavarle los pies al pequeño visitante. 
 
      
 
    Una vez terminado el ritual del lavado de los pies a las visitas, Afeles no tardó mucho en percatarse que Grillito no se encontraba en casa de sus amigos. 
 
      
 
    -Como vez Pan, María no está entre nosotros. 
 
    -Ya mi di cuenta Quemado, ¡perdón! Diji Zebedeo. 
 
    -Está bien Pan. Es una lástima que no podamos hacer nada por ti en su búsqueda, pues no se nos es permitido trabajar en sábado. 
 
    -Si iquivoca papá di Juan, pueden orar a su Dios por Grillito; clamar al Dios di Abraham si les es permitido. Mi ritiro para no intirrupir sus preparativos de sábado. 
 
      
 
    De ésta manera la verdadera religión, la que sale de la inocencia de un corazón sencillo, daba cátedras al empecinado legalismo de Zebedeo y su familia. Solo un corazón en la afinidad del cielo podía interpretar la intención de Afeles, por lo que los amigos de Pan entendieron la lección del ingenuo, pero acertado visitante; de tal manera que aquella noche y el resto del sábado, a Juan y a Jacobo se les vio de rodillas en plegaria por su amiga. 
 
      
 
    Afeles dejó la casa de sus amigos,  y el sol empezaba a ocultarse, por lo que Pan aceleró su paso para llegar lo más pronto posible a la torre y echar un vistazo, pues sabía que desde el faro tendría una mayor visión del panorama. No existía lugar sobre la tierra en el cual se pudiera admirar tan hermoso atardecer como en el faro de Magdala. Afeles, todas las tardes prendía una enorme lámpara de aceite y la colgaba sobre un gancho que daba a un ventanal en la cúspide de la torre, y después de cumplir con su tarea que le daba el sustento diario, permanecía sentado a la orilla del ventanal contemplando como la arrogancia del sol se perdía en el horizonte. La mezcla de colores marrones con un toque de purpura en el cielo, simplemente eran alucinantes; el reflejo de la belleza celestial en el agua  hacía pensar a Pan que la grandeza de Dios descendía por segundos al agua para pintar a las creaturas marinas, y así embellecer a quienes la habitaban; el escenario de las sombras se daba lugar en el atardecer sobre el mar de Galilea, y fue en éste preciso momento cuando Afeles logró ver  la silueta de una balsa en el horizonte que naufragaba en el vaivén de las olas. El corazón del niño se sobresaltó, pues algo le decía que era Grillito quien estaba en problemas en aquella balsa, ya que ningún pescador recorría las aguas por ser el atardecer del sexto. Sin pensar, Afeles descendió la escalera interna de la torre; corrió a su casa; tomó una pieza de pan, una alforja con agua; su frazada de retazos; la echó en una balsa, y comenzó a remar en busca de su amiga. Las manos de Afeles no alcanzaban a cubrir el grosor de los remos, pero esto no fue un impedimento para  la enormidad de un corazón voluntarioso, así que Pan inició la travesía en el impredecible mar de Galilea.   
 
      
 
       En tanto Afeles remaba en pos de Grillito, la madre de la pequeña María no tenía sosiego por no tener razón de su hija, atada de manos por no poderle buscar, pensaba dentro de sí quebrantar la ley e ir tras de su pequeña. Una batalla descomunal, entre guardar el sábado o actuar en su instinto de madre, se alzaba en el Corazón de Sara; fue Nimrod quien terminó de impulsar a Sara a la resignación y quedarse en casa. 
 
      
 
    -¡Con un demonio mujer! ¡De-ja-me! ¡Dor-miiiiiiiir! –Gritó el miserable Nimrod. 
 
    -Perdóname cariño, soy una desconsiderada al no dejarte descansar. −Respondió la abnegada esposa. 
 
      
 
    No había pasado media hora de estar remando, cuando los vientos cambiaron en el mar de Galilea, el choque de temperaturas se hacía presente por lo que las olas se levantaban cual fortaleza haciendo imposible avanzar al escuálido Pan; pero a pesar de la fiereza de las olas, el corazón de Afeles nunca se amilanó, más bien parecía alimentarse de la calamidad. Por un momento la imaginación de Pan le hacían ver el mar como al gigante Goliat, por lo que recordó la historia que Jacobo  le contaba sobre el pastorcillo David y dijo para sí: “No temas que tú vas en el nombre de Jehová de los ejércitos”. El mancebo se sintió David, y remó con mayor tenacidad. Sería su voluntad imbatible, o la plegaria de Jacobo y Juan en su hogar, lo cierto es que el mar entró en bonanza al no poder amedrantar la fe de un incansable valiente.  
 
      
 
    Habían transcurrido dos horas, del punto de partida hasta María, cuando Afeles llegó a donde estaba Grillito; ésta se encontraba en posición fetal recostada dentro de la balsa. Rápidamente el valiente chiquillo hizo pasar el pan, la alforja, la frazada y los remos a la balsa donde se encontraba María; pegó un brinco para cambiar de balsa, y lo primero que hizo fue cubrir con ternura a Grillito; la asustada niña se enderezó y abrazó con todas sus fuerzas a su rescatador. 
 
      
 
    -Istoy molesto contigo. ¿Por qué ti sales de tu casa para divirtirte, y no pasas por mí? Las avinturas son mejor acompañados.− Reclamó Afeles, mientras María balbuceaba sonrisas mezcladas con lágrimas en el hombro de su amigo. 
 
    -¡Ay Pan, yo quiero tener tu corazón!−Exclamó Grillito. 
 
    -Ni digas tonterías, ¿Para quí quieres dos corazones? Mejor vamos a casa quí hace frio. 
 
      
 
    Para cuando Afeles hizo llegar a la orilla la balsa, el sol empezaba a clarear del otro lado del mar. Pan despertó a su amiga para llevarla a su casa. Por ser día sábado, la pequeña María no podía dar más de cuarenta pasos, porque según la recalcitrante tradición, más que la ley, hacerlo se consideraba fatiga y trabajo; por lo tanto eran condenados a muerte quienes trabajaran en día de reposo bajo la ley Judía. Afeles lo sabía, así que le pidió a Grillito que se subiera a su espalda, y cual burro de carga, Pan caminó echándose a cuestas a su amiga, y la llevó a su cucurucho salvándola una vez más, no solo de morir en el mar, sino también de ser apedreada por los legalistas de su pueblo. 
 
      
 
    Por primera vez Pan y Grillito disfrutaron juntos el tercer mandamiento, descansar después de una larga noche de fatiga. Afeles no daba crédito a la sensación nunca antes experimentada; dormir acompañado. Aunque la compañía duraría hasta el amanecer del primer día de la semana, Pan se sintió libre de la maldición de Caín por unas horas, y conoció por primera vez la envidia; desear vivir en un hogar. La paradoja de la vida se respiraba en el aire; por un lado, a la madre de María, el tiempo se le hacía eterno al no ver la luz del sol en el primer día de la semana, mientras que para el pequeño Pan las horas pasaban volando, y la dicha de tener como huésped a su amiga se esfumaba de entre sus manos; así que no desaprovechando la oportunidad, Afeles redimió el tiempo he hizo sentir a su invitada la persona más importante de toda Magdala. 
 
      
 
    Después de una buena plática, Afeles le entonó a su amiga una canción que él mismo compuso: 
 
      
 
      
 
    Quisiera ser un ave para volar de los problemas. 
 
    Quisiera ser un siervo para huir de los peligros. 
 
    Quisiera ser un pez que se escurre a su adversario. 
 
    Pero no soy ave, ni soy siervo, mucho menos pez. 
 
    Lo que soy es un valiente 
 
    Que se enfrenta a los peligros, a los miedos, y adversarios a su vez. 
 
      
 
    Pan le repitió la canción  María hasta que se quedó completamente dormida. Sería la paz que se respiraba en el humilde  hogar de Pan, o la seguridad que Afeles le trasmitía, lo cierto es que la pequeña durmiente no quería despertar de sus sueños; sin embargo pudo más el olor a comida que los brazos tentadores de Morfeo, así que para cuando Grillito logró despegar sus pestañas, Afeles ya le tenía una ración de pan, queso, leche y más de una docena de higos silvestres tatemados al fuego que previamente el anfitrión había recogido de las laderas de los montes cercanos al faro. Los cuentos de princesas aún no tenían lugar en la historia, porque de ser así, grillito habría podido sentirse una de ellas en el castillo de su rescatador. Cuando la damisela y su héroe terminaron de comer, el sol del sábado había llegado a su fin, solo restaba la noche para seguir disfrutando de tan tierna e inocente amistad, por lo que Pan abrió la ventana de dos hojas de madera que daba hacia el oriente para contemplar juntos los cielos y dialogar sobre las fabulas y gloria de ellos. 
 
      
 
    -¿Ves aquella istrella quí si ve roja Grillito? 
 
    -Sí, ¿la que ésta junto a la pequeña que titila? 
 
    -Sí, pues esa istrella está roja di coraje, está molesta porque ella ni quiere trabajar, ella prefiere quidarse dormida, es muy floja. 
 
    -¡Pan!, si se ve enojada, quizá su papá no la quiere en casa por eso la manda a trabajar. 
 
    ¿Y vez la franja blanca quí cruza el cielo?   
 
    -¡Sí, que hermosa se ve! 
 
    -Bueno grillito, esa es la última pincelada di Dios cuando hizo los cielos.−María simplemente acertaba con unos enormes ojos las historias de Afeles. 
 
      
 
    La charla se extendió durante horas, y la amistad de aquellos dos niños se fortalecía con la imaginación de ambos; la clase sobre astronomía tuvo su clímax con la Estrella del Oriente. 
 
      
 
    -Munchos no se han fijado in el cielo pero hace unos días apareció en el oriente una nueva istrella.  ¿Dónde Pan? 
 
    -Aquella grandotona que risalta en el horizonte. ¿Si la mirocoteas? 
 
    -¡Es verdad Pan, ya la mirocotié! Es la más preciosa de todas las estrellas. 
 
    -Bueno grillito, esa istrella no estaba in la noche, tiene poco quí se dejó ver, los pescadores dicen que cuando una isrtella nueva si deja ver, es porque entre los hombres nace un nuevo rey; oh bien, por quié entre los hombres a muerto un héroe. 
 
    -¿Eso es verdad Pan? ¿Tú crees eso? Porque yo no he visto un nuevo rey o la muerte de héroe entre nosotros. 
 
    -Tal vez no ha nacido, pero ni tarda en aparecer, o bien en poquitín tiempo vemos morir un héroe. 
 
    -Yo espero que aparezca un rey porque no me gusta la muerte. 
 
    -Yo ispero lo mismo Grillito. 
 
      
 
    Las fabulas parecieran tornarse en profecía en boca de Afeles, pues un suceso en pocos días marcaría la historia de la humanidad.  Avanzada la noche, Morfeo volvió a ser estragos en María por lo que se quedó dormida, Afeles la recostó en el catre, le abrigó con frágil ternura, mientras él se hizo un espacio en el piso de tierra, y cayo rendido debido a la Azaña de la noche anterior.  
 
      
 
    Apenas rayaba el alba, cuando la madre de María apareció; la obscuridad en sus parpados y lo hinchado de sus ojos hacían ver las dos noches terribles que pasó en ausencia de su hija. Cuando Sara se asomó por la ventana que estaba adjunto a la puerta, pudo ver a su hija recostada en el suelo abrazando a su héroe con el retazo en pies de ambos; lo implacable del sereno hizo buscar en María el calor de una compañía. Aquel cuadro conmovedor hizo que el llanto de Sara se derramara en proporciones descomunales; fueron tantas las lágrimas que se vertieron al mar, que los pescadores, inédito, pero vieron subir la marea a la salida del sol.   
 
      
 
    No queriendo entrar por la ventana, Sara se vio obligada a tocar la puerta; los desesperantes ruidos de la mano sobre la puerta, así como el sollozo de una madre desesperada, hicieron levantarse a Pan de su quinto sueño. 
 
      
 
    -¡Ni son éstas horas di molestar!−Renegaba Pan mientras se dirigía  hacia la puerta. ¿Quién toca la puerta? 
 
    -¡Soy Sara Pan, ábreme por favor! 
 
      
 
    Más tardó Pan en abrir, que Sara en entrar; súbitamente y sin tiempo de nada, Sara despertó a su hija y la abrazó como quien pierde a un ser querido en su lecho de muerte, no le dio tiempo a Pan ni de lavarle los pies. La pequeña María entendía la euforia de su madre, lo que no comprendía era el morral con ropa que Sara traía consigo. 
 
      
 
    -¡Gracias al cielo estas bien! Creí que nunca te volvería a ver, mi niña hermosa.−Adulaba la madre mientras se aferraba a la pequeña. 
 
    -Mami ¿Por qué trajiste mi ropa? ¿A caso me quedaré a vivir con Pan?−Preguntó con desconcierto la niña. 
 
    -Ay amor que más quisiera, pero Pan es solo un niño, así que te llevare a Belén, a casa de tu abuelo. Si permaneces en casa, Nimrod terminará matándote de un mal golpe. 
 
    -Éste niño antenoche venció a Goliat, así quí ni dude, yo puedo hacerme cargo de Grillito.−Se defendió Afeles. 
 
    -Pan, hijo mío. Como podré agradecerte todo lo bueno que has sido con María, sé que eres valiente pero a veces eso no es suficiente.  
 
    -Vamos María, tenemos que partir antes de que tu padre despierte. 
 
      
 
    Fue tanta la premura con que Sara sacó a María de la ciudad, que los mismos hebreos habrían envidiado tal rapidez cuando huyeron de Egipto. Afeles no alcanzó a reaccionar y despedirse de su amiga, solo alcanzaron a intercambiar una mirada fugaz de nostalgia aferrándose a la esperanza de un día verse de nuevo. Sara le dejó un jarrón con leche y panes sin levadura al valiente Afeles como gratitud a su heroica acción de buscar a María; tomó los pocos ahorros que la limpieza de pescado le dejaba y se dirigió a conseguir una carreta que le llevara con rumbo a Belén.  
 
      
 
    Belén, a pesar de ser la cuna del rey David, después de tantas invasiones, el poblado se había convertido en la región más insignificante de Judá; y no tanto por las guerras, sino más bien por la enormidad de la capital Jerusalén que absorbió todo el mercado, obligando a muchos a migrar al centro de adoración para poder subsistir. Gracias a la benevolencia de sus praderas, la región de Belén aún conservaba el antiguo oficio pastoril, y aunque miles de ovejas eran alimentadas en Belén, el poblado no era prospero, gracias a que los verdaderos acaudalados radicaban en Jerusalén; en Belén solo vivían los pastores que cuidaban las ovejas ajenas, simples asalariados al servicio del de los ricos. Un puñado de casas, unos cuantos negocios y cientos de rediles constituían la ciudad de David. Si las condiciones eran precarias al centro de Belén, la forma de vida de los que habitaban las montañas era simplemente deplorable, rayando en la miseria extrema. Los pastores de las montañas, en su mayoría hombres solos, poco bajaban al poblado; siendo condenados a vivir bajo las fauces de la ignorancia y la depravación. A ésta clase social pertenecía Matusalén, el abuelo materno de María. 
 
      
 
    Aunque el verdadero nombre del abuelo era otro, la comunidad de asalariados le llamaba Matusalén, en memoria al hombre más longevo en los albores de la historia; más de setenta años descansaban en los encorvados hombros del anciano; su medio cabello, cubierto de canas, contrastaba con la tez bronceada de su rostro que con el tiempo había adquirido gracias a sus años al sol por su oficio de pastor. A pesar de que el dios cronos hacia caer todo su peso en Matusalén, el anciano seguía de pie ocupándose de las ovejas con sofocante celo, las cuidaba como si fueran propias. En sus treinta y cinco años de servicio jamás perdió una oveja, por ello su patrón lo apreciaba como si fuera su propio padre. Tres años atrás, el dueño de las ovejas le había comprado una propiedad en Belén misma, para que ya se retirara del oficio, sin embargo Matusalén se negó por  amor a las ovejas, y por no conocer otra forma de ganarse la vida; prefiriendo habitar en las montañas de Belén. 
 
      
 
    Un puñado de pastores, no más de cien, conformaban la ermitaña comunidad de las montañas. Alejados de los sonidos a los que los citadinos estaban acostumbrados, los asalariados habían desarrollado un sentido auditivo que daba miedo, a tal grado que conocían a cada oveja, su estado de ánimo, si estaban enfermas o en peligro; todo con su peculiar balido. 
 
      
 
    Una noche como muchas, el anciano se dispuso a dormir después de haber juntado las ovejas y de cenar una porción de carne seca; cuando escuchó a lo lejos un balido extraño como hacía mucho no lo oía. Por su experiencia sabía perfectamente que el sonido no provenía de su majada pero sí de algún rebaño cercano. 
 
      
 
    -¡Esos malditos depravados! ¡Cuando dejaran de maltratar a sus ovejas!−Hablaba para sí el anciano. Por eso Dios no hace descender la lluvia sobre nuestras tierras por enfermos como éstos. 
 
      
 
    El viejo se tapaba con la cobija hasta el rostro por no escuchar el balido desgarrador mientras se retorcía de coraje en su cama. La zoofilia entre los pastores era muy común debido a la ausencia del calor humano, la soledad  y la ignorancia.  Sin embargo, Matusalén no era bien aceptado entre sus iguales por diferir de ésta práctica sodomita. Después de medio dormir seis horas escuchó su rebaño alterado, por lo que dejó de un solo movimiento la cama para salir en defensa de sus ovejas ante cualquier depravado que quisiera amancillarse con alguna de ellas. ¡Oh sorpresa! No eran sodomitas ni salteadores; quien se acercaba a su jacal era su hija, a la que hacía más de diez años no veía por un disgusto que tuvieron debido al rechazo que Matusalén siempre manifestó hacia Nimrod. Lo parco de la mirada del padre se marchó al ver a su hija, sus ojos cansados cobraban vida el tener consigo al amor de sus entrañas. 
 
      
 
    -¡Bendito sea el Cielo y el Dios de nuestros padres que me ha concedido verte de nuevo!−gritaba Matusalén mientras aceleraba sus pequeños pasos. 
 
    -¡Papá! ¡Papito lindo!−respondía Sara en tanto se asía  del pecho de su padre. 
 
      
 
    Aunque era mucha la euforia del anciano, sus ojos se desorbitaron al ver quien acompañaba a su hija; la pequeña María, quien se escondía tras las enaguas de su madre. Cuando Matusalén se inclinó para buscar su rostro, Grillito solo asomó la mitad de su carita e hizo ver su cautivadora sonrisa. 
 
      
 
    -Sara. No me digas que ésta niña tan hermosa es…. 
 
    -Sí papá, ella es tu nieta.  
 
      
 
    Matusalén no lloró aunque la emoción invadía su pecho, en ese mismo instante el alma del anciano se hacía una con la de su nieta, miles de recuerdos recorrían su ya casi enterrada memoria, pues el parecido que encontraba con Sara era simplemente increíble. Una vez que pasaron al jacal de Matusalén, la plática se extendió por más de cuatro horas; historias, risas y juegos ahora eran el ambiente que se respiraba bajo el techo de Matusalén; era tanta la felicidad, que la majada misma se olvidó de balar de hambre por no perderse un solo momento de la dicha que su cuidador experimentaba. Sara puso fin a la charla encargándole a María, nunca le dio explicaciones de los motivos que le orillaban a dejar bajo su tutela a la pequeña, y aunque el abuelo sospechaba por el moretón aun visible en su nieta, nunca osó preguntar, y prefirió ser parte de aquella silenciosa complicidad. Cuando abuelo y nieta veían partir a Sara por la colina que desciende en el camino hacia Belén, presagiaban un buen augurio para la naciente relación. Grillito mismo entendía que cualquier lugar de bajo del sol era mucho mejor que su casa, por ello nunca manifestó ni la más mínima pizca de tristeza. Matusalén tomó su cayado, la alforja con agua y algunos frutos secos; se asió de la mano de Grillito, y juntos arriaron  las ovejas para iniciar una nueva aventura; en tanto la experiencia del anciano brindaría sus primeras lecciones en el arte de pastorear a las ovejas. Una vez instalados en las laderas de los montes, y que la majada se encontraba segura para pastar, el abuelo se dispuso a platicar con su nieta. 
 
      
 
    -Escuché que tu madre en algún momento te llamó Grillito. ¿Por qué te dicen Grillito? 
 
    -Porque así me llamo abuelito. 
 
    -¿Y lo de María? 
 
    ¡Ah! Solo mi mamá me dice así, pero mi verdadero nombre es Grillito. Pan dice que así me llamo. 
 
    -¿Hablas con los panes?  
 
    -Jajaja. No abuelito, Pan es mi mejor amigo. 
 
    -¿Me éstas diciendo que tu mejor amigo es un pan? Había escuchado de niños que tienen amigos en su imaginación, pero nunca que un pan pudiera ser el amigo de alguien. 
 
    -¡Ay abuelito!−Replicaba la pequeña mientras suspiraba de impaciencia y meneaba su cabecita. −Te explicaré; Pan es un niño de verdad, él vive cerca de mi casa junto al mar, él se encarga de prender todas las tardes el faro de la ciudad, y a cambió él les pide pan a los pescadores, por eso  le llaman Pan, abuelito. 
 
    -¡No me digas que tu comes grillos y por eso te dicen Grillito! 
 
    -Pan dice que me llamo así porque no estoy un solo momento tranquila, y por mi manera de silbar. ¿Tú sabes silbar abuelito? 
 
    -No mi niña. –Fingió el experimentado arriero. 
 
    -Yo te voy a enseñar, Jacobo, otro de mis amigos, nos enseñó a todos a silbar. Mira primero haces tú lengua como flautita, luego agarras mucho aire, paras tu boquita, y soplas fuerte.−Silbó María, mientras Matusalén fingía no saber hacerlo, y dejaba escapar todo el aire de sus pulmones terminado de una expresión de fatiga extrema en su rostro. La pequeña maría interrumpía su silbido al ver las caras de su abuelo, soltando una carcajada que retumbaba en los montes. 
 
    -Jajaja. ¡Ay abuelito, inténtalo de nuevo! 
 
    -Aaaaaaahhhhhh….ffffffuuuuuuu.−Fracasaba el anciano. 
 
    -Jajajaja. Ya sé porque no puedes abuelito. 
 
    -¿Por qué mi niña? 
 
    -Porque el aire se te escapa entre los dientes que te faltan. 
 
    -Jajaja.−reía Matusalén, con tal libertad, como muchos años atrás no lo hacía. 
 
      
 
    Entre tanto las risas y el eco de un corazón con nuevos bríos retumbaban en los olvidados montes de Belén, en Magdala, la nostalgia se convertía en un nuevo sentimiento desconocido para Afeles y los hijos del trueno. Después de conformar el póker de reyes que llenaban de travesuras el faro y sus alrededores, ahora se había visto reducido a una simple tercia. Aunque a la corta edad, de entre los siete y nueve, las niñas no son parte de los juegos de hombrecitos, el toque femenino hacía falta a las actividades de la pandilla; todos los juegos que implicaran una paridad, las luchitas dos contra dos, competencias de carreras de caballito, jalar la cuerda entre un espacio de lodo; simplemente desaparecieron por la ausencia de Grillito.  
 
      
 
    De aquella tercia, el más afectado fue Pan, en su inocencia no alcanzaba a entender porque Sara había sido capaz de desprenderse de su hija, pues sobre ella no descansaba la maldición de Caín. Ahora todas las mañanas los pescadores veían a Afeles sentado en una vieja balsa con la mirada perdida en la brecha por donde vio partir a su amiga; ni el viejo truco de las dos monedas captaban la atención de Pan.  
 
      
 
    No habían transcurrido más de dos semanas a la llegada de grillito a Belén, y ya la fama de aquella traviesa niña se apoderó entre los pastores. Matusalén sabía que al igual que las ovejas, debía tener mucho cuidado de ella, pues pensaba que si los sodomitas no distinguían a una mujer de una oveja, mucho menos lo harían con su nieta. 
 
      
 
    -Grillito, necesito que cuando juegues, no te apartes de mí vista; no vayas más allá de mis ojos. 
 
    -Abuelo, pero tú mismo has dicho que ya no hay lobos entre los montes. 
 
    -Las bestias no solo andan en cuatro patas mi niña. 
 
      
 
    Aquella tarde, Matusalén alcanzaba a respirar un olor azufre en el ambiente, y la agitación de las ovejas era en verdad extraña.  En sus años de pastor, jamás había visto algo similar; parecía que hubieran destapado el pozo del abismo en el infierno mismo. Debido a éste fenómeno, Matusalén decidió recoger las ovejas más temprano de lo común. Cuando cayó la noche, el viejo decidió no pegar sus parpados para cuidar, con cierta expectativa, de su rebaño; un silencio escalofriante carcomía sus huesos, y es que el sufriente balido de las ovejas no se escuchaba esa noche; debido a que los pervertidos  estaban ocultos por algún temor inexplicable. No solo Matusalén percibió lo espeso del ambiente, otros asalariados que guardaban la vigilia de la noche también decidieron salir de sus resguardos y se juntaron a una, tratando de dar una explicación a la peculiaridad de la noche. Grillito se despertó por las voces que cacareaban a las afueras del jacal, así que, más dormida que despierta, corrió a su abuelo y se asió de su manto. 
 
      
 
    -¿Qué pasa abuelito? ¿Por qué hace tanto frio, y porque están todos afuera?−Preguntó María. 
 
    -No tengo idea mi niña, pero esto no es normal, algo está por suceder, pues parece que la maldad se refugia en nuestras tierras.−contestaba Matusalén mientras sus iguales le escuchaban con asombro. 
 
      
 
    Al centro de Belén el ambiente contrastaba con el de los montes. A pesar de la indignación de muchos viajeros por tener que trasladarse de su lugar de residencia para tener que encontrar un lugar en el pequeño poblado de Belén, y ser empadronados; la noche gozaba de una calma envidiable. 
 
      
 
    Gracias a las diferentes revueltas que Asia menor presentaba; Augusto César, emperador en turno, obligó a todos los hombres a ser registrados en listas interminables; esto con el fin de tener el control de cada varón que pudiera empuñar un arma. Debido al censo diabólico para controlarlo todo, el pequeño poblado de Belén veía regresar a sus orígenes a miles de familias descendientes de Judá. La ciudad jamás se había visto tan abarrotada desde los días gloriosos del Rey David, hacía más de novecientos años; por lo que los residentes de Belén aprovecharon el inusual evento para adaptar sus casas y ofrecerlas como mesón a los caminantes que arribaban de lugares tan lejanos como el sol.  
 
      
 
    Un procurador, decenas de recaudadores temporales y cientos de soldados que guardaban el orden, conformaban el escuadrón legal que llenaba las encuestas con las que eran empadronados todos aquellos que rebasaran los doce años. Era tal la irracionalidad social, que los adolescentes se consideraban aptos para la guerra a ésta corta edad; por lo que muchos jovencitos,  por no decir niños, morían bajo la espada sin conocer, ni si quiera, una erección.  
 
      
 
    Era tan denigrante aquel empadronamiento, que una vez que los hombres daban su información, eran obligados a besar un anillo que portaba el procurador con el nombre de Augusto. Seguido de semejante acto, se les marcaba, cual ganado, con la insignia del César. Un herraje calentado al rojo vivo se les tatuaba sobre su mano como señal de haber cumplido con la orden romana; aquellos que osaban resistirse, eran sometidos por el centurión y sus huestes, y después de flagelarlos, se les marcaba; no en la mano, sino en la frente, llevando para siempre en su rostro, la humillación de Roma. Algunos rebeldes, especialmente por los grupos subversivo judíos, llamaban a éste suceso: “La Marca de la Bestia”. 
 
      
 
    -Ya estoy cansada, no soporto los pies.−suspiraba una mujer en tiempo de dar a luz, mientras se recargaba en un viejo pozo que fungía como testigo de su travesía. 
 
    -Trato de entenderte, los morrales que cargo, así como los víveres, no son nada comparables al peso del niño, pero tenemos que seguir tocando puertas hasta encontrar un lugar seguro. Es entrada la noche y la ciudad no me inspira confianza.−respondía su marido. 
 
    -Me descalzaré, creo que las sandalias se me han encarnado debido a lo hinchado de mis pies.− Insistía la esposa. 
 
    -Deja pruebo suerte en ésta última casa, mientras tu descansa un momento. 
 
    - Pero no te demores, no te quería preocupar pero empiezo a sentir dolores de parto. 
 
      
 
    Cuando el marido escucho “Dolores de Parto” su corazón se revolucionó de tal manera que su alma pareciera haberlo abandonado. Soltó las pocas pertenecías que les acompañaban, se dirigió a un grupo de casas, cercanas una de la otra, y empezó a pedir posada mientras tocaba, con tanto escándalo las puertas, que algunos simplemente no abrieron por temor a que fueran los soldados quienes venían a catear sus casas. Después de varios intentos por encontrar alojamiento en la ya sobre poblada ciudad, sus esperanzas por brindar a su mujer un lugar decente para que diera a luz se disipaban cual niebla al amanecer. Por segundos, el futuro padre, sintió que su mente se perdía en la inmensidad de la responsabilidad, bloqueando sus pensamientos y paralizando su iniciativa; y aunque su vista se nublaba por la desesperación, pudo ver en las lejanías de las casas, una especie de tejado con paredes de madera que servía para almacenar el follaje de los animales, precedido por un pequeño redil que resguardaba a unas cuantas bestias. Aquel hombre no dudó y regresó por su esposa; se abrió camino entre los residentes del pesebre e hizo recostar a su mujer en una cama hecha de paja que él mismo improvisó; después de poner un par de prendas de lana que sacó entre sus pertenencias, fue en busca de ayuda. El trato romano había vuelto huraños a los habitantes, por lo que encontrar auxilio era imposible. Regresó al lugar donde se daría el alumbramiento con los pies calientes y el corazón en la mano; el desubicado hombre solo encontró una pizca de sosiego cuando escuchó a su esposa: 
 
      
 
    -Ten calma, Dios ésta de nuestra parte. Mejor tráeme agua y dame tu mano.−El angustiado marido, mostró una leve sonrisa mientras enjugaba sus lágrimas con su puño de carpintero.  
 
      
 
    Mientras algunos gritos de dolor, empapados en trabajo de parto, se escuchaban en aquel pesebre, en los montes, las tinieblas se tornaron tan densas que lo estrellado del cielo y la luna creciente eran insuficientes para aminorar la parquedad. Grillito empezó a sentir un escalofrío similar al que le provocaba la presencia de su padre cuando se encontraba bajo los efectos del mosto. Era tal el silencio que ni aún el viento dejaba oír las hojas de los matorrales, y los temerosos pastores podían escuchar el aumento cardiaco y el revoloteo de sus pestañas. Algunas risas infernales se dejaban oír en las cercanías a los rebaños, lo que hizo reducir los espacios entre los asalariados, juntando por inercia espalda con espalda, como si previeran el ataque de muchas fieras. Matusalén se vio en la necesidad de apretar con todas sus fuerzas el cayado con su mano derecha, mientras con su izquierda rejuntaba a su nieta para darle seguridad. Los pastores más recios pensaron, por más de una vez, en huir cual damiselas, pero pudo más el qué dirán, que el miedo mismo. El silencio mortuorio fue interrumpido por la pequeña niña que tenía su mirada fija hacia el oriente, en la estrella naciente que Pan había visto días atrás.   
 
      
 
    -¡Mira abuelo aquella estrella que está a lo lejos, es tan hermosa que sobresale de las de más! –Gritó Grillito con algarabía. 
 
      
 
    El sobresalto en los pastores fue tan repentino que algunos de ellos guardaron, en el morral, su corazón que salió de su pecho como producto del pánico, y no quedar así en evidencia ante sus compañeros. El resplandor de la estrella daba señal del nacimiento de un hijo varón en el pesebre, una vez que éste emitía su primer grito como señal de haber llegado al mundo. El nuevo padre simplemente limpió al niño de los desechos productos del alumbramiento, tomo una especie de navaja con la que daba forma a la madera, pues era carpintero de oficio, y cortó el cordón que le unía a la tranquilidad que el vientre le brindaba. Cuando la madre recobró fuerzas, le pidió a su esposo que le diera un morralito en el que guardaba unos pañales que meses atrás ella había comprado para la ocasión, no fue complicado distinguirlo de entre los de más utensilios, ya que el morral del niño despedía un olor a manzanilla como producto de las muchas lavadas en especies que su madre dio antes de guardarlos. La feliz madre envolvió al niño en pañales, mientras el esposo enterraba los desechos del parto; la madre pronto se dispuso a amamantar a su hijo, y el dichoso padre hizo un nuevo lugar donde recostarles. El cuadro en aquel pesebre era simplemente indescriptible, la profecía de Afeles tenía su cumplimiento; un nuevo rey había nacido en la ciudad de Belén. 
 
      
 
    Mientras tanto que los pastores en las montañas se aferraban a su alma, las tinieblas se disiparon con la aparición de un hombre con vestiduras blancas que les daba la más grande noticia que jamás hubiesen escuchado. Precedido de un  resplandor que paralizó a los pastores les dijo: 
 
      
 
    “No temáis; porque he aquí les doy noticias de gran gozo, que será para todo el pueblo, que les ha nacido hoy en la ciudad de David, un Salvador, que es Cristo el Señor”.(Lucas 2:10-11) 
 
      
 
      
 
    Precedido del pregonero de buenas noticias, la aparición de miles de enviados celestiales disipó las tinieblas en la región, no encontrándose un lugar para ningún demonio en donde pudiera refugiarse. El primer himno de natividad resonaba en las montañas para dar buenas noticias, no a los ricos y poderosos de este mundo, sino a las clases más marginadas y miserables de la sociedad. Aquellas huestes celestiales cantaban como un ejército preparado para la batalla, la llegada de la promesa dada a los padres, cientos de miles de años atrás. 
 
      
 
    ¡Gloria a Dios en las alturas!, 
 
    Y en la tierra paz, buena voluntad para con los hombres. (Lucas 2:14). 
 
      
 
    Mientras la confusión y la perplejidad se apoderaban de los pastores, la credulidad de Grillito se imponía para preguntar al pregonero sobre el paradero del nuevo rey. 
 
      
 
    -Dígame señor, ¿Dónde está el niño que ha nacido? Yo he visto su estrella desde el mar, y creo a su mensaje. 
 
    -Esto les servirá como señal: hallaran al niño envuelto en pañales, acostado en un pesebre. (Lucas 2:12) 
 
      
 
    En ese momento los ángeles desaparecieron a la vista de todos, y los pastores se decían unos a otros, que hacemos aquí, pasemos hasta Belén  para ver de nuestros ojos lo que ha pasado. 
 
      
 
    -¡Si abuelito vamos, yo quiero ver al niño! –insistía Grillito mientras jalaba la túnica de Matusalén. 
 
    -Si iremos mi niña, pero deja de jalonearme que me vas a desnudar. 
 
    -¿Y quién cuidará de las ovejas?−preguntó el más joven de los pastores. 
 
    -No es necesario que guardemos la vigilia de la noche−contestó el anciano. ¿No has visto los millares de ángeles que habitan nuestras tierras? Vallamos en paz, que Dios cuidara del rebaño e irá delante de nosotros hasta Belén. 
 
      
 
    Cuando los pastores descendían de las montañas, sus ojos no daban crédito al paisaje que se presenta frente a ellos, el valle de Belén donde se asentaba la ciudad era iluminado por una estrella  lejana en el oriente. La población parecía haber sido arrullada en los brazos de la serenidad y la paz. Mientras todos dormían aquella noche, los pastores aceleraron sus pasos queriendo atestiguar el evento que marcaría la historia para siempre. La primera en correr fue María, sus piecitos parecían alas de colibrí; no se le veían, y solo el zumbido de sus sandalias se podía escuchar. Por más que Matusalén quiso esforzarse, le fue imposible, así que recurrió a su experiencia, y pegó un grito precedido de un silbido que aturdió a la pequeña. 
 
      
 
    ¡Grillito, ten calma hija! –La pequeña se paralizó, no por el grito, sino por el chiflido de arriero que dio su abuelo. 
 
    -Abuelito, ¿no que no sabías silvar? 
 
    -El miedo mi niña, a veces el temor nos hace reaccionar y hacer cosas que uno cree que jamás lograras  hacer; y como te vi tan acelerada, tuve miedo que te fueras a ir de bruces en la pendiente. 
 
    -Abuelito, pues aprovecha ese miedo para correr que ya quiero ver al niño, y al paso que vas, para cuando lleguemos ya será  un adulto. –así exhortaba Grillito a su abuelo, mientras se regresaba para tirar de su mano. 
 
      
 
    Dar con el recién nacido fue sencillo, ya que en la serenidad de la noche, el llanto de un niño surcaba los cielos. Cuando aquel puñado de pastores vieron a la joven pareja recostados sobre la paja en el pesebre, corrieron hasta donde el niño para adorarle y mostrar toda clase de reverencias dignas de un rey. El matrimonio no daba crédito de aquella inesperada visita, mientras los pastores narraban la aparición celestial, y de las cosas que de aquel niño se escuchaban. Trascurrieron las horas en tan amena charla, mientras Grillito simplemente se dedicó a contemplar al bebe, pues nunca había tenido la experiencia de tener cerca a una criatura tan indefensa y vulnerable como lo es un recién llegado a éste mundo. La mirada atónita de Grillito volvió a la tierra cuando el niño irrumpió en llanto; el padre se acercó para ver las causas del llanto, después de una exhaustiva revisión, no daban con el motivo. La inexperiencia del matrimonio le hizo entrar en desesperación, la madre se lo pegaba al pecho para alimentarle, pero él bebe no hacía por comer; los pastores solo se veían unos a otros ya que por ser hombre no tenían ni la más remota idea de cómo actuar ante estos casos.  
 
      
 
    La experiencia de los años se impuso ante las circunstancias; cuando Matusalén se abrió paso entre los fisgones, pudo ver a simple vista que el niño presentaba un color azulado con cierta palidez en su boquita. Lo que el niño tenía era frio, así que les pidió a todos los presentes se despojaran de ropa innecesaria para hacer una especie de recoveco con el cual  pudieran mitigar el frio de la noche, les ordenó sentarse alrededor de la madre para crear un ambiente cálido. El anciano hizo llamar al marido para persuadirle de no pasar el resto de la noche en el pesebre, ya que la ferocidad del sereno podría terminar con la vida del niño, e incluso, de la madre por su mermada condición.  
 
      
 
    -Amigo, créeme, fui tocando de puerta en puerta en toda la ciudad y no encontré un lugar donde pasar la noche.−Respondía el padre, mientras intentaba controlar el golpeteo de sus rodillas.  
 
    -Yo tengo una casa no muy lejos de aquí, la cual mi patrón me regaló hace algunos años; es un cuarto no muy pequeño que nos puede ayudar. No es mucho, pero podrá brindarte mucho más calor que éste implacable pesebre. 
 
      
 
    Sin más tiempo que perder, los pastores pusieron manos a la obra e improvisaron una especie de camilla; con tan solo dos palos unidos con tiras de sus vestidos, unieron entre sí los maderos, y cargaron a la madre con el niño hasta la casa de Matusalén, como si trasladaran un tesoro mucho más valioso que el arca del pacto a la tierra prometida. Cuando llegaron a al lugar, el anciano sacó de entre su morral una llave no menos mohosa que el cerrojo al cual pertenecía; después de diez minutos de urgir el cerrojo, el naciente padre se dio cuenta que sería imposible abrir la puerta bajo el procedimiento lógico, por lo que sacó de entre sus pertenencias, algunas herramientas de carpintero y botó las aldabas al extremo opuesto del cerrojo. Aunque el tiempo parecía haberse detenido en la casa, ésta contaba con todo lo necesario para vivir de manera digna, el patrón de Matusalén no perdió detalle en la decoración del lugar, pues quiso recompensar a su pastor por tantos años de servicio. Experimentados en supervivencia, los pastores rápidamente encendieron fuego en la cocina hecha de tabiques, entre abrieron la ventana para ventilar la casa y recostaron, en la única cama, a la recién parida. El niño no tardó mucho en entrar en calor, sus labios perdieron la obscuridad y un color rosado se apoderaba de las tiernas mejillas; el color en el rostro no solo le volvió al bebe, sino al padre y los pastores, que angustiados lucharon por preservar la vida del nuevo rey. 
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente, toda vía con la resaca por no pegar los ojos,  los pastores regresaron a sus rebaños con sumo gozo de haber visto la promesa de Israel. Antes de despedirse, Matusalén hizo trato con el matrimonio, les permitió quedarse en su casa todo el tiempo que fuese necesario a cambio de cuidar de su nieta, pues estaba convencido que sería mejor habitar bajo el abrigo del Altísimo, que entre las ovejas. La pareja aceptó con gratitud la encomienda por lo que Matusalén se vio en la necesidad de hablar con Grillito. 
 
      
 
    -Abuelito, ¿Por qué no te quedas también tú?   
 
    -Mi niña, no puedo dejar las ovejas solas, ellas necesitan de mí, sin pastor son totalmente vulnerables e indefensas. Prometo regresar lo más pronto posible, en cuanto se presente el dueño de las ovejas hablaré con él para entregarle fielmente lo encomendado, y una vez cumpliendo mi obligación, regresaré. 
 
    -¿Pero quién cuidará de ti abuelito?−cuestionaba Grillito mientras su abuelo le abrazaba. 
 
    -Él bebe te necesita más que yo, prométeme que cuidaras de él. En unos días volveré con tu ropa y espero quedarme para siempre. 
 
      
 
    Grillito se despidió de su abuelo con un tierno beso, mientras el novato le acogía con ternura, y la madre se acercaba a ella mostrándole al niño, permitiendo que María lo tuviera entre sus pequeñas manos. Una vez instalada la nueva familia, el carpintero adaptó la casa lo mejor posible para que todos estuvieran cómodos en el nuevo hogar; el padre no quiso empadronarse sin antes cumplir con la ley y presentarse así con su familia para circuncidar al niño. Cuando subieron al templo, una pareja de ancianos que esperaban la redención, murieron en aquel día una vez que profetizaron sobre el naciente rey. Grillito guardaba todas aquellas palabras en su corazón mientras se preguntaba qué clase de rey era éste que no habitaba en el palacio sino en la humilde casa de su abuelo.  
 
      
 
    Pasados los ocho días, conforme a la ley Mosaica, de haber cortado el prepucio, el padre tomó a su familia para ir a empadronarse, y aunque el miedo carcomía sus entrañas, hizo fila a temprana hora para cumplir con el edicto de Augusto Cesar. Los alaridos de los marcados rechinaban en el oído de los pacientes que esperaban su turno, y aunque algunos decidían abandonar la fila, los soldados los hacían volver a ella mediante bofetadas y toda clase de insultos. Después de largas horas al sol, tocó el turno a la familia que precedía al carpintero; fue registrado el jefe de la casa, sus cinco esposas, y más de quince hijos, sin contar a las niñas menores de edad, quienes eran excluidas del padrón por no representar una amenaza para Roma. Una vez empadronado se le hizo besar el anillo del Cesar y se le postró para marcarle en su mano. El herraje, previamente calentado al rojo vivo se alzaba entre los expectantes, cuando el centurión interrumpió el acto bárbaro del marcaje. 
 
      
 
    -¡Dejen todo! Tenemos que movernos a Galilea, un grupo de rebeldes han causado una revuelta en aquella región; el emperador nos requiere para aplastar a los inconformes.      
 
      
 
    A un turno estuvo el carpintero de ser marcado con el sello de la bestia, de no ser por el levantamiento de inconformes que se oponían a pagar tributos a Roma, el nuevo rey habría quedado registrado en el padrón infernal. Cuando la familia escuchó que en Galilea estaba la revuelta, decidieron permanecer en Belén en la espera de que las aguas tomaran su cauce y ser así empadronados. El inexperto padre se vio en la necesidad de trabajar en su oficio, y percatándose del mal estado de los rediles, se ofreció a darles mantenimiento y repararlos con el fin de sostener a su esposa, al niño y su encargo.  
 
      
 
    No pasó la primera luna, cuando Matusalén apareció con la ropa de su nieta, sus pocas pertenencias y un morral con cincuenta monedas de plata que su patrón le dio como gratitud a todos los años de trabajo. Aunque el dinero no era mucho, bien les alcanzaría para dividir la casa de tal manera que pudieran vivir el abuelo y sus inquilinos de forma cómoda y pacífica. Matusalén había decidido pasar el resto de sus días al servicio del hijo de la promesa, así que se volvió ayudante de carpintero, mientras que Grillito parecía la sombra del niño; no había favor que la madre le pidiera que la niña no le complaciera. Fue en cercanía del niño, que grillito vio pasar un año de su vida entre risas y balbuceos de su rey. 
 
      
 
    Por alguna razón extraña, la pequeña María sentía una paz al lado del niño que, a su corta edad, jamás había experimentado; era muy parecida a la que le brindaba Pan, pero con la peculiaridad que ni los recuerdos de su padre venían a su memoria. La pequeña María disfrutaba de las labores cotidianas, pero el tiempo que pasaba jugando con Jesús era en verdad alucinante. 
 
      
 
    -Abuelito, deja de cepillar la madera un rato, ayúdame con el niño que ya hace por caminar.−Invitaba María a su abuelo mientras reía al ver al rey en el vaivén de sus pasos. 
 
    -¡Mi niña, ten cuidado que se puede golpear!− Gritó el abuelo; en ese momento la madre suspendió el meneo en la olla para ver a su hijo. No fue necesario correr a él, pues Grillito le cuidaba bien. 
 
    -Ven abuelito y ponte al otro lado para que pueda avanzar más, estoy segura que puede dar más de tres pasitos.  
 
      
 
    Ya con Matusalén del otro lado y formando una especie de corralito, el niño logró avanzar más de cuatro pasos de adulto con rumbo a los brazos de Grillito. La intrepidez y arrojo de María hacían en el niño desarrollarse con rapidez, era tanta la conexión entre María y el rey que la primera palabra que pronunció el niño fue: “Yiyito”  refiriéndose a Grillito.  
 
      
 
    A cuatro meses de que el niño cumpliera dos años, una visita inesperada habría de desencadenar la masacre más atroz que Belén hubiese presenciado. Un séquito de más de cuarenta hombres acompañaba a unos magos, que después de haber pisado el palacio del rey Herodes, venían buscando al nuevo rey que había nacido. Guiados por la estrella naciente, llegaron a casa de Matusalén. Pronto el lugar se vio rodeada de caballos y uno que otro camello en el que cargaban toda clase de riquezas; el evento simplemente no podía pasar desapercibido en todo el pueblo, no solo por el lujo de aquella caravana, sino por los rasgos físicos de aquellos hombres; por un instante Grillito creyó que los visitantes eran parientes de Pan por sus ojos rasgados, además que su parecido era como un reflejo en el agua. Provenientes del oriente, de las tierras lejanas a las cuales Alejandro el Grande no quiso inquietar, los magos que  traían presentes al niño, vestían atuendos elegantes de lino estampados con dragones. Dicha indumentaria era totalmente ajena a la cultura del mediterráneo; todos sin excepción portaban un sable ligero, diez veces menos en peso a la espada Romana. Ninguno de ellos sobrepasaba los cuarenta años, excepto un anciano de barba blanca, la cual rebasaba los estribos del caballo, y su hijo que competía en canas con su padre. Oro, especies aromáticas y mirra pusieron los magos a los pies de Jesús, quien a su corta edad no entendía nada de lo sucedido, y más, que su atención la acaparaba un  pequeño mono que el hombre de la barba interminable cargaba sobre su hombro. Después de explicarle a los padres de la aparición de la estrella en sus tierras, y como Dios les había guiado con aquel lucero hasta ellos, adoraron al Rey de los Judíos. Una vez que se dispusieron a regresar a su lejana tierra, decidieron pasar antes al palacio del rey Herodes para informarle del paradero del nuevo rey, y a su vez sellar las cartas de migración que les permitiría atravesar el mediterráneo sin problemas.  
 
      
 
    No habían avanzado una hora desde que salieron de Belén, cuando el mismo pregonero de paz que dio las buenas nuevas a los pastores, apareció a los magos para persuadirles de tomar otro camino, y no ir al palacio de Herodes, quien por celos procuraba matar al pequeño Jesús. Aunque ésta decisión obligaba a la caravana a tomar medidas extremas para poder llegar a su origen, los magos prefirieron correr los riesgos y abandonaron la diplomacia para conservar la vida del nuevo rey. No se sabe con exactitud que fue de los magos y su séquito, si llegaron a su tierra, o perdieron la vida en ello; lo que es cierto es que Herodes, al sentirse burlado por no saber el paradero del nuevo rey que había nacido, desató la masacre de infantes jamás vista en los albores de su reinado. 
 
      
 
    Tres días después de que los magos dejaron sus presentes a Jesús, la guardia personal del rey, entraba a Belén con el propósito infernal de acabar con la vida del Rey de los Judíos; como nadie en la ciudad se atrevía a dar información del paradero de un tal Jesús, enviaron mensajero al rey Herodes, quien hizo llegar una carta  al jefe de la guardia como respuesta: 
 
      
 
    Ya que los habitantes  de Belén se niegan a colaborar con Roma, y considerándose ésta como una falta contra  Cesar Augusto mismo, me veo en la necesidad de ordenar que des muerte a todos los hijos varones menores de dos años, ya que según los tiempos de los magos en cuanto a la aparición de la estrella, el nuevo rey que ha nacido no debe rebasar ésta  edad. Espero des cabal cumplimiento a mi mandato, sin piedad ni contemplaciones. 
 
      
 
    De mi puño y letra:  
 
    Herodes el Grande 
 
      
 
    Por ser entrada la noche, cuando el jefe de la guardia recibió del mensajero la orden de Herodes; decidió dar fiel cumplimiento a la mañana siguiente. Esa misma noche el padre del niño fue alertado, en sueños, por un ángel del cielo de los planes del rey Herodes; de cómo pensaba darle muerte. Aun sudando, debido al sueño, el padre despertó a su esposa, a Jesús y al resto de los inquilinos para huir con rumbo a Egipto. Matusalén decidió quedarse en su casa para distraer a los soldados mientras les pedía a los padres de Jesús, dejaran a su nieta en casa de su madre. Cuando Grillito escuchó que volvería a casa, rompió en llanto y se asió de su abuelo rogándole le permitiera quedarse con él. 
 
      
 
    -¡No abuelito, no me envíes a casa, yo me quiero quedar contigo!−Rogaba la niña mientras se aferraba al cuello de Matusalén. 
 
    -Mi niña hermosa, éste lugar no es seguro, puedo respirar el olor a muerte que se avecina. 
 
    -Si es necesario moriré contigo, pero no me envíes con mi padre abuelito, él no me quiere.−Insistía la nieta. 
 
    -chiquita linda, yo ya soy un anciano que día con día ve mermadas sus fuerzas, yo sé que tu padre es un malo, pero tu madre te ama, y yo sé que ella cuidará de ti. 
 
    -Tenemos que irnos.− afirmaba el padre del niño mientras se dirigían hacia la puerta. La pequeña maría cavilaba en su inexperto corazón entre aferrarse a su abuelito o ir a su hogar; fue la tierna voz del niño quien le persuadió. 
 
    -¡Yiyito, men!−Gritaba el niño. 
 
      
 
    María soltó a su abuelo, sin antes tatuarle zendo besote en la mejilla y decirle cuanto le amaba; limpió sus lágrimas, juntó su ropa en un morral y  junto con la familia se dirigieron a Galilea siendo aún de madrugada. 
 
      
 
    Para cuando el sol asomaba su portentosa vanidad, el carpintero y su familia ya llevaban más de cuatro horas de camino aventajadas al infierno. Antes de desatar la carnicería, los súbditos preguntaban a su jefe que como sabrían que niños eran mayores o menores de dos años; el jefe de la guardia solucionó la encrucijada ordenando  que todo varón que no rebasara, en estatura, la cintura de un soldado debía morir; bajo esta indicación, las huestes romanas entraban a las casas en busca de terneras para saciar la sed de sangre de Satanás mismo. Aquella trágica mañana, la ciudad de Belén veía dar el cumplimiento  de la profecía de Jeremías, pronunciada hacía más de seiscientos años. 
 
      
 
    “Voz fue oída en Ramá, 
 
    Grande lamentación, lloro y gemido; 
 
    Raquel que llora a sus hijos, 
 
    Y no quiso ser consolada, 
 
    Porque perecieron.”(Mateo: 2:18) 
 
      
 
      
 
    Los padres que corrieron con mayor suerte vieron morir a sus hijos a filo de espada, ya que otros observaban fallecer a sus pequeños de las formas más sanguinarias y cruentas que el hombre pudiera imaginarse, y de las cuales el infierno no es digno de describir. Cierta familia, queriendo preservar la vida de su pequeño, dio razón al jefe de la guardia sobre un niño al que la caravana le había traído presentes. El jefe, una vez que mató con sus propias manos al hijo de los soplones, pues la orden de Herodes era de no dejar pollo con cabeza, se dirigió a casa de Matusalén. 
 
      
 
    -¡A ver viejo decrépito! ¿Cómo dices que aquí no vive nadie con un niño? No me digas que estas zapetas son tuyas.−cuestionaba el guardia a Matusalén, mientras le abofeteaba. 
 
    -En éste momento no vive ningún niño, ¿oh acaso ven alguno?−Por quererse pasar de listo, un soldado le propinó tremendo derechazo que le tumbó los pocos dientes que le quedaban. 
 
    -Oh me dice dónde está el niño, oh te despides de tu miserable vida, decide anciano. 
 
    -Ayer salieron pero, con certeza, no sé qué rumbo tomaron.−contestaba Matusalén, mientras contaba los dientes ensangrentados en su mano. 
 
    -¿Hacia dónde maldito decrepito? ¡Hacia dóooondeeee!−Le gritaba el guardia a escasos milímetros de su rostro. 
 
    -Hacia las montañas.−Contestó el abuelo con la mirada fija en el piso. 
 
    -Quédate aquí con el viejo, en lo que yo doy alcance a la familia.−Ordenó el guardia a uno de sus soldados. Pídele a tu Dios que los encontremos, que si no, vendré, y yo mismo te desollaré como a un marrano. 
 
      
 
    A todo galope, el guardia salió con rumbo a las montañas de Belén con un puñado de soldados, mientras el resto terminaba la encomienda de no dejar a niños sin vida. Después de cuatro horas, el guardia regresó a la ciudad, la cual era un mar de lamentos por tantas familias en luto. 
 
      
 
    -Cabalgamos por más de tres horas en las montañas de Belén, y no encontramos rastro alguno del niño o su familia. ¿Qué dices a esto maldito mentiroso? 
 
    -Yo dije que hacia las montañas, pero nunca mencioné que en las de Belén, así que nunca le mentí.−la experiencia del abuelo, al igual que la del patriarca Abraham, le había enseñado a ocultar la verdad sin decir mentiras. 
 
    -No perderé más tiempo contigo.−Respondió el guardia, mientras empuñó su espada, y atravesó el corazón de Matusalén de un solo tajo. 
 
      
 
    Las veinte hectáreas que conformaban el valle de los huesos secos, tuvo que extender sus límites a más de dos terceras partes su territorio; dos días posteriores a la masacre, una peregrinación de dolientes llegaban al lugar donde los muertos esperan el juicio final, para dar santa sepultura a los botones que Roma no dejó florecer. Cientos de niños y un anciano, fue el precio que Belén pagó por causa de la arrogancia de Herodes. 
 
      
 
    Una vez que el carpintero dejó su encargo en brazos de Sara, se dirigió a Egipto, ya que las tierras de Galilea se encontraban plagadas de soldados romanos a causa de las revueltas de los disidentes. Para cuando Grillito regresó a su hogar ya rebasaba los nueve años. La niña volvió a experimentar la intranquilidad que la presencia de su padre le generaba; el primer cuadro que observó a su llegada fue el de su padre tirado de borracho en el piso, y el de su madre velándole su inconsciencia.  Grillito quiso platicar con Sara las aventuras que, junto a su abuelo y el nuevo rey, vivió; solo que la madre la interrumpió porque su algarabía y felicidad podría despertar al amo y señor de la casa. Fue en la reacción de su madre que María comprendió que las cosas en nada habían cambiado en su ausencia, así que tomó  un  par de higos silvestres que estaban sobre la mesa, y fue en busca de Pan. 
 
      
 
    Eran las primeras horas del día, y debido a lo picado del mar, los pescadores no habían recorrido sus aguas, muchos aprovechaban este tiempo para remendar sus redes, otros simplemente se dedicaban al ocio y a contar anécdotas que llevaran su ego hasta los cielos. Como todas las mañanas, Pan se encontraba con la mirada perdida en la vereda por donde vio partir a su amiga, cuando a lo lejos pudo observar a una jovencita que corría hacia donde él se encontraba; si no fuese por los gritos que la veloz jovencita daba, pronunciando su apelativo, jamás la hubiera reconocido. El timbre de la voz de Grillito hizo a Pan levantarse de la vieja balsa, en la cual se había anclado al recuerdo de María, soltó la onda que tenía en su mano y corrió al encuentro de Grillito. El reencuentro de aquella amistad que se había alimentado de la inocencia y la lealtad, simplemente era inmemorable, tanto que los pescadores dejaron lo que estaban haciendo para contemplar las risas y muestras de afecto entre aquellos dos chiquillos.  
 
      
 
    -¿Por qué estás tan grandotota?−Fue lo primero que preguntó Pan, después de cargarla en peso por varias ocasiones. 
 
    -Es lo que hace la carne de cordero, te estira.−Respondía María mientras contenía la respiración a causa de los apretujones que pan le propinaba. 
 
    -Yo sabía que volverías, no soy tan fácil de olvidar.−Presumía Afeles. 
 
    -¡Como habría de olvidar a mi héroe, a mi mejor amigo!  
 
      
 
    La emocionante charla fue interrumpida por los gritos del presuncioso Dimas, quien al ver el cuadro de aquellos chiquillos, y no reconocer a María, hizo llamar a Afeles y a la recién llegada con el fin de avergonzar a Pan delante de su amiga. 
 
      
 
    -A ver Pan, muéstrale a tu amiga lo inteligente que eres.−Retaba Dimas al ingenuo Pan. EL viejo truco de las monedas otra vez haría pasar como tonto  Pan, por lo que Zebedeo quiso persuadir a Afeles de retirarse de ahí. 
 
    -Está bien Trueno, yo soy más inteligente que él. Confirmaba Pan. 
 
    -Si es así Pan, te regalo una de las dos monedas, ¿Cuál quieres? La pequeña de plata o la grande de bronce.−La encrucijada la tendía Dimas mientras Grillito veía aquel desafío. 
 
    -Solo un estúpido agarraría la pequeña.−Pronunció Afeles mientras se echaba a su morral la moneda de bronce. 
 
      
 
    Las risotadas no se hicieron esperar de todos los pescadores; Grillito intento callarlos, pero frenar la arrogancia era como querer parar a un caballo desbocado. 
 
      
 
    -¡Pan, no seas tonto! Agarra la moneda más pequeña, la de plata, esa tiene más valor que la de bronce.−Regañaba María a su amigo. El tiempo de la lección había llegado. 
 
    -Tu dime quien es el tonto Grillito; si yo agarro la moneda de plata, Dimas nunca más me hará el truco de las monedas, yo sé que la de bronce vale menos, pero de ésta manera le he quitado a Dimas más de cien monedas de bronce, que a la larga valen más que una sola de plata. 
 
      
 
    Las risotadas se vertieron contra Dimas una vez que Pan sacaba de su morral tantas monedas de bronce, que era imposible sostenerlas con una sola mano. Fue así que Afeles puso fin al truco de la moneda y a la arrogancia de Dimas, pues no permitiría que evidenciaran su maldición frente a su mejor amiga. Grillito no solo quedó sorprendida de la astucia de Pan, sino de lo mucho que Afeles había mejorado en su pronunciación. 
 
      
 
    Aún no cesaban las burlas hacia Dimas cuando llegaron los hijos de Zebedeo, el cuarteto se retiró del grupo de pescadores para que siguieran haciendo escarnio del altivo, mientras ellos celebraban el hecho de volver a ser el póker de reyes. Que mejor forma de celebrar la llegada de Grillito que retomar los juegos y competencias de parejas. Aquel día jugaron sin que el tiempo fuera un impedimento, incluso ayudaron a Pan a prender el faro con tal de seguir juntos y no ver interrumpida su amistad. Fue necesario meter a punta de vara a los hermanos para que  cesaran los juegos del cuarteto. La marca de la vara que atravesaba las nalgas de Jacobo y Juan no fue capaz de robarles el sueño, mucho menos la felicidad de haber pasado todo el día junto a Pan y Grillito; así que aquella noche durmieron exhaustos y con tremendo dolor de piernas de tanto jugar.  
 
      
 
    A la mañana siguiente que la pandilla se reunió en la vieja balsa, faltaba Jacobo, la Primera en preguntar por él fue María; Juan, con el rostro cabizbajo daba la razón de su ausencia. 
 
      
 
    -Esta noche mi hermano abandona la pandilla para convertirse en hombre. 
 
    -¿Cómo que nos deja? No entiendo.−Cuestionó María. 
 
    -¡Es por el Bar-Mitzvá!− Exclamó  Pan hacia su interior. −Hace días el me lo dijo un día que le pregunté ¿Por qué estaba nervioso? 
 
    -Así es, mi mamá no le dejó salir  para que repasara sus lecturas ya que hoy cumple doce años, y en la sinagoga leerá una porción de la Torá o ley de Dios.−Juan no pudo contener las lágrimas eh irrumpió en llanto por su hermano. 
 
      
 
    El resto del grupo se solidarizó con Juan en lágrimas mientras le abrazaban, aunque  no entendían con certeza los motivos, simplemente de esas veces qué lloras por que la nostalgia de tu amigo te invade. 
 
      
 
    Ya que la fiesta del Bar-Mitzvá era obligatoria para todos los judíos, sin distinción de género; para los hombres conllevaba más responsabilidad social que las mujeres. Los hombrecitos, una vez que leían la Torá en la sinagoga o en el templo, tenían el derecho de participar de las fiestas solemnes; pero también pasaban a hacer adultos al considerarse totalmente responsables de sus actos; siendo un adulto a partir de la lectura, todo lo que adquirieran, era considerado de su propiedad. Aunque no tenían el más mínimo rasgo de vello púbico, podían contraer matrimonio, y aunque no pudieran cargar sus propios pies, debían trabajar para traer sustento a casa. Todo esto no pareciera ser tan complicado, lo difícil era la responsabilidad de cumplir con su obligación de participar en la guerra si fuese necesario; a partir de su mayoría de edad, las terneras eran entrenados en el arte de la guerra para luchar por la causa justa de liberarse del yugo romano.  
 
      
 
    Por ésta última razón era que Juan le lloraba a su hermano, pues comprendía que de ir a la guerra jamás le volvería a ver. No leía aún Jacobo la Torá, y sin embargo el resto de la pandilla le lloraban como si ya hubiera muerto en el campo de batalla. 
 
      
 
    -¿Por qué?, ¿por qué  tuvo que ir a la guerra?−Clamaba Juan a grito pelado. 
 
    -Y ahora ¿Quién nos interrumpirá los juegos?−Se preguntaba María, mientras Afeles lloraba junto al grupo. 
 
    -Ya no tendré con quien pelear en la casa. 
 
    -¿Por qué se tuvo que morir Jacobo?−Preguntó Pan en voz alta. 
 
    -¿Quién dijo que se murió? Mi hermano no ha muerto.−Respondió con los sentimientos a flor de piel el romántico Juan mientras le bajaba las revoluciones a sus sollozos. 
 
    -Y si no ha muerto ¿Por qué lloramos?−Pregunto María. 
 
    -No sé, quizá porque algún día tendrá que morir, supongo. 
 
    -Tienes razón Juan, llorémosle un rato más y luego juegamos, ¿Qué les parece?−Proponía Pan a sus amigos. 
 
      
 
    Aquel día el llanto se extendió hasta el ocaso, pues terminaron  derramando lagrimas por cosas tan absurdas como la caída de las hojas en el otoño. María aprovechó la ocasión para desahogarse de todo el rechazo que de su padre recibía. Sin externárselo a sus amigos, ella sabía que por años se había reprimido de éste sentimiento; así que la experiencia de llorar sin sentido, por el solo gusto de hacerlo, otorgó a María la catarsis que su pequeño corazón requería. 
 
      
 
    El momento de acompañar a Jacobo a la sinagoga llegó, así que, dejando las lágrimas atrás, se dirigieron  a la sinagoga para despedir al rey de espadas, a Jacobo, quien abandonaba la inocencia para convertirse socialmente en un hombre, o mejor dicho, en un hombrecillo. Pan les prometió alcanzar a sus amigos, pues su obligación de prender el faro debía cumplirse si quería tener bocado para el día siguiente.  
 
      
 
    Toda la familia del Quemado, así como muchos amigos cercanos, se deban cita en la sinagoga aquella noche para dar la bienvenida a la madurez en Jacobo. El lugar que fungía como santuario, era pequeño al no poder albergar a más de quinientas personas; unas cuantas ventanas y una puerta principal ventilaban el lugar. Al fondo, un manto escarlata que abarcaba lo largo y ancho de la pared, le daba un aspecto ceremonial e inmaculado. Una mesa no muy pequeña en la que descansaban los manuscritos de la ley y los profetas, transcritas por los escribas, así como una réplica del candelero de las siete luces, era todo el ornamento de aquel sencillo lugar de adoración. A la entrada del lugar, sobre su lado derecho, yacían recargados sobre la pared cientos de tapetes que les servían a los asistentes para mitigar la dureza de la cantera en sus rodillas; una franja, a dos tercios del lugar, marcaba la división entre hombre y mujeres. Ellas por el solo hecho de tener matriz, no se les permitía participar de la lectura, su asistencia era en calidad de bulto, al igual que la de los menores de doce años. Todas las mujeres mayores de ésta edad, así como las que habían sido dadas en matrimonio, debían cubrir su cabeza como señal de estar bajo autoridad del hombre. Los varones cubrían con un manto su cabeza solo cuando tomaban los manuscritos para darles lectura. 
 
      
 
    Debido a que en éste lugar no se llevaban a cabo todos los sacrificios y rituales que a la ley se refieren, la presencia de un levita no era de suma necesidad, así que cualquier judío podía dirigir la fiesta de Bar-Mitzbá. La comunidad de Magdala había puesto a Gabriel, el cuñado de Sara, como encargado del lugar, por ser quien más dominaba la lectura del hebreo. La ceremonia ya había iniciado cuando la abrupta entrada de María y Juan interrumpió el canto inicial; con una sonrisa fingida, los chiquillos se disculparon mientras se unían al primer tercio. Veinte minutos después, Pan intentó entrar a la sinagoga, pero, como siempre, le fue negada por el anciano que guardaba la puerta. Afeles, como todas las veces que acompañaba a sus amigos, se conformó con escuchar desde una de las ventanas; pero ésta ocasión fue diferente, el niño había ganado estatura, por lo que pudo ver la iniciación de su amigo desde las afueras.    
 
      
 
    Nunca le había afectado al ingenuo Pan el rechazo de los hombres, pero ésta vez la exclusión de las cosas que a Dios se refieren, inundaron de preguntas su cabeza, y un sentimiento de rabia emergía de su pecho hacia Dios. Ahogado en dicho sentimiento, Afeles se retiró del lugar y se dirigió al faro para tener una charla muy seria con el creador. Con el pecho agitado, trabada su quijada como sus manos, el arrojado Pan se paró en el ventanal que se encontraba en la cúspide de la torre, y con voz desgarradora le gritaba al Dios de Abraham.  
 
      
 
    -¡Yo sé que estás ahí! ¡Así que dame la cara, respóndimeeeeeee! Tengo algunas prieguntas que hacerte.−El agudo grito que emanaba de un corazón que por años había sido rechazado, se perdía en la serenidad del mar. Esto no fue impedimento, y Afeles continuó con su derecho de recibir respuestas. 
 
      
 
    -¡Dimeeeee! ¿Cuál ha sido mi pecado o el de mis padres para que me hayas maldicido con la señal de Caín en mi rostro? No creyó haberte ofendido nunca, y si fueron mis papás ¿Por qué me abandionaron? ¿Por qué tengo que pagar yo por su pecado o el de Caín? Y a todo esto, ¿Quién es ese maldito Caín que ni le conozco?, solo sé que gracias a él, ahora todo el mundo me rechaza por mi estupidez. 
 
      
 
    Como todas las veces que el hombre cuestiona a Dios, éste no dio la cara, mucho menos respondió a tan justas preguntas, no lo hizo en ese momento, por lo menos no de frente. Afeles, viéndose evadido, descendió la escalinata y corrió a la sinagoga para que su representante le respondiera sus preguntas ya que Dios no quiso hacerlo personalmente. Debido a que la sinagoga no estaba lejos del faro, en menos de diez minutos, a paso veloz, Pan estaba de nuevo en la extensión del santuario. 
 
      
 
    La ceremonia continuaba su curso, así que Pan volvió a la ventana, en el preciso momento en que Jacobo daba lectura a la escritura; la porción que leía su amigo, al interior, sorprendió al irritado Afeles. 
 
      
 
    “Porque tú formaste mis entrañas; 
 
   
  
 

 Tú me hiciste en el vientre de mi madre. 
 
    Te alabaré; porque formidables,  
 
    Maravillosas son tus obras; 
 
    Estoy maravillado, y mi alma lo sabe muy bien. 
 
    No fue encubierto de mí tu cuerpo,  
 
    Bien que en lo oculto fui formado, 
 
    Y entretejido en lo más profundo de la tierra. 
 
    Mi embrión vio tus ojos, 
 
    Y en tu libro estaban escritas todas aquellas cosas 
 
    Que fueron luego formadas, 
 
    Sin faltar una de ellas.”(Salmo 139:13-16) 
 
      
 
      
 
    Aquella noche Dios no se presentó a Pan para responder sus preguntas con una voz estruendosa como a Moisés, tampoco lo hizo en un silbo apacible como al profeta Elías, mucho menos se apareció de frente como a Adán en el huerto del Edén; simple y llanamente le habló por su palabra en boca de su amigo. Es cierto, no hubo respuesta a la causa de su mal, mucho menos a la injusticia de su rechazo, pero sí pudo sentir de Dios el bálsamo que sanaría para siempre sus dudas en cuanto a su existencia. Afeles entendió aquella noche que Dios mismo había estado presente con él en su formación en el vientre de su madre; y por fe, pudo recordar cómo sus ojos habían visto a su creador en la tibieza de las entrañas  que le cobijaban. 
 
      
 
    Cuando la ceremonia llegó a su fin, sentimientos encontrados se percibían en el rostro de muchos; Zebedeo parecía pavorreal al ver a su hijo mayor convertido en un hombre, mientras que la madre de Jacobo no dejaba de verlo como su bebe, su pequeño, y no podía concebir que de un día a otro dejara los juguetes para cambiarlos por herramientas, e incluso la espada. Cuando salían las masas, Pan esperó a sus amigos, quienes felicitaban a Jacobo con expresiones de alegría por lo concurrido de la ceremonia, y de lo bien que se había llevado a cabo. Dimas, que estaba presente, al ver la felicidad de los niños se dirigió a Pan para terminar de excluirle. 
 
      
 
    -La ceremonia estuvo excelente, y Jacobo leyó con mucha claridad el canto que se le dio como lectura. ¿No crees Pan? Que Jacobo leyó muy bien y que todo fue hermoso. ¡Ay perdón Pan! se me olvidaba que tú no puedes entrar a la casa de Dios, que ni Judío eres.−El veneno de la serpiente antigua era lanzado en palabras de Dimas con el fin de sobajar el alma de Afeles. 
 
    -Hay quienes entrian a su casa y salen  siendo peores de cómo entriaron, pero hay otros que ni entriamos pero se nos da la mejor parte. 
 
      
 
    Ni los dardos de duda, ni las mentiras lanzadas contra Afeles pudieron quebrantar la fe de Pan aquella noche, y Dimas nunca entendió lo que Afeles intentó enseñarle. Los años siguientes al evento, la pandilla se encontró reducida gracias a las tradiciones de los hombres. El nuevo hombrecillo desde entonces acompañó a su padre a la pesca para aprender el oficio que por generaciones había traído el sustento a sus ancestros. En menos de un año Jacobo ya sabía poner y soltar las amarras de las barcas; remendaba las redes con tanta destreza que pareciera tener toda una vida haciéndolo; reconocía con certeza los tiempos y las sazones del mar, como si predijera sus cambios con ayuda divina; pero sobre todo adquirió un sexto sentido que le conducía a los cardúmenes de peces; debido a su instinto algunos pescadores afirmaban que el pequeño hombrecillo tenía pactos con el dios Poseidón, el dios  griego de los mares.  
 
      
 
    El oficio de la pesca no fue difícil para Jacobo aprenderlo, lo que si le fue complicado es el arte de la guerra. Una vez a la semana los mismos hombres que se reunían para adorar a Dios, estos mismos se juntaban en un  viejo granero para enseñar a los más jóvenes  el manejo de la espada y el oficio de pelear cuerpo a cuerpo. Dos horas después de las clases velicas, los ancianos planificaban sus próximos ataques a las huestes romanas; como habrían de efectuar su próximo asalto y en qué lugar. Estos grupos de sublevación eran comunes en todas las regiones de las doce tribus de Israel. Aunque Jacobo había ganado estatura y cuerpo, su avance físico no era suficiente para cargar la espada; con frecuencia tenía que recargarla sobre su hombro, lo que no solo le ponía en desventaja ante su adversario, sino que le había causado una llaga que con regularidad supuraba sangre. Ya otros niños que le antecedieron habían sido capturados por los soldados romanos, al percatarse que esta marca en los iniciados era característica en los que empezaban a empuñar la espada. Esta señal en el hombro no solo era causa de muerte para los jovencitos a mano de los soldados, sino también era la pista para dar con los grupos disidentes, los cuales eran raídos con todo y familias. 
 
      
 
    Fueron dos años de parte de la madre de Jacobo de estar al pendiente de la llaga de su pequeño, todo con tal de que no fuera descubiertos por Roma. Sería el pescado que digería o el arduo trabajo en el mar; lo cierto es que Jacobo sobrepasaba a su padre en estatura, y en menos de lo que se esperaba, Jacobo ya dominaba la espada como el mar mismo. 
 
      
 
    El resto de la pandilla no se había percatado de la madurez de Jacobo, mucho menos de la propia; faltaba menos de un año para que la tercia fuera disuelta por completo, pues todos entrarían a la mayoría de edad. Conscientes de los injustos doce, el grupo arreció sus travesuras queriendo aprovechar el tiempo, pero nunca contaron que algunas niñas maduran más pronto de lo previsto. Faltando escasos dos meses para que María rebasara el undécimo, la inmundicia lunar cubría de sangre a Grillito obligándola a separarse de sus amigos durante los días que el sangrado estuviera presente. Dicho evento en las niñas era aprovechado en los padres para comprometer a sus hijas en matrimonio. Si las bestias eran marcadas con un fierro al rojo vivo como señal de propiedad,  las mujeres en la cultura judía eran condenadas a cubrir su cabeza para siempre como señal de pertenencia una vez que eran dadas en matrimonio. De ser así, María corría el riesgo de ser separada de la pandilla ya que no era bien visto que una virgen en edad de procrear se enrolara con los hombres, pues debía guardarse para el que habría de ser su esposo según el beneplácito de los padres. Gracias a la vida egocéntrica de los padres de María, éstos no se habían preocupado en el futuro de ella buscándole un buen partido como esposo, por lo menos así se creía; debido a este desinterés la ausencia de Grillito en la pandilla solo sería esporádica.  
 
      
 
    El primero en extrañarla fue Afeles, quien al no verla salir de su casa, en días, se presentó a su puerta. 
 
      
 
    - Señora mamá, ¿está Grillito en su casa? O si le volvió a perder.− Preguntó Pan cuando Sara le abrió la puerta.  
 
    -Gracias a Dios está en casa Pan, ¿qué se te ofrece?−Respondía Sara mientras sonreía a la franqueza de Pan. 
 
    -Quiero juegar con ella, a solo, a solo que.−Pausó Afeles. 
 
    -A solo, ¿qué Afeles?−cuestionó intrigantemente Sara. 
 
    - Asolo que no esté su esposo en casa y Grillito prifiera estar con usted. 
 
    -A ver explícame eso. 
 
    -Es que Grillito dice que solo cuando no está su papá usted le pone atención y la quiere en casa, pero cuando llega el cazador, usted ni le pone atención, y prifiere que se valla.  
 
      
 
    La franqueza de Pan siempre fue una puñalada a la conciencia de los adultos, y en éste caso para Sara no fue la excepción; y aunque un nudo en la garganta aprisiono su pecho, Sara continuó con la charla, pues ella estaba en deuda con el ingenuo Afeles. 
 
      
 
    -Así que eso te ha dicho María. Pues no está el cazador, pero no es esta la razón por la que no ha salido de casa. 
 
    -¿Está inferma? 
 
    -Mmmmm. Cómo te explico Pan. Hay momento en la vida de las niñas en que dejan de ser niñas para convertirse en Mujer. 
 
    -Ni me diga que ya cumplió doce años. 
 
    -No Pan. 
 
    -¿Si caso?−Pregunto Afeles con el corazón exaltado.  
 
    -Tampoco Pan. 
 
    -¿Y luego? 
 
    -Cómo te explico Pan. 
 
    -Dispasito y con paciencia como lo hace mi amigo Jacobo. 
 
      
 
    Sara cerró la puerta y se sentó en la sombra más cercana para instruir al ingenuo Pan sobre la inmundicia lunar. 
 
      
 
    -Cuando Dios hizo al hombre, al primero que fue creado. Dios le pidió que diera nombre a todos los animales de la tierra, cuando Adán termino su encomienda. 
 
    -¡Oh si, Adán! Si me ha contado Jacobo di ese hombre que si comió el fruto del bien, del mal y del conocimiento.  
 
    -Bueno, pues Adán tenía su mujer. 
 
    -Eva, ya ve que si me acuerdo.−Interrumpió de nuevo Afeles. 
 
    -Si Pan, Eva se llamaba la mujer de Adán, pero no me interrumpas para terminar de explicarte.−Pan consentía a Sara mientras se acomodaba para aprender más de las historias ya que eran una delicia a sus oídos. 
 
    -Dígame mamá de Grillito. 
 
    -Bien, pues quien comió primero del fruto del árbol no fue Adán sino su mujer, claro por engaño de Satanás; y debido a su pecado, Dios maldijo a Eva y a todas las mujeres con dolores de parto al tener a sus hijos; y para recordarles su desobediencia y su maldición; las mujeres, cuando entran en madurez, tienen un sangrado en, en. 
 
    -En la parte que todos cubrimos.−Completó Pan la frece. 
 
    - Exacto Pan; éste sangrado que dura solo unos días, es conocido como la inmundicia lunar, cuando las mujeres están bajo esta maldición mensual, no se les permite tener contacto con nadie, mucho menos asistir a las cosas sagradas de Dios. A más de esto la voluntad de las mujeres fue entregada a los hombres para ponerles freno de sus malas decisiones. 
 
    -Si he escuchado pláticas di los pescadores sobri ese tema, y hacen comentarios sarcásticos sobre las mujeres. ¿Puedo prieguntarle algo? 
 
    -Claro que si Pan, Dime. 
 
    -Entonces, ¿La mujer está maldita poquito? 
 
    -¿Por qué dice que está maldita poquito? 
 
    -Si mamá de Grillito, porque las mujeres no entrian a la sinagoga solo los días que tienen sangre, y tienen que estar  atrás di los hombres cuando asisten, y no pueden leer la Tora, mucho menos hablar di ella. En cambio yo que estoy complitamente maldito. No soy digno ni de entrar a la casa di Dios, mucho menos lo demás.−Cuando Sara escuchó la lógica simple de Pan no tuvo más palabras para el niño. 
 
    -Otra priegunta. Ésta maldición poquita, ¿Li da el derecho al cazador di golpearla a usted y a grillito?−El bochorno y la vergüenza se hacían de manifiesto en el rostro de Sara, sin embargo expuso lo que por generaciones se enseñó en su cultura. 
 
    -Las mujeres debemos de honrar y respetar a los hombres; incluso tenemos la obligación de obedecerles en todo por muy injustas que parezcan sus decisiones. Cuando una mujer es dada en matrimonio a un hombre, pasa a ser de su propiedad como lo es su tierra, sus bestias, sus yuntas y todo lo que tenga. 
 
    -Creyí que era el único maldito en la tierra, pero ahora veo qui su maldición está más fea qui la mía.  
 
      
 
    Aunque Sara se esmeró en explicarle a Pan la razón de porque Grillito no podía jugar con los niños durante esos días, su inocencia le decía que algo no estaba bien con los adultos, que su forma de ver la vida era más estúpida que la maldición misma a la que le ataron. Entre tanto Afeles se alejaba de casa de su amiga con más preguntas que respuestas, dentro del hogar del cazador un llanto imperaba en el pequeño catre donde yacía recostada María; ni el té de manzanilla ni las compresas de agua caliente eran suficientes para mitigar el dolor que acompañaría a la pequeña durante más de tres cuartos de su vida. Era tanto le dolor, que Grillito se retorcía en su diminuto espacio de confort, provocando la ira de Nimrod, quien, al no soportar la intranquilidad de María, decidió irse de la casa en busca del lugar que le producía mayor placer; “las enramadas”. 
 
      
 
    Debido a la vida relajada de las provincias de Jerusalén y al sincretismo religioso, los lugares altos seguían proliferándose entre los hombres en toda la región de Galilea. En las partes más altas de las ciudades se asentaban las enramadas, que no era otra cosa que pequeñas chozas hechas por sacerdotisas que se dedicaban a celebrar los cultos a Baal, el dios de la fertilidad. Todos los que procuraban a las mujeres de Baal, debían participar de un pequeño ritual que consistía en el sacrificio de algún animal inmundo, precedido por una serie de conjuros y declaraciones mesopotámicas; Una vez terminado el ritual; los incautos depositaban su ofrenda monetaria a los pies de una imagen de un hombre lánguido con distintas partes de toro joven hecha de arcilla o madera. A cambio de la ofrenda, las sacerdotisas, mejor conocidas entre la población como rameras, seducían a los fieles de Baal llevándolos al éxtasis de los placeres carnales. 
 
      
 
    Gracias a la participación de las sacerdotisas, el culto a Baal se volvía cada vez más popular entre los hombres, tanto que aún muchos judíos acudían a las enramadas en busca del placer que sus esposas no eran capaces de brindarles debido a los prejuicios sexuales que imperaban en su cultura. 
 
      
 
    Las visitas de Nimrod en las enramadas eran cada vez más frecuentes, pues él creía que el dios de la fertilidad habría de revertir el problema que le dejó “El mal del Pelicano”. El cazador se aferraba a la idea de poder tener un hijo varón, y haría lo necesario para conseguirlo. Aquel día en que la inmundicia lunar alcanzaba a María, Nimrod pactó con Baal que todas las bestias que capturara por su oficio las iba a sacrificar en su honor, creyendo que tal vez así su dios le haría el favorcito de tener a quien trasmitirle sus conocimientos. Impulsado en dicha convicción, Nimrod se ausentó de su hogar más de un año tratando de incrementar su ofrenda a Baal; ahora el cazador no solo alzaba su mano contra las fieras, sino contra todo aquello que se moviera poniendo en peligro de extinción a toda la fauna de la región. 
 
      
 
     Había pasado el invierno y se avecinaba la primavera. Nimrod logró, en su ausencia, la apariencia de un hombre montañés, de aspecto descuidado y de un hedor repúgnate; tanto que las sacerdotisas se llevaron medio día en su aseo para poder recibirle los cientos de pieles que trajo como ofrenda, y así poderse revolcarse con él. El empecinado cazador ésta vez no salió solo de la enramada; las rameras le dieron a Nimrod una imagen de Baal fundida en plata, tan pequeña como el dedo meñique; la cual debía poner debajo de la cama de la mujer que le daría el hijo varón que tanto deseaba. Gracias a que la pieza fue dedicada previamente en un sacrificio al dios de la fertilidad, un demonio de mentira acompañaba la pieza de plata para lograr sus perversas intenciones, y llevar a cabo el siniestro plan.  
 
      
 
    El demonio de mentira no solo era la puerta para el pecado y la llave para ingresar al interior de una persona; entre los espíritus diabólicos, Kazáb se consideraba el hijo predilecto de Satanás por especializarse en el engaño, habiendo aprendido de su padre desde tiempos inmemorables, incluso, desde antes de la caída del hombre en el Edén. Kazáb no era un espíritu de dimensiones impresionantes, más bien era un ser pequeñito con cierto aire de ternura e inocencia que escondía su maldad bajo su apariencia; siempre elegante y de mirada altiva. Éste poseía la facultad de cambiar de aspecto según lo requerían las circunstancias, de ahí que no fuera raro que las culturas le llamaran con diferentes nombres: Duende, Ada, Nomo, Chaneque, hombrecillo, incluso: Ángel de la Guarda. 
 
      
 
    Kazáb, retenía una apariencia más antropomórfica que el resto de los demonios, no tenía alas para trasladarse, ya que su trabajo debía realizarse de manera lenta y sigilosa, la única parte animal que le acompañaba era la lengua de áspid en memoria a la serpiente antigua.  
 
      
 
    Con la entrada de la imagen de plata en el hogar de Nimrod, también se le daba alojamiento a Kazáb, quien no se despegaba de la piececilla. Si el ambiente era pesado con solo la presencia del cazador, ahora con el nuevo inquilino, el aire que se respiraba en casa de Grillito era más espeso que la brea. Sin más tiempo que esperar, el cazador quiso ver la recompensa de su ofrenda, y puso manos a la obra; una vez que llegó a su hogar, después de la larga ausencia, le pidió a María que saliera de la casa para intimar con Sara; pero ésta ocasión le ordenó que se fuera al hogar de su cuñada por algunos días ya que pensaba desfogar toda su frustración hasta lograr que la inútil de su esposa le diera un hijo varón. 
 
      
 
    Aunque María prefería buscar a Pan y quedarse con él, decidió obedecer a sus padres para no tener más conflictos con el cazador. María solo soportó permanecer dos días en casa de Gabriel y de Andrea, ya que, mediante regaños, querían que su sobrina se comportara como una damita; lo cual era imposible gracias a que la mayoría del tiempo lo pasaba entre niños. 
 
      
 
    Cuando María regresó a su casa, Nimrod no estaba en ella, había salido en busca de la medicina que asentaba su ansiedad; solo se encontraba su madre con las marcas de la batalla que libró en brazos del cazador. Aquella tarde, María sentía que la poca luz que subsistía en su casa se había aparcado por completo, no entendía a ciencia cierta lo que pasaba, pero si presentía que, desde que Nimrod regresó, ya no eran solo tres quienes habitaban en el hogar. 
 
      
 
    Los días trascurrieron, y la luna hacía de manifiesto la impotencia de Nimrod; Sara entraba en los días inmundos, lo que encendía en ira al cazador. Aquella noche Nimrod salió a lo más espeso de bosque acompañado de un odre de vino para ahogar su frustración. Una vez ebrio hasta los estribos, empezó a reclamarle a Baal por no darle el hijo que tanto deseaba; aún se atragantaba en coraje, cuando escuchó un voz suavey sutil que le dijo al oído:“Tú no eres el del problema, es Sara quien no te puede dar hijos”. Nimrod no identificó la fuente de dónde provenía la voz, pero sí pudo percibir un vientecillo que susurró en su oreja y le erizó la piel; fue tan real aquella voz que Nimrod corrió a buscar la pieza de plata debajo de su cama, pues creyó que su dios le había hablado aquella noche. ¡Oh sorpresa! La imagen de Baal no estaba bajo su catre, sino debajo del de María. Kazáb aprovechó la confusión de Nimrodpara lanzar su segundo dardo: “María ya no se ve como niña, huele a señorita”. Las últimas palabras perturbaron tanto al padre de María, que la embriagues se disolvió en segundos. Es cierto que Nimrod jamás había mostrado algún afecto paternal hacia grillito, pero de ahí a verla como mujer, le parecía una idea descabellada y fuera de lugar; así que volvió a tomar el odre y se empecinó en terminar con el vino para alejar aquella idea de su mente. 
 
      
 
    Como el dragón de Komodo, confiado en el veneno de su saliva al morder, así Kazáb sabía que el zarpazo que había dado a la mente de Nimrod tarde o temprano corroería el corazón del hombre de la casa. A la mañana siguiente, con la resaca aun haciendo estragos, y con la malévola idea que Kazáb había sembrado en su mente, Nimrod se enderezó de su catre, y lo primero que vio fue a María de espaldas frente al fogón intentando guisar un huevo. En ese momento el padre recordó la vocecilla de la noche anterior y pensó dentro de sí: “En verdad la chiquilla ya es toda una hembra”. 
 
      
 
    A sus trece años, María había logrado adquirir un cuerpo bien desarrollado gracias a la genética de su madre; por más que la señorita se esforzaba en esconder su pecho por vergüenza, éste se dejaba de ver aún con la ropa holgada que se ponía, y aunque lo único que diferenciaba a la vestimenta de los hombres de las mujeres era un cinturón ceñido a la cintura en los varones y un velo en la cabeza de las mujeres casadas o comprometidas; En María se podía distinguir su género a leguas, gracias a lo bien formado de su cuerpo y de la cadencia al caminar. Por si esto fuera poco, María era de un rostro envidiable debido a lo terso de su piel, sus grandes ojos negros resaltaban su belleza debido a un delineado natural en el contorno de los mismos. Su cabello azabache, siempre suelto pero bien cepillado, se mecía al más mínimo soplo del viento ya que éste era lacio y sedoso como las sirenas míticas de los cuentos. Un diminuto lunar entre su pómulo y sus grandes labios dividía la simetría perfecta de su rostro, y su mirada tierna y alegre hacía que todos le regalaran una sonrisa al verla. 
 
      
 
    Sara, quien lavaba la ropa, pudo ver la mirada pérdida de su esposo desde la ventana al interior de la casa, cuando se acercó para ver que observaba Nimrod, ella se percató que era a María a quien no le quitaba la vista.  Aunque Sara había visto antes esa mirada libidinosa en su esposo cuando Nimrod veía las mujeres extranjeras que vestían con atuendos que invitaban al morbo y el desenfreno, ella se negaba a si misma que su esposo pudiera poner la vista en su propia hija para desearla. 
 
      
 
    Desde la llegada del inquilino, cosas extrañas comenzaron a suceder en el hogar; el primero en notarlo fue Nimrod, pues con frecuencia el ídolo de plata aparecía en el catre de María, y no en el de su esposa. El Padre llegó a creer que la señorita se había percatado de la piececilla, y era ella quien se la llevaba para jugar, pero pronto se dio cuenta que no era María quien la movía, pues ésta aparecía fuera de lugar incluso en ausencia de su hija. La siguiente en notarlo fue María quien lograba ver a un niño que corría de un mueble a otro; el asombro no solo era el evento en sí, sino conciliar como un niño tan pequeño pudiera trasladarse tan rápido y desaparecer en cuestión de segundos. La recién señorita no sabía si comentar con Sara lo que estaba sucediendo, pues no sabía cómo reaccionaría; sin embargo se armó de valor un día que la madre se asombró por encontrar en la casa unas pisadas de bebé plasmadas en el polvo sobre un viejo cajón de madera donde guardaba los recuerdos familiares. 
 
      
 
    -María, ¿Tú has estado jugando con las cosas del cajón?−Preguntó perpleja la madre. 
 
    -No mami, no tengo permiso. 
 
    -Te pregunto, porque encontré unas huellas sobre el cajón, lo abrí, y las cosas están revueltas. 
 
    -No te lo quería decir, pero yo he visto a un niño dentro de la casa.−Sara cambió su rostro de asombro por incredulidad, y pensó que María estaba inventando una fábula por temor a ser castigada. 
 
    -¿Y cómo es el niño, María? 
 
    - La cara no se la he visto, porque corre muy rápido, solo le he logrado ver la espalda. 
 
    -¿No será Pan que viene a jugar contigo? 
 
    -No mami, éste niño es del tamaño de un bebé, y me da miedo porque corre; un bebé no puede correr y éste si lo hace.−La madre enmudeció al notar que las señales del niño que veía María coincidían con las pisadas en el cajón de madera. 
 
      
 
    Sara simplemente se dedicó a ordenar las cosas del cajón mientras trataba de encontrar una respuesta a las pisadas: “Pudo ser un gato que se metió a la casa, o bien María misma dibuja las pisadas con su puño y los dedos”. Pensaba la madre dentro de sí. Sería que la razón se esmeraba en encontrar una explicación, o bien que el miedo a lo espiritual trataba de negar los hechos, lo cierto es que Sara desde entonces evadía cualquier suceso anormal en la casa. 
 
      
 
      
 
    Mientras las mujeres en la casa sorteaban los nuevos eventos paranormales, Nimrod decidió ir con Gabriel para informarse, que decía la ley referente a intimar con algúnfamiliar, ya que la idea que revoloteaba en su mente le estaba robando el sueño. Apenas se dispuso a tocar la puerta cuando escuchó una vez más la vocecilla:“Dile que te cuente la historia de Lot con sus hijas”.  
 
      
 
    -¡Que milagro Nimrod! ¿Qué te trae por esta tu casa? 
 
    -Sabes Gabriel, últimamente me he interesado más en la ley y en su cultura, vengo a ver si me cuentas sobre una historia en particular. 
 
    - Claro que sí, pásate. ¿Sobre cuál historia quieres saber? 
 
    -Un compañero, cazador de oficio como yo, intentó contarme referente a un tal Lot, pero la verdad no le entendí nada. 
 
      
 
    Al son de unas cuantas copas de vino y una buena charla, Gabriel comenzó a relatarle la historia del sobrino de Abraham, el relajado Lot. De cómo éste decidió, guiado por su vista, habitar en las tierras fértiles de Sodoma y Gomorra, y de cómo fue arrastrado por una sociedad ligera y entregada al desenfreno sexual; tanto que su propias hijas embriagaron a su padre Lot para acostarse con él y preservar así su descendencia una vez que las ciudades fueron raídas por Dios con fuego y azufre a causa de su pecado. 
 
      
 
    -¿Me estás diciendo que el  sobrino de Abraham cometió incesto con sus propias hijas? 
 
    -Como lo oyes Nimrod, tan es así que los Moabitas y los Amonitas son descendientes directos de los hijos-nietos de Lot. 
 
    -Entonces, ¿La ley permite el incesto? 
 
    -De ninguna manera, el incesto fue cometido antes de la ley dada a Moisés. Las mismas hijas de Lot estaban conscientes que no era correcto por lo que tuvieron que embriagar a su padre para poder acostarse con él. 
 
    -¡Oh! Interesante la historia de Lot.−asintió el cazador mientras dibujaba en su rostro una sonrisa malévola, tan escalofriante, que a Gabriel se le erizaron los vellos de los brazos. 
 
      
 
    Mientras Nimrod regresaba de noche a su casa, el sentía que alguien le seguía; sin embargo no puso atención al presentimiento, púes muchas veces en el bosque esta sensación la había experimentado; pero no fue hasta que de entre los matorrales pudo ver de manera fugas a una extraña criatura que se escondía de un arbusto a otro. Nimrod se detuvo mientras tallaba sus ojos para afinar su mirada, pues creía que las pocas copas le estaban haciendo efecto; echó un vistazo a los matorrales pero esta vez solo escuchó el movimiento de las ramas. Como experto cazador buscó pisadas y olores que le dieran señales de algún roedor o pequeño felino, sin embargo se sorprendió de las huellas sobre la arena, ya que no eran de algún animal conocido, al contrario, parecían las de un niño; con la diferencia que la profundidad de las pisadas correspondían a las de una persona de más de dos metros de altura. Su experiencia y la razón no encontraban explicación alguna para lo sucedido, por lo que su corazón se empezó  a acelerar, y su primera reacción fue empuñar el cuchillo que siempre se fajaba entre el cincho y sus vestiduras; retomó el camino, pera ésta vez con un paso apresurado. No había avanzado mucho cuando escuchó una voz, algo familiar,que le habló desde un árbol que se encontraba a la orilla del camino:¿Por qué huyes?  El cazador se sobresaltó dando pasos hacia el lado opuesto del árbol.  
 
    -¿Quién eres?−Preguntó agitado Nimrod mientras veía la silueta de un hombrecillo sentado en una rama del árbol. 
 
    -Soy el enviado de Baal para cumplir tus sueños. –Respondió la criaturita mientras se mecía en la rama. 
 
    -Déjate ver para poder entablar una plática. 
 
    -No necesitas verme, solo escuchar mi voz y prestarme atención para que tu sueño de tener un hijo varón se cumpla. Soy la misma voz que te dijo que le pidieras a Gabriel que te contara la historia de Lot. 
 
      
 
    Cuando Nimrod intentó acercarse más para ver al hombrecillo, los ojos de la criatura resplandecieron en un color rojo muy semejante al fuego, y desapareció de la vista del cazador dejando una estela de olor a azufre. 
 
      
 
    Ya con la luna en su punto más alto Nimrod entró a su casa, aún tembloroso y un poco pálido; el cazador lo primero que buscó fue su odre para embriagarse y tratar de comprender el evento que tuvo camino a su hogar. Sara no estaba en casa pues había tenido que ir a limpiar pescado para ayudar un poco con los gastos a su esposo; solo estaba María, quien se encontraba tratando de conciliar el sueño; el  padre la vio, sin embargo no puso mucha atención, pues se evocó solo en el vino para aminorar es susto, por lo que salió de casa, y en la peña más cercana se sentó a disfrutar de su vicio. 
 
      
 
    Por alguna razón extraña esa misma noche la luna se empezó a ver opacada por una repentina neblina en los cielos, y un viento escalofriante comenzaba a soplar del sur. La obscuridad de aquella noche era tan latente que Pan se vio en la necesidad de verter más aceite en la lámpara del faro porque la acostumbrada era insuficiente. Mientras las tinieblas se acrecentaban, Nimrod bebía de manera desenfrenada tratando de ahogar aquella agitación que le quemaba el pecho. Por otro lado, tanto Afeles como María no lograban tener sosiego en sus respectivos catres, por lo que daban vueltas en su propio eje tratando de encontrar la posición más cómoda que les diera el sueño final; pero el frio era tan penetrante, que  pegar un solo ojo era imposible. Tan macabra se tornó la noche que aún los perros comenzaron a aullar, más de miedo que por el descenso de la temperatura.  
 
      
 
    Cuando Nimrod logró relajarse a causa del mosto, el hombrecillo aprovechó para susurrarle al oído lo que debía hacer para cumplir su sueño:  
 
      
 
    - Si Sara, no te puede dar hijos, ¿Por qué no te acuestas con María? Ella es joven y ya está en edad de procrear. 
 
    -Pero ella es mi hija, no puedo hacer eso. 
 
    -Siempre has dudado que sea tu hija, pasas tanto tiempo fuera de casa que bien Sara pudo estar con otro y tú ni cuenta te diste. Oh no es cierto que cuando llegaste de tu cacería, después de un largo periodo, la niña ya estaba en casa. ¿Viste a Sara embarazada? 
 
    -No. –Respondió con la cabeza llena de dudas el cazador. 
 
    -¿Qué no te has fijado que María no se parece en nada a ti?  
 
    -Es verdad; Maldita zorra, cuando llegue Sara me las va a pagar. 
 
    -¡No seas idiota! Después arreglas ese asunto. Porqué mejor no aprovechas que Sara no está y disfrutas una noche de placer con María. 
 
    -No creo tener el valor de hacerlo. 
 
    -Dale otros tragos al vino, no es tan malo; que no te explicó Gabriel que con el vino las hijas de Lot resolvieron los problemas de conciencia. Así tú, embriágate y date valor.  
 
      
 
    Mientras el cazador le daba fin al odre de vino para aletargar sus cargos de conciencia; Pan se sentó sobre el catre, y no dejaba de pensar en su amiga María. Su corazón le decía que algo no estaba bien, pues todo se encontraba agitado a su alrededor; el mar, los árboles, los animales e incluso el viento que lloraba al roce con las rocas. María por otro lado solo se acurrucaba dentro de una frazada, tratando de mitigar el frio y asilenciar, dentro de su propia respiración, el aullido de los perros. Aquella noche se volvió tan densa que las pocas lámparas de los hogares, lejanos unos de otros, titilaban con la fuerza senil de un anciano.  
 
      
 
    A lo lejos, el aullido de los perros comenzó a convertirse en llanto; como si algo desconocido fuera abriéndose paso por las calles de Magdala. En ese momento el gato de Afeles entró por la ventana de manera despavorida, como si hubiera visto la muerte, por lo que corrió al calor de su amo y se entreveró en las piernas de Pan. Aunque el sobresalto aceleró el corazón de Afeles, éste solo se aferró al catre y regañó a su compañero por haberle propinado tan grande susto; en ese instante Afeles decidió ponerse sus sandalias, pues sabía que en cualquier momento requeriría salir aprisa. Ni siquiera terminó de abrochar las correas, cuando, a lo lejos, escuchó un balido que retumbó en el poblado; algunas mujeres salieron a des tender su ropa, pues confundieron el sonido con un trueno;  Sin comprender que lo que se venía abriendo paso entre las calles de Magdala, no era otra cosa que un demonio de lujuria, el antiguo Incubus.  
 
      
 
    Éste legendario ser poseía una fuerza semejante a la de un toro de lidia, de hecho, a pesar de su forma angelical, aún conservaba las bruces de un macho cabrío. Ya que los demonios fueron expulsados por su rebelión en el cielo, estos tuvieron que buscar una habitación donde morar; al encontrar solo sequedad en la tierra, muchos irrumpían en los animales adaptando su forma hibrida, partes angelicales y partes animales. Gracias a semejante aberración, Incubus era representado como el dios cabrón de la sexualidad y la fuerza en algunas culturas mesopotámicas. La corpulencia del demonio de lujuria era tan evidente que muchos de sus semejantes no se atrevían a competir con él, su estatura rebasaba los dos metros, más otros treinta centímetros de espesor de su ornamenta retorcida que terminaban a la altura de su mentón. Aunque la belleza de rostro en el demonio era vislumbrarte, la arrogancia de su miembro acaparaba la atención en su aspecto; no por nada era el príncipe de la depravación; Sus ojos de tonalidad rojiza, con la fuerza suficiente para desnudar al más casto de los mortales, y su experiencia en los placeres eróticos, eran sus armas letales en el arte de la seducción.  
 
      
 
    Incubus nunca trabajaba solo, siempre se hacía acompañar de una flotilla de veinte o treinta demonios de menor categoría, discípulos infernales que eran instruidos por su principal en los que haceres del infierno.  De la misma manera que se mide la grandeza de un venado por las puntas en sus cuernos, así se medía el rango entre las filas del infierno. Incubus poseía una ornamenta con más de siete vueltas, lo que le posicionaba en el rango de capitán; habiendo organizado legendarias campañas de perversión, en diferentes eras,  como la de Sodoma en el mediterráneo, o la de Persia en tiempos del arrogante Artajerjes.  
 
      
 
    Esa noche Kazáb había hecho traer a Incubus y sus súbditos desde las lejanas tierras de la India, donde tenía su centro de adoración; región que había sumergido en la depravación y en la sexualidad desenfrenada. Incubus pensó que habría de ser algún caso especial por haberle mandado llamar a perturbar  regiones cercanas al lugar donde habita quien les expulso de los lugares celestiales. La reunión infernal se llevaba a cabo a escasos metros de la casa de Nimrod; después de media hora de planear la estrategia por parte de los ángeles caídos, Kazáb se presentó al cazador en forma de duende para engañarle. 
 
      
 
    -Todo un odre de vino, ¿Y no te has dado el valor para allegarte a María?−Preguntó Kazáb mientras se peinaba su barba larga y blanca. 
 
    -¿Quién eres tú?−Pregunto Nimrod en lo que arrojaba de susto el odre que tenía en su mano. 
 
    -Soy el mismo que te ha estado ayudando desde el día que decidiste pedirle a tu dios un hijo, soy el enviado de Baal para guiarte. No temas, soy un anciano que se ha ido encorvando con el paso de los años. 
 
    -¡Pues debes tener muchos porque no pasas de un metro! 
 
    -Tantos como no tienes idea. Pero dejemos a un lado las frivolidades, tú necesitas más que vino para darte valor. Tú necesitas el vigor y la valentía de u semental. 
 
    -¿Y cómo lo adquiero? ¿Naciendo de nuevo? 
 
    -¡No seas estúpido! Eso es imposible. Lo que necesitas es tomarlo de alguien que lo tenga. De un macho cabrío por ejemplo. 
 
    -Explícame que debo hacer.  
 
    -Te enseñaré los misterios de los dioses.−Asentía Kazán mientras dejaba ver una sonrisa diabólica y perversa.La vida y la esencia de todo ser está en su sangre, así que tomarás prestado un semental de entre las cabras, de cualquier vecino, y lo sacrificarás en el bosque en gratitud a Baal, luego mesclaras su sangre con vino; y al beberla, el espíritu del macho cabrío entrara en ti, así su vigor y su virilidad se trasmitirán a tu patética sexualidad.  
 
    -Haré lo que sea con tal de que mi descendencia de cazador no muera conmigo. 
 
      
 
    No fue difícil para Nimrod hurtar de entre los rebaños al semental, mucho menos sacrificarlo a la imagen de plata que las sacerdotisas le habían otorgado. Así que, una vez con la sangre del animal mesclada con vino, Nimrod alzó una copa con la sustancia y le pidió a su dios que entrara el espíritu de la víctima en él. Gracias a la mescla de verdades con mentiras por parte de Kazáb, lo que entró en la vida de Nimrod no fue el vigor y virilidad del macho cabrío, sino Incubus; el demonio de lujuria que esclavizaría la voluntad del cazador  para comenzar a hacer la del espíritu infernal según   fuese su beneplácito.  Desde aquel momento la mirada de Nimrod adquirió las características de su señor, una mirada lujuriosa que desnudaba a quien se atravesara en su camino, sin distinción de sexo, raza, edad, color o especie.  
 
      
 
    Cuando el cazador sintió morir cualquier cargo de conciencia o moral para cometer la fechoría de violentar a su propia hija, Afeles venia llegando a casa de María acompañado de Sara, a quien sacó literalmente a tirones del destripadero. Una lámpara y su honda acompañaban a Pan para proteger a María de la obscuridad y de cualquier ataque humano o etéreo. Cuando se acercaban a la puerta, el cazador les miró con odio por haber estorbado a su perverso plan. Al interior yacía la señorita en posición fetal a causa de la frialdad de la neblina, quien a su vez se estremecía por algún sueño perturbador; como si su espíritu luchara contra lo desconocido. Al momento en que la madre le puso su mano para tranquilizarla, María se despertó de un brinco emocional que se enderezó en un santiamén mientras emitía un grito aterrador desde lo profundo de su inconsciencia. En ese instante Pan se acercó al catre, y María buscó los brazos de su amigo más no los de su madre; se aferró a su cuello mientras lloraba por el miedo que carcomía sus huesos. 
 
      
 
    -¡Algo istá pasando en la ciudad! Nunca había visto qui la noche fuera tan oscurada.− Afirmó en voz susurrante el acertado Pan. 
 
    -Tengo miedo Pan, por favor abrázame y no me sueltes.− Lloraba María mientras su padre soltaba una carcajada burlona desde la entrada de la casa. 
 
    -¿Cuál es el motivo de tu risa? No entiendo.−Reprendía Sara a su esposo. 
 
    -Yo ti cuidaré Grillito, no tengas miedo, mi honda esta lista para apiedrar  a quien ti quiera hacer daño. Señora, ¿Mi permite quedarme en su casa para velar el sueño de su hija?−Sara volteó a ver la reacción del cazador, quien sin quitar la maléfica sonrisa asintió con sus hombros la indiferencia del caso. 
 
    -Solo por ésta vez Pan.  
 
      
 
    Sara se levantó de la orilla del catre para arrimarle algunas cobijas a Pan. Mientras la madre las tendía, Afeles  se lo impidió haciéndole ver que no era necesario, pues no pegaría sus pestañas en toda la noche hasta que la obscuridad se disipara. En tanto Pan convencía a la mamá,  el cazador se retiró de la casa para adentrarse en el bosque. Esta vez Sara no hizo por detener a Nimrod, pues percibió que algo no era igual en su esposo, como si fuera otra persona, pero sobre todo, la mirada le hacían ver la obscuridad a la que había sido encadenado. 
 
      
 
    La noche transcurrió de manera inusual; en las lejanías del bosque se seguían escuchando ruidos extraños; los perros nunca cesaron de ladrar, y las estrellas jamás pudieron asomarse a Magdala para socavar la obscuridad. Aunque Pan no se despegó de su mejor amiga, éste no pudo evitar que un espíritu con forma femenina sembrara un recuerdo venidero en la memoria de Grillito, una conversación entre María y una mujer de mucho más edad que ella.  Para cuando el sol dejó de ver su gloría, Pan ya contaba con unas ojeras remarcadas en sus cuencas, y el desgaste emocional era tan evidente, que Sara, en gratitud por haber velado el sueño de María, le preparó un delicioso desayuno, rico en miel, para que el jovencito recuperara las fuerzas perdidas. 
 
      
 
    Gracias al arribo de Incubus y sus compinches, muchas de las personas en Magdala empezaron a padecer insomnio; algunos pescadores en sus reuniones matutinas contaban la experiencia de haber tenido sueños eróticos, y no pocos amanecían mojados a causa del placer mientras descansaban en brazos de Morfeo. Otros, al contrario, mencionaban que en la intimidad de la penumbra, cuando entras en el punto en que no estás en profundo sueño pero tampoco despierto, una sombra se les echaba encima aprisionando su ser; narraban que por más que intentaban gritar o quererse mover, les era imposible porque el ser maligno se los impedía. Muchas explicaciones y fábulas giraban en torno al suceso; algunos decían que era algún familiar muerto que quería platicar porque no existía más en el recuerdo de sus seres queridos, y por ello se les acostaba el muerto. Otros le atribuían al exceso de trabajo y a la muchedumbre de problemas la experiencia; comentaban que el espíritu de la persona estaba tratando de salir de tantos afanes, y que la sombra no era otra cosa que la vida misma. Solo unos cuantos, los más sabios, acertaban en identificar el problema. Incubus, como su nombre latín lo indica, era el demonio que se les “echaba encima” perturbando sus sueños. Todos coincidían que tenía que ser algo malo porque no había, hombre o mujer que experimentara este evento que no tuviera miedo, un miedo en el alma que carcomía su tranquilidad nocturna. 
 
      
 
    Las cosas comenzaron a transcurrir de forma extraña para Magdala, y en particular para María; Gracias a la estrategia del inquilino que ahora habitaba su alma, Nimrod cambió de manera abrupta su actitud despectiva hacia la jovencita. Las palabras como: maldita chamaca, mocosa del demonio, etcétera; fueron cambiadas por su nombre y otros apelativos más dulces; aunque cualquier hijo podría sentirse feliz de un cambio así, María alcanzaba a distinguir, sobre todo en la mirada de su padre y en el espíritu que dejaba ver en él, una intencionalidad lujuriosa en sus cumplidos y caricias hacia ella; pues pareciera más que quisiera conquistarla como mujer, que ganarse su corazón como padre después de tantas ofensas. La ingenua madre por su parte, aunque notó al cambio en su esposo, ella creyó que por fin el cazador había superado la frustración de tener un hijo varón, y que gracias a éste logro, Nimrod por fin valoraría la dicha de tener una niña; Sin embargo le mortificaba el hecho, que desde que el papá estaba en casa, y ella regresaba del trabajo, María no estaba en su cama, se salía porque la mirada de su padre se tornaba libidinosa. Aunque para Sara, el hecho de tener que ir en busca de María a altas horas de la noche se había vuelto un verdadero dolor de cabeza; para Pan este suceso le hacia el joven más feliz Magdala. 
 
      
 
    -Entonces mi dices que tu papá ya te quiere, ¿Pero de forma mala? 
 
    -Desde aquella noche que fuiste por mi mamá al trabajo, y te quedaste a velar mi sueño; la mirada de mi papá es diferente. Siento que ve más allá de mi ropa, como si me desnudara con la mirada. 
 
    -Esa noche yo ni pigué los ojos porque el cazador mi miraba con odio. Creyí que mi iba a apuñalar. ¿Y tu mamá ni lo ha notado? 
 
    -Ella esta tan segada por el cariño hacia mi papá que no le ve ningún defecto. 
 
      
 
    Aunque la pandilla se había disuelto en la insipidez de la indiferencia  gracias a las tradiciones más que a la convicción de los sentimientos, el par de ases seguía conservando la bella amistad que desde niños les caracterizó. Aunque Afeles había experimentado los cambios físicos de la adolescencia, pues el bello en su rostro cada vez era más abundante, sus huesos aumentaron en tamaño y su voz comenzaba a escucharse varonil; Pan no perdía su inocencia y su ingenuidad. Quizá por ello María se sentía tan segura junto a su amigo que mantenía la confianza de recostarse en el pecho de su amigo para pasar horas en el ventanal del faro junto al mar para entablar las pláticas más cálidas y tiernas que solo los buenos amigos pueden comprender.  
 
      
 
    Después de pasar horas parada junto a una mesa de madera, con una daga en la mano limpiando pescado fresco, Sara arribaba a su casa con los pies hinchados y las manos tullidas para encontrarse con los reclamos de Nimrod, quien renegaba porque María nunca estaba en casa cuando el regresaba de sus tareas de cazador. 
 
      
 
    -¡Si no me diste un hombrecito, tendré que llevarme a María a que aprenda mi oficio, si tú no la enseñas a ser mujer, tendré que enseñarle a ser hombre!−Le reprochaba Nimrod a su esposa mientras ella trataba de mitigar su frialdad en sus extremidades al frotarse su manos. 
 
    -Por favor déjame descansar un poco, vengo molida de tanto destripar pescados.  
 
    -Tú quieres descansar mientras yo me trozo de hambre. ¡Maldita sea, no sirves en la cama y tampoco en la cocina! ¿Entonces para que sirves? ¡Oh sí, ya se! Para traer niñas al mundo. 
 
      
 
    Aunque exhausta, la abnegada esposa tuvo que cocinar para el cazador antes de ir en busca de María. Con la paciencia colmada a causa de tantos reclamos, Sara  iba pensando seriamente en meter en cintura a María, pues la culpaba de la mala relación entre ella y Nimrod. Una vez que llegó a casa de Afeles, su rostro lucia desencajado de ira. Los gritos no se hicieron esperar, y el nombre de María se escuchaba por todos los rincones del cucurucho. Pan alcanzó a escuchar a su madre en las alturas del faro y previno a María: 
 
      
 
    -¡Es Sara, crio que ahora si istá enojona! 
 
    -¿Que voy a hacer Pan?−Pregunto María asustada, pues nunca había escuchado gritar con  coraje a su madre. 
 
    -No ti priocupes, deja bajo primero yo y trato di desenojarla. 
 
      
 
      Afeles bajó como felino la escalinata de madera y salió al encuentro de Sara.  
 
      
 
    -¡Mamá di Grillito, qui bueno que vinio! María llegó corriendo de su casa, se subió al faro y disde entonces ni la puedo bajar, la virdad tiene mucho temblor.−En ese momento la rabia de Sara se tornó en preocupación. 
 
    -Pan por favor no me asustes, dime que está bien mi niña. 
 
    -Si está bien, solo con algo di miedo, qui por que en sus casa hay un bebe qui camina y si esconde entre los muebles. A ver si usted mi ayuda a convencerla di bajar del faro. Pero tendrá qui gritarle porque ni creo que la aguante la escalera. 
 
    -Quiero verla.−Sara sin pensarlo se dirigió al ventanal y desde abajo le gritaba a su pequeña que bajara, que ella cuidaría de ella. 
 
    -¡Gracias a Dios que llegaste por mi mamá! Ya bajo.−Respondía María mientras asomaba su carita con asombro de cómo había logrado Pan cambiar el estado de ánimo de su madre. 
 
      
 
    Después de abrazar a su ya señorita, Sara tuvo que ir a casa a soportar los reclamos de su esposo, quien ya maquinaba la forma de acostarse con María; pero para que esto fuera posible el cazador tenía que deshacerse de Pan antes que nada, ya que Afeles siempre aparecía en los momentos en que él se daba el valor para cometer su fechoría. Aunque el demonio que gobernaba la vida de Nimrod había deshecho cualquier cargo de conciencia y le impulsaba al desenfreno, el temor a las represalias por parte de los judíos frenaban al depravado a culminar su obra de maldad. Ya desesperado, el padre planeo quitarle la vida al entrometido Pan para no tener quien le estorbara; cuando éste se dirigía a casa de Afeles, Kazáb se le presentó en el camino y le frenó en sus intenciones. 
 
      
 
    -¿A dónde vas Nimrod?−Preguntó el demonio de mentira. 
 
    -Ya no soporto más, quiero ser padre de un varón. María será mía aunque tenga que destazar a ese chamaco entrometido. 
 
    -¡No seas imbécil! No seas tú quien le quite la vida, deja que el pueblo lo haga, mejor utiliza al mocoso para culparlo de la violación. 
 
    -Jamás se me hubiera ocurrido.−Asintió el sorprendido cazador. 
 
    -Deja éste asunto en mis manos, yo te diré lo que debes hacer para tener tu hijo y que tu pellejo salga librado. ¿No es así compañero? 
 
      
 
    En ese momento los ojos de Nimrod se perdieron dentro de sí, dando un giro hacia sus entrañas, dejando ver solo lo blanco de ellos. El cazador entró en la inconsciencia total y una risa infernal se dejó oír en lo obscuro de la noche. Era el demonio de lujuria quien por momentos hablaba por el cautivo padre. Aquella noche los dos malhechores planearon a detalle la violación de María, sin que la voluntad de Nimrod pudiera hacer algo para frenarlo o arrepentirse.  
 
      
 
    Aunque la neblina era común en la región de Magdala gracias a la humedad del mar y al choque de las bajas temperaturas de la cercanía del bosque, los lugareños estaban sorprendidos que ésta no se hubiera disipado con la salida del sol, pues ya rebasaba medio día y los pescadores batallaban en avanzar en sus botes debido a lo espeso de la niebla. Como siempre, el instinto de Afeles se adelantaba a los hechos y sabía que ese día no sería como los de más, por lo que decidió caminar a la orilla del mar en busca de piedras afiladas para su honda, pues no quería que nada lo agarrara desprevenido. En tanto Pan recorría la playa, el cazador no fue a cumplir con sus labores, sino decidió beber desde temprano he imaginar toda clase de perversiones con su hija. Sara, por su parte, lavaba la ropa acumulada de días para que no la sorprendiera el día de reposo, y en medio de sus afanes pudo notar como su esposo no le quitaba la mirada de encima a María; sin embargo se auto reprendía aseverando que era imposible que un padre pudiera desear a su propia hija. De reojo el cazador percibió la mirada de su esposa, y lejos de cohibirse, el cinismo le afloró y se levantó para perderse en el bosque mientras soltaba una mueca de placer. 
 
      
 
    La obscuridad llegó, y aunque un día antes la luna apareció con toda su vanidad; está noche, los pobladores no lo notaron, pero la luna se negó a salir, pues no quiso ser testigo de los sucesos que la región de Magdala presenciaría. Como todas las noches en que el cazador estaba en casa, María decidió irse a refugiar con su mejor amigo, pero esta vez Nimrod siguió sus pasos, y esperó a que los pescadores  fueran a sus casas para asaltar el faro y sus inquilinos. Pareciera que el mar tratara de impedir la llegada de Nimrod hacia el faro ya que las olas se alzaban cual gigantes sobre la playa, y se impactaban con furia sobre la torre, pero era más lo empecinado de su deseo de procrear un hombre y la lujuria que el demonio le trasmitía, que Nimrod se sobrepuso al temporal y logró entrar a la parte baja del faro. De pronto Afeles escuchó el resuello de la agitación de quien irrumpía en la torre, echó mano de su honda, y se asomó para ver quien había llegado; cuando menos pensó, el cazador ya había subido la mitad de la escalinata. Gracias a su instinto y a la mirada diabólica de Nimrod, Afeles entendió que el padre de María no venía con buenas intenciones, e intentó usar su honda contra el cazador, pero por la inclinación entre el padre de María y el arrojado defensor, le fue imposible usar el arma, así que Afeles optó por agarrar a pedradas al agresor para impedir que llegara hacia la cúspide. De todas las piedras, solo una acertó en la frente del cazador, pero ésta fue insuficiente para detenerlo, gracias a la fuerza sobre natural que el demonio de lujuria le otorgó en ese momento. Afeles, viendo que le era imposible detenerlo por sí solo, le grito a María: 
 
      
 
    -¡Grillito! ¡Ayúdime a empujar la escalera!−Pero María no reaccionó por lo aterrada de la situación. 
 
      
 
    Aún no daba su segundo grito, cuando Nimrod lo tomó del brazo impulsándolo con fuerza hacia el suelo. Pareciera que la vida de Afeles había terminado de un solo golpe, por lo menos así lo pensó Nimrod. Viéndose solo con su hija, el demonio daba voces por boca del cazador en una lengua desconocida sobre la tierra: 
 
      
 
      
 
    -Sor  ken irratagen le circunsicen, mi natejan. Ten du fertiler  yermin  herrumen. 
 
    (Si éste imbécil es infértil, yo no lo soy, Así que te preñaré maldita incitante) 
 
    María intento huir, pero fue imposible escapar de él, pues su padre se le abalanzó con una fuerza descomunal, y en unos cuantos segundos ya la había sometido con sus aberrantes brazos; Grillito intentó gritar pero su agresor se lo impidió al ponerle la daga sobre su boca con la que desollaba las fieras.  
 
    -Si intentas gritar te arrancaré la piel y se la daré a los lobos, ¿Entiendes eso?− Amenazaba Nimrod a María mientras se le echaba encima, y le subía su vestido con la mano izquierda.  
 
    El hedor que emanaba de la repugnante boca del cazador contaminaba las partículas en el aire creando un ambiente tétrico. En esos momentos le fue difícil pensar, por lo que María se vio paralizada al no concebir lo que su propio padre estaba por hacer; en esos momentos las lágrimas empezaron a correr por las mejillas de Grillito y su dulce voz solo alcanzo a emitir las inocentes palabras: “No lo hagas papito, por favor no lo hagas”.  
 
    Ni las tiernas palabras, ni el llanto lograron detener al poseído Nimrod, y éste continuó con su empecinado plan de procrear un niño. Aunque María estaba amenazada, le fue imposible no gritar a causa del dolor. Los alaridos de la jovencita trajeron de la muerte a Pan, quien por unos minutos visitó el Seól; arrastrando la pierna izquierda, Afeles logró ponerse de pie y subir la escalera con un par de piedras en el morral donde guardaba las monedas que le había quitado a Dimas. Extasiado por el momento, ni Nimrod, ni el demonio que le poseía, se percataron del muchacho, quien osciló su honda contra el agresor propinándole zendo pedradón al cazador en la parte trasera del cráneo.  
 
      Aprovechando que el violador se derrumbó cual Goliat sobre la paja; Pan rápidamente tomó de la mano a su amiga para ayudarle a incorporarse y huir del lugar. La primera en descender fue María quien le gritaba a pan que bajara rápido, más la fractura de la pierna se lo impedía. A mitad de la escalinata Nimrod apareció para descender junto con Pan; así es, el proyectil no fue mortal y el cazador alcanzó a capturar al muchacho mientras María salía del faro dando gritos.  
 
    Con el puñal en la mano, Nimrod pensó en degollar Pan, pero Kazáb, quien había planeado todo y presenciaba los hechos, le frenó y le aconsejó ser más astuto.   
 
    -No seas idiota, no lo mates, mejor cúlpalo de la violación.  
 
    -Pero el hablará en mi contra.− Argumentaba el violador. 
 
    -Córtale la lengua para que no testifique contra ti. 
 
      
 
      Debido a la niebla y a lo borroso del día, algunos pescadores no tuvieron suerte en la captura, por lo que tuvieron que prolongar su jornada de trabajo hasta la noche; gracias a este fenómeno, un grupo de pescadores alcanzó a escuchar los gritos de la jovencita y corrieron a su encuentro. Ella les pidió que la acompañaran al faro porque la vida de Pan corría peligro. A pocos metros de la entrada del faro, un grito espeluznante detuvo a los rescatistas; aligeraron el paso, y con miedo, entraron a la parte baja del faro; la siguiente escena les erizó  la piel. Era Pan con la mitad de su rostro ensangrentada y el cazador con un trozo de carne amorfo en su mano. 
 
      
 
    Cuando Nimrod observó a los pescadores y a María con ellos, cambió su semblante y agradeció al cielo por traer a su hija con bien.  
 
      
 
    -¡María, gracias a dios estas bien! Muchas gracias amigos que encontraron a mi hija.− Exclamaba Nimrod mientras intentaba acercarse a María. 
 
    -¡Alejateeeee!− Gritaba aterrada la joven. 
 
    -Soy yo María, tú padre. Éste maldito ya no podrá hacerte daño. 
 
    -¿Qué paso aquí? –Preguntaban los pescadores mientras no daban crédito a lo sucedido. 
 
      
 
    En ese momento el cazador tomó a la joven y la alejó del resto para amenazar con quitarle la vida a su madre si decía que él la había violado. Después trasgiversó la verdad y culpó a Pan de haber abusado de su pequeña, aprovechando la confianza que ellos le habían brindado por años. Cuando los pescadores vieron el cuadro de terror: Pan de rodillas, aun brotándole sangre de la boca; María engarruñada apretando con fuerza sus piernas con las marcas propias de haber perdido la virginidad ,y a Nimrod con las manos llenas de sangre. Los testigos no dejaron salir a nadie del faro hasta no traer a los ancianos de la ciudad, quienes fungían como jueces. 
 
      
 
    Aunque era entrada la noche y la mayoría reposaba de su jornada laboral, en menos de una hora todo el pueblo, contrario a la luna, se daba cita en las afueras del faro para ser testigos de un acto barbárico cometido hacia una niña de escasos trece años. Fue Andrea, quien sacó del destripadero a Sara para darle la trágica noticia de que su familia estaba involucrada en tremendo escándalo, como no lo había en décadas. Para cuando la madre de Grillito llegó a la escena de la noche trágica, Nimrod estaba dando su versión de los hechos tratando de convencer a los ancianos de la ciudad de cómo Afeles había violado a su amiga.  
 
      
 
    -¡Pueblo de Magdala, exijo que se haga caer todo el peso de las leyes, que nos rigen como judíos, sobre éste engendro del infierno! Aunque yo no soy hebreo de sangre, ustedes saben que he adoptado su ley y tradiciones por amor al Dios de Abraham, me he hecho prosélito de sus creencias al circuncidarme, quitando así la inmundicia de mi cuerpo para consagrarme a su Dios.  
 
    -¿De que ésta hablando? ¿Qué sucedió Andrea? Por favor explícame.− Preguntaba angustiada la madre a su hermana. 
 
    -¿Qué más evidencias queremos? Ante ustedes está Afeles aún con las señales en su ropa de la violación.− El pueblo volteaba a la parte baja de la túnica del muchacho para ver las manchas de sangre, sangre de su lengua con la que Nimrod le había manchado para culparlo. 
 
    ¿Afeles?  ¿A quién violó?− Seguía preguntando la madre mientras Andrea solo le apretaba las manos tratando de darle fuerzas. 
 
    -Si no me creen, pregúntele a mi hija, de cómo tuve que luchar contra el maldito hijo de Caín para quitarle de sus sucias manos a María. 
 
      
 
    Cuando Sara escuchó que su María había sido violada por Pan, su mente se negaba a aceptar la noticia e irrumpió en llanto; pidió se le permitiera abrazar a su hija,  pero la cultura gobernada por hombres simplemente se lo impidió hasta no dar el veredicto de los ancianos. Viéndose impotente de llegar a su niña, la madre se desplomó cual castillo de arena, y se postró en tierra para vestirse de polvo y cilicio como señal de la afrenta. En ese instante los ancianos se apartaron un poco del resto de la muchedumbre para decidir que habrían de hacer ante el evento que se presenciaba frente a sus enormes ojos. 
 
      
 
    -No podemos emitir un juicio sin escuchar la versión del acusado.− Esto dijo el más longevo de los jueces. 
 
    -¿Pero cómo se defenderá el chico si Nimrod le arrancó la lengua?− preguntó el más joven de ellos, quien no dejaba de temblar por ser su primer juicio. 
 
    -Tendremos que interrogar delante del pueblo al muchacho y pedirle que acepte o rechace con su cabeza las acusaciones. 
 
      
 
    Cientos de personas formaban una media luna alrededor del faro, y a las afueras del mismo se encontraban los involucrados. Los ancianos se abrieron paso entre la multitud y se dirigieron a Pan para interrogarlo; quien se encontraba de rodillas, atado de sus manos y con la mirada perdida en la inmensidad de la arena. 
 
      
 
    -Afeles, las acusaciones que se te hacen son dignas de muerte, así que te rogamos delante de Dios que contestes con un sí o un no a las preguntas que te haremos.− Pan alzó su tierna mirada como dando a entender que no podía hablar. 
 
    -Sabemos que no puedes hablar, así que menea tu cabeza de arriba abajo para aceptar las preguntas que se te hacen, y de un lado a otro para negarlo. ¿Entiendes lo que te decimos?− El jovencito meneó de arriba abajo su cabeza para confirmar que había entendido. 
 
    -¿Las cosas sucedieron como lo dice Nimrod?− Pan volteo a ver al cazador quien le dejaba ver el puñal para recordarle que cumpliría su amenaza de matar a Grillito si decía la verdad. 
 
    -Sí.− afirmaba Pan meneando la cabeza de arriba abajo. 
 
    -Entonces, ¿Fuiste tú quien  violó a María?− En esos segundos Pan volvió su rostro a su mejor amiga y la mirada de ambos hizo frenar el movimiento de rotación y traslación, no de la tierra, sino del universo entero. Grillito le insinuaba con lágrimas en sus ojos y meneando su cabeza de un lado a otro, que no se culpara; pero su espíritu de héroe le llevaría a dar su vida por su amiga, por lo que volvió Pan a menear de arriba abajo su cabeza. 
 
    -¿Tienes cincuenta piezas de plata para pagar la humillación y hacer de María tu mujer?−Aunque absurda la pregunta, los ancianos debían preguntar a Pan la posibilidad de redimir su agravio. 
 
    -No.−Contestó Afeles. Nunca ambicionó nada, pero en ese momento hubiese querido ser el hombre más rico sobre la faz de la tierra, ya que las monedas que le había ganado a Dimas no eran suficientes. 
 
    -¿También fuiste tú quien agredió a Nimrod con una piedra en la cabeza? 
 
    -Sí. 
 
    -Pues no hay más que preguntar, el muchacho ha aceptado con el movimiento de su cabeza el pecado, y tendrá que morir. 
 
      
 
    El más joven de los jueces intentó persuadir al resto de cuestionar a María para que confirmara los hechos, pero le hicieron saber que tiene más peso el aullido de un perro que la voz de una mujer entre los judíos, por lo que no era necesario. Una vez que, a voz en cuello, emitieron el juicio de culpable sobre la vida de Afeles, el cazador pidió a los jueces se le permitiera que fuera él quien le cortara la cabeza. Los ancianos queriendo dar una lección al pueblo se lo negaron, y decidieron que el muchacho debía morir a pedradas y en el lugar de los hechos, esto es, dentro del faro. Cuando los jueces levantaron a Pan para ser llevado al lugar de ejecución, los gritos de odio no se hicieron esperar de parte de la multitud enfurecida. María intentó detenerlos confesando que él no había sido quien la violó, sino su padre, pero fue demasiado tarde, porque su voz fue opacada por consignas contra el hijo maldito de Caín. 
 
      
 
    Sara le pidió a su hermana que se llevara a María a casa para que no presenciara la muerte de Pan, pues ella quería ser la primera en lanzar las piedras contra el abusador de su hija. Ya que el interior del faro, aunque amplio, no permitiría a todos estar presentes para lanzar piedras; los ancianos decidieron que entrarían en pequeños grupos para apedrear a Afeles, provocando la creación de una fila interminable a las afueras de la torre, y a su vez, una muerte tortuosa y lenta para el jovencito.  
 
      
 
    En el primer grupo de veinte estaban los padres y los jueces, cada uno con una piedra en ambas manos. Fue Sara quien tuvo de frente a Pan, atado y de rodillas. La ira y la sed de justicia hacían temblar la barbilla de la madre, mientras que el odio provocaba empuñar la piedra, a tal grado y con tanta fuerza, que las puntas de la roca se clavaban en la palma de la ofendida. Cuando Sara alzó su mano contra Pan, la mirada de inocencia en el muchacho se interpuso entre el odio y la justicia, algo muy dentro de ella le decía que no había sido Afeles quien cometió el crimen, por lo que la inseguridad y los ojos de Afeles le hicieron retractarse de su deseo de muerte. Cuando Nimrod percibió la debilidad de Sara, la arrojó a un lado y pidió ser el primero en lanzar la piedra para dar inicio a la ejecución, y es que de no ser los ofendidos quienes lanzaran la primera piedra, el resto de pueblo no podía hacerlo, así que el cazador dio inicio y abrió paso a la muerte por lapidación. 
 
      
 
    Para cuando salió el sol en Magdala, la fila aún era interminable, y muchos de los formados ya no sabían ni porque estaban en la espera;  incluso algunos despistados se añadieron a la cola creyendo que algo estaban regalando; en particular esa gente que se agrega porque algo están dando, aunque sea excremento, pero por ser gratis, ellos no pierden la oportunidad y se forman. Los últimos tira piedras ya no alcanzaron a pasar al interior del faro porque la entrada  estaba cubierta de peñascos, así que se conformaron en arrojar sus armas de juicio a un cerro de rocas que representaban la justicia de un pueblo carente de razón y sentido común. 
 
      
 
    Al fin cobarde, Nimrod huyó del pueblo en cuanto apedreó a Pan, y decidió ausentarse por doce  meses,  y no regresar hasta entonces para ver a su hijo varón, el cual le había prometido su dios Baal. Mientras tanto, los pescadores no pudieron trabajar hasta altas horas de la noche del siguiente día, no solo porque la entrada de la torre estaba obstruida por tantas piedras, sino porque el encargado de prender la lámpara, yacía sepultado por haberse mostrado amigo hasta la muerte. 
 
      
 
    Como en todas las cosas estúpidas de las masas, arrojar piedras y emitir juicio fue sencillo, pero para retirar las piedras y sepultar a Pan nadie movió un dedo; fue María la que se dio cita dos días después para retirar, una a una las piedras que lapidaron a su amigo. Muchos de los que pasaban y veían a la jovencita trabajar, no daban crédito, pero tampoco se acomedían por temor a ser criticados; fueron los hijos de Zebedeo los que no importándoles el ¿qué dirán?, se unieron a María para darle sepultura al amigo de su infancia. Pronto se les unieron los más cercanos: El padre de Juan y Santiago, Gabriel, Su madre, unos cuantos pescadores y Daniel el cambista. Por no considerarlo judío, Afeles no fue llevado al valle de los huesos secos donde el grueso de la población era enterrada; más bien su cuerpo fue depositado en la vieja balsa donde pasó sus horas más largas de espera cuando María vivió con su abuelo; se le cubrió con especies aromáticas mescladas con hojarasca, se le prendió fuego y se le dejó a la deriva en el mar de Galilea donde su profundidad terminaría por devorar sus restos. Gracias a este acto de misericordia, el grupo de piadosos no pudo tener contacto con lo santo hasta no cumplir con los días y rituales de purificación pues tuvieron contacto con un cuerpo inmundo. 
 
      
 
    La noche trágica en que la luna se negó a salir, fue un parte aguas para la vida de María. Toda la alegría y dicha que le caracterizaban fueron sepultadas con la vieja balsa; la sencillez y hermosura con que percibía la vida fueron arrojadas al mar junto con su mejor amigo; el brillo de sus ojos y la dulce sonrisa que enmarcaban su belleza, simplemente huyeron de su carita para ir en pos de su héroe; el nombre de Grillito murió para siempre en la ciudad de Magdala para quedar atada para siempre a su apodo de María. Desde entonces a la jovencita se le veía, durante la noche, con la mirada perdida en los cielos; pues pasaba largas horas contemplando las estrellas,  particularmente cuando la luna se recostaba en el poniente, ya que en ese punto, dos hermosos luceros aparecieron para conversar con la lumbrera que gobierna la noche. María estaba convencida que éstas estrellas eran la confirmación a la historia de Afeles; una era por el nacimiento del rey que estrechó en sus brazos, y la otra era por la muerte de un héroe, su gran amigo Pan. Cosa de niños o verdad, lo cierto es que desde entonces las peculiares estrellas realzan la belleza de la luna hasta nuestros días, y más se pueden admirar en los meses de invierno. Aunque éste lienzo era para María una esperanza de paz en su interior, ante la sociedad le valió el apodo de “Lunática”. Importándole un bledo lo que dijeran de ella, no cambiaba la dicha de aferrarse al recuerdo de las dos personas que mayor seguridad le brindaron al admirar la luna y sus amigos. 
 
      
 
    La inocente María se volvió introvertida y totalmente huraña sin que su madre pudiera hacer nada para revertir las secuelas de la violación. El rencor hacia las personas se hizo de manifiesto, y la agresividad ahora era su diario pan; en particular hacia Sara, pues inconscientemente la culpaba por no ver las señales que ante sus ojos eran más que evidentes. María guardó desde entonces rencor hacia Sara por no actuar en su favor gracias al amor siego que le rendía al cazador. 
 
      
 
    Mientras los meses transcurrían para María, tan insípidos como la saliva misma; en el infierno  festejaban las fechorías que Kazáb había logrado en el poblado de Magdala. En el faro particularmente, de vez en cuando, el demonio de mentira se daba cita para recrear los hechos trágicos de la violación y la muerte de Afeles; imitando los gritos de la joven y los sonidos de agonía que del pecho de Pan salían la noche de su ejecución; pues para el hombrecillo del averno, recordar los hechos era un galardón. Debido al fenómeno en el faro, muchas leyendas surgieron entre los pescadores; unos decían que los sonidos de aquella noche sin luna habían sido tan crueles que se negaban a salir y se escondían entre los objetos de la torre; otros aseguraban que el alma de Pan penaba en el faro y que buscaba venganza. ¿Leyendas urbanas? La verdad es que ya nadie quería prender la lámpara en la torre, condenando a los pescadores a trabajar a despensas del astro rey.  
 
      
 
    Gobernado por Incubus y cansado de ayuntarse con las bestias,  Nimrod decidió regresar a Magdala para ver los resultados de haberse allegado a su propia hija. Ya que había transcurrido más de veinte meses, el cazador esperaba ver a María con el fruto de su virilidad en los brazos; pero ¡vaya sorpresa! Lo único que encontró fue a su esposa con más canas que la barba del antiguo Aarón, y a una joven que vivía en su propio mundo, uno que se había creado para no ser parte de una dolorosa realidad. Era de día cuando Nimrod se presentó a la puerta. 
 
      
 
    -¿No hay nada para que el hombre de ésta casa pueda comer?− Apenas escuchó el timbre de la voz aguardentosa de su agresor, y María no pudo contener el miedo, por lo que se orinó en el catre sobre el cual estaba sentada. 
 
    -Ahorita mismo te cuezo un poco de pan. – Contestó Sara mientras se percataba de la reacción de su pequeña. 
 
    -No puedo ausentarme unos días porque esta casa se vuelve un muladar. 
 
    -¿Unos días?− Susurró para sí la esposa. 
 
    -¿Dijiste algo? O fue mi imaginación.− En ésta ocasión Sara no se disculpó, sino que trató de recoger algunas garras de mala manera. 
 
    -Dame media hora y te tendré de comer. 
 
    -¡Maltita sea Sara, tu no cambias!− Gritó Nimrod mientras tomó en sus manos el ídolo de plata y azotó tras de sí la puerta para ir a reclamarle a su dios el no ver el fruto de sus entrañas. 
 
      
 
    Totalmente desencajado del rostro, el involuntario cazador se adentró en el bosque para discutir con su dios sobre su descendencia. El defraudado colocó la piza de plata sobre lo alto de un árbol y  retaba a  Baal  quele hablara para discutir cara a cara. Debido a que como todos los ídolos, les es imposible emitir cualquier emoción, fue Kazáb quien apareció en representación de Baal. 
 
      
 
    -¿Tienes algún problema?−Preguntó el duende. 
 
    -¿Dónde está mi hijo? 
 
    -No fue posible preñar a la muchacha porque el entrometido Pan interrumpió el trabajo de Incubus. Pero ya no hay nada que se interponga entre tú y la muchacha. Esta noche, cuando Sara se vaya a trabajar, tú verterás en ella, y verás al pequeño Nimrod.   
 
      
 
    Mientras Kazáb volvía a embaucar al cazador. En casa, María trataba de convencer a su madre de que no la dejara sola, que de ser posible no fuera a trabajar; toda vía discutía María con su madre, estando ésta de rodillas y aferrada a las vestiduras de la madre, cuando entró Nimrod exigiendo su comida. María pronto corrió a su catre y se puso en posición fetal mientras apretaba con todas sus fuerzas sus piernas. Sara rápidamente notó que esta reacción en su hija era la misma cuando la encontró el día de la violación; sin embargo no comentó nada y se dispuso a complacer a su esposo; llamó a su niña para que les acompañara a la mesa, sin embargo María más se encerraba en su propio mundo, por lo que Sara no insistió. 
 
      
 
    El tiempo de ir a limpiar pescado se llegó, por lo que Sara tomó su única herramienta de trabajo; un cuchillo mohoso pero con el suficiente filo como para romper el cuero más correoso, y se despidió de su pequeña. En cuanto se cerró la puerta tras de Sara, la mirada del pervertido cambió; María lo único que hizo fue cubrirse con la fortaleza de una cobija, y cerrar sus ojos para tratar de huir a un mundo más feliz; pero los pasos de su padre cada vez más la acercaban al infierno de su realidad, y la respiración del agresor le decían que nada podía hacer para evitarlo. Cuando el demente arrancó de un solo tirón la fortaleza de María, las lágrimas de impotencia se filtraban de entre las pestañas de la pequeña. Como toda bestia, el cazador la volvió a amenazar mientras forzaba a la joven para que abriera sus piernas; ésta vez María corrió con mayor suerte, pues mientras la lucha arreciaba contra su padre, Sara se hizo presente  gracias a que alcanzó a percibir el miedo de su hija cuando su padre estaba en casa. Cuando Nimrod volteó a la puerta, le fue imposible ocultar sus perversas intenciones. Sara solo le pidió a su pequeña que se fuera a casa de su tía, pues no querría presenciar lo que habría de suceder.  
 
      
 
    Una vez se perdieron los pasos de María en el camino. Sara juró por el cielo que vengaría el abuso de su hija y la muerte de Pan, aunque se le fuera la vida en ello. Ni la fuerza natural de Nimrod, ni la sobrenatural de Incubus fueron suficientes para detener la sed de venganza de una fiera herida; por lo que a la mañana siguiente, los parientes de María encontraron a Nimrod en el piso, abierto cual pescado; Sara,  en un costado, con una puñalada en el corazón y las vísceras de su esposo en la mano. No se sabe,  a ciencia cierta, si el cazador en la lucha alcanzó a apuñalar a su esposa, o si Sara misma se quitó la vida por cobardía; lo que se sabe, es que sus padres condenaron a María a la orfandad por el resto de sus días, y a un demonio a seguir herrando en lugares secos al no tener una habitación tan pervertida mente confortable como la que le brindaba el cazador.  
 
      
 
    Estos dos eventos escandalosos parecían demasiado para una ciudad tranquila y carente de sobresaltos; los únicos hechos de sangre eran los que se presenciaban en las revueltas que los subversivos organizaban con el fin de librarse del yugo romano, por lo que la muerte de Sara y Nimrod era el tema que se saboreaba en boca de todos. Después de varias horas de exhausta conversación entre Gabriel y Andrea, la pareja decidió traerse a María con ellos, ya que no había más familia que pudiera hacerse cargo de la desamparada. Una vez que los padres fueron sepultados conforme a la tradición judía, Gabriel y su familia acompañaron a María por sus pertenencias; no tardaron mucho en llenar el viejo catre donde dormía la señorita, pues en él trasladarían sus cosas personales. Andrea pronto se dio cuenta que no había muchas cosas de valor en el hogar de la finada, gracias a la vida miserable que le brindó Nimrod, por lo que decidió clausurar para siempre los recuerdos de su hermana en aquella triste casa.  
 
      
 
    Antes de cerrar la puerta para siempre, un vaso de barro calló del fregadero, lo que provocó que Andrea volteara hacia el interior, alcanzando a ver que algo resplandecía entre el cajón de madera y el fregadero.  
 
      
 
    -¡Vamos Andrea! No tardes en cerrar para que me ayudes a jalar las pertenencias de María.  
 
    -Adelántate Gabriel, es que olvidé algo. 
 
      
 
    Con la mirada en estado de hipnosis, Andrea caminó lento hasta lo que robo su atención, cuando llegó al objeto, se percató que era un dios de los caldeos, el antiguo Baal. Aunque sabía que no le era permitido tener dioses ajenos, pudo más la codicia, y llevó al ídolo con ella envuelto en ropa de su hermana para que su esposo no lo viera. La estrategia del vaso roto le funcionó al duende maldito, pues logró que la ofrenda que un día le otorgaron, no quedara en el olvido. Como perro que va tras su hueso, así el hombrecillo fue tras su pieza de plata. 
 
      
 
    Por alguna razón desconocida, desde que la estrella se posó sobre el pesebre, las huestes demoniacas comenzaron a refugiarse en las regiones asentadas sobre las cercanías del mar, particularmente entre las aguas del Mediterráneo y el mar de Galilea; prueba de ello fueron la aparición de Kazáb y sus compinches en Magdala. Debido a al asentamiento diabólico, no solo Magdala presentaba sucesos escandalosos, sino todo la región de Galilea se veía inmersa en la obscuridad e idolatría; de ahí que la visita a los lugares altos proliferaba como plaga entre los pobladores. La inmoralidad y las practicas sodomitas cada vez más se realizaban entre los pobladores, y en particular por las nuevas generaciones, quienes renegaban de la fe de sus padres para ir en pos de los placeres que les brindaban las rameras. La fama de una vida moral relajada había llegado hasta las paredes del templo en Jerusalén, por lo que en poco tiempo las tierras cercanas al mar se habían ganado el título de “Galilea de los gentiles” o “Los olvidados de Dios”.  
 
      
 
      Como es de esperarse, en una sociedad empedernidamente machista, la vida para María se volvió una losa pesada difícil de llevar a cuestas, ya que no solo tenía que cargar con los traumas, propios de la violación y la muerte de sus padres, sino que a más de ello, debía soportar toda clase de burlas, rechazo, apodos despectivos y miradas de juicio condenatorio de parte de los pobladores de Magdala. Debido a esto, la hermosa pero introvertida señorita con nadie conversaba, excepto con el esposo de su tía. Por alguna razón, Gabriel era el único que le inspiraba confianza; sería por el espíritu apacible que le gobernaba,  por la mirada sin malicia con que le observaba  a los ojos, o bien que solo una década les separaba en edad, lo cierto es que la jovencita sentía paz cuando el esposo de Andrea trataba de brindarle consuelo en las páginas de los salmos que todas las noches le leía antes de ir a dormir. Aunque las oraciones del líder de la sinagoga habían logrado que María entablara algunas frases con él, no había conseguido que María soportara el más mínimo contacto físico, particularmente del sexo opuesto; cuando esto sucedía, sencillamente la agresividad y el odio hacían presa el alma de la lunática, mostrando agresividad y ansiedad. Estas reacciones hicieron que Andrea decidiera que su sobrina durmiera en el cuarto más alejado de la casa. 
 
      
 
     Aunque su nuevo hogar era mucho más grande que el que le brindaron sus padres, y la relación entre sus parientes era abismalmente mejor que la de sus procreadores, María decidió crear un mundo que se limitaba a su catre y los recuerdos de su infancia, que eran un bálsamo para su alma. Gracias a dichos recuerdos, muchas veces a María se le veía hablar sola y reír por lapsos prolongados; este comportamiento le causaba escalofríos a muchos, especialmente a su tía, quien cada vez más desconfiaba de la cordura de su sobrina. El encierro mental de María no le desobligaba de sus labores como mujer, por lo que debía lavar su ropa, ayudarle a Andrea en la limpieza de la casa, en la preparación de los alimentos, encargarse de su aseo personal, y sobre todo, ir a comprar productos a los puestos al centro de la ciudad.  
 
      
 
    Aunque María era hermosa en extremo, y sus vestidos siempre relucían de un blanco refulgente, el pelo de la joven tenía más de un año sin cepillar, y aunque Andrea lo había notado, ella nunca hizo por ayudarle por temor a ser agredida físicamente por su sobrina; fue Gabriel quien un día se atrevió a cuestionarle su descuido sobre su largo y negro cabello. 
 
      
 
    -María, ¿Puedo preguntarte algo?−La joven asintió con su cabeza después de levantar la mirada. ¿No te gusta tu pelo? Pregunto, porque tienes sumo cuidado de tu persona, pero tu cabello parece que lo odias. 
 
    -No es así Gabriel, lo que sucede es que olvidé el cepillo de mi madre en casa, así como la placa de broce donde veía mi rostro, así que no tengo con que cepillarlo. 
 
    -¡María!  Pero en el cuarto de nosotros, Andrea tiene cepillo y donde puedas ver tú carita. 
 
    -Yo sé, y mi tía me ha pedido que los tome, pero la verdad me da miedo entrar a su cuarto. 
 
    -¿Crees que te vamos a regañar? 
 
    -No es por eso, lo que pasa es que siento que alguien desconocido me observa cuando entro a su cuarto, y me da miedo, así que prefiero no cepillar mi cabello.−Éste comentario dejó frio a Gabriel, sin embargo lo disimuló y le dio una solución al problema. 
 
    -No te preocupes María, yo mismo hoy te compro un cepillo y donde puedas ver tu rostro, lo tendrás en tu cuarto, y así no te molestaras en  pedir prestado el de tu tía. ¿Te parece bien?−María no abrazó a Gabriel por su repudio al contacto físico, pero sí le regaló una leve sonrisa. 
 
      
 
    La razón por la que Gabriel se mostró sorprendido por el comentario de María, fue porque él también había experimentado la sensación de una presencia etérea que le observaba cuando entraba a su cuarto, y aunque invisible, tanto María como Gabriel dirigían su miedo a un punto en particular, el viejo guardarropa donde Andrea conservaba los objetos muy persónales. 
 
      
 
    Gracias al cepillo y al objeto reflejante que Gabriel puso al día siguiente en el cuarto de huésped, ahora María pasaba horas arreglando su cabello, pues disfrutaba peinarse de diversas formas, y ver como su cara tomaba distintos matices de belleza. Aunque el milagro del cepillo le dio cierta seguridad, y elevó en poco su autoestima, esto no fue suficiente para que María alzara su cabeza al andar, pues caminaba siempre con la mirada al suelo, como queriendo pasar desapercibida; si levantaba la vista era para no golpearse o para dirigir sus pasos a un rumbo definido; era tanto su deseo de pasar desapercibida que anhelaba que se le diera en matrimonio, no para ser propiedad de alguien en particular, sino para tener el derecho de cubrir su cabeza con un velo y así esconder la vergüenza de su rostro. Debido a éste complejo, María odiaba tener que salir de casa para ir a intercambiar productos al centro del pueblo, sin embargo parecía que a su tía disfrutaba que María no estuviera en casa, por lo que hasta tres veces al día la enviaba fuera del hogar, y por razones tan estúpidas como haber olvidado algún producto en la lista de encargos. 
 
      
 
    -María, olvidé la harina para los panes sin levadura, ésta por llegar la pascua y necesito estar preparada. Así que ve al puesto de Daniel para que te de la suficiente. 
 
    -Andrea, a lado del horno hay más de medio costal de harina.−Replicó la sobrina. 
 
    -¿Crees que no sé lo que tengo en casa? Yo sé cuanta harina tengo, pero no es suficiente, así que ve por más harina. 
 
    -¿Me das permiso de descansar un momentito? Acabo de llegar del ahí. 
 
    -No María, la necesito ya, así que regrésate a los puestos, y le dices a Daniel que te fie medio costal de harina; que mañana sin falta, Gabriel pasará a pagarle.−María no sabía con certeza porque Andrea se ensañaba con ella, pero de una cosa estaba segura, su tía no la quería en casa. 
 
      
 
    Gracias a que la festividad de la pascua estaba por celebrarse, el centro mercantil en Magdala simplemente era la locura; no solo los habitantes de la ciudad se daban cita para comprar lo necesario, sino que muchos pobladores de lugares cercanos acudían a Magdala para hacer negocio, y ensanchar así su bolcillos. Intentar caminar entre la muchedumbre se volvía toda una odisea, los apretujos y pisotones eran solo unos de los obstáculos que María debía sortear para llegar a su destino; a de más debía estar atenta para correr ante cualquier sobresalto, ya que las trifulcas eran comunes entre los compradores, debido a que no faltaban los vivales que arrebataban la mercancía de los desprevenidos para después perderse entre la multitud. Gritos por aquí, sonidos de animales por allá, malos olores por un lado, empujones y manoseos por el otro; Magdala era un caos, pero la necia encomienda debía cumplirse. Después de una hora de remar contra la corriente, María se encontraba a unos cuantos pasos del puesto del productor de trigo más grande de toda la región; alzó su mirada un instante para no perder el rumbo, entrevió un espacio por el cual colarse hasta el puesto, y aceleró su paso hasta su objetivo con la mirada a tierra. 
 
      
 
    -¡Auch!−Gritó María. 
 
    -¡Ay mamacita!−Se quejó el otro objeto del impacto.  
 
    -Perdón, soy una tonta. 
 
    -No, Perdóneme usted, yo tuve la culpa, nunca me fijo por donde camino por ir agachado. 
 
      
 
    Cuando los dos distraídos alzaron su rostro para ver contra quien se habían impactado, se rieron uno del otro mientras se sobaban su cabeza; sería el golpe o la sonrisa del joven, pero María se sintió atraída por su contraparte. María lo disimuló para no verse obvia, y continuó su camino. 
 
      
 
    -Buenas tardes Daniel. Andrea me envió para ver si, fuera tan amable, le pudiera fiar medio costal de harina. Que mañana mismo Gabriel se lo paga.−Se dirigió María al cambista mientras seguía frotándose el coco. 
 
    -Solo porque yo sé que Gabriel es un hombre respetable, y de palabra, te lo daré. Déjame te lo traigo. 
 
    -No padre, no te molestes, yo se lo doy. –Se acomidió el joven que también seguía frotándose la cabeza. 
 
    -¡Que interesante!−Afirmó en voz alta Daniel. 
 
    -¿Qué le parece interesante? ¿Qué le pida fiado? 
 
    -No, para nada; simplemente nunca había visto a mi hijo  tan solícito y acomedido. 
 
    -Aquí tiene señorita, medio costal de harina. 
 
    -Gracias. Gracias también a usted señor Daniel.−Se despidió María con premura mientras se esforzaba en echarse a cuestas el costal. 
 
    -Hija, tu no vas a poder llevar sola tanta carga, deja que mi hijo te ayude. 
 
    -No gracias, ya lo he hecho antes.−Se negaba la joven, mientras hacia el ridículo intentando aparentar ser una persona fuerte. 
 
    -Has llevado un gomer de harina (dos kilos), no es lo mismo que cargar medio costal. Insisto, deja que  lleve contigo el pesado bulto. ¡Hijo! ayuda a la señorita a llevar el trigo hasta su casa. 
 
      
 
    El padre del joven pudo oler el interés que su hijo mostró hacia María. Por lo regular el muchacho no acompañaba a Daniel en el trabajo de la tienda; aunque ya tenía diecisiete años,  prefería pasar más tiempo en el trabajo correspondiente al cultivo del trigo, pero debido al arrebato de compras propias de las fechas, Daniel obligaba a su hijo para que le ayudara en el puesto.  
 
      
 
    Por  la timidez de los dos caminantes, la plática entre el joven y María fue casi nula, excepto por que al final del trayecto el acomedido se atrevió a preguntarle el nombre a su acompañante. “María”, fue lo único que contestó la damisela, mientras arrastraba hacia el interior de la casa el bulto que previamente había puesto a sus pies el interesado. Cuando María cerro tras de sí la puerta, se recargó en la misma, y liberó un suspiro tan fuerte que los cimientos de la indiferencia y el desamor sufrieron afectaciones seberas; por unos segundos María se quedó inmóvil, y solo reaccionó cuando escuchó su propia voz que aseveró: “Que joven tan guapo”.  
 
      
 
    Los cambios y efectos que produce el amor son tan repentinos y abruptos que nadie puede medir sus alcances. De la noche a la mañana, tanto Andrea como Gabriel, no daban crédito al cambio en la personalidad de su sobrina. La niña introvertida y acomplejada, ahora mostraba una seguridad al caminar, entablaba una conversación,  pero sobre todo, presentaba un brillo en sus ojos que cualquiera que la conociera creería que jamás habría sido violentada por su padre.  
 
      
 
    Así de ilógico es el amor, aquello que tanto odiaba María, ahora esperaba con ansias desesperadas que sucediera, pues no veía el momento en que su tía le pidiera que fuera al centro del pueblo para traerle algún mandado, por absurdo y estúpido que fuera. 
 
      
 
    -Andrea, creo que se está terminando el aceite, ¿Quieres que vaya al centro a comprar? No sea que te haga falta para la pascua. –Preguntó María al no ver que su tía quisiera fastidiarla con los mandados. 
 
    -Hay más de tres vasijas, basta y sobra aceite para tres meses. Pero ya que andas de acomedida, ve y tráeme hierbas amargas para preparar el cordero; y  de pasada vas y le pagas a Daniel el trigo que se le quedó a deber, porque mi esposo estos días está muy ocupado en las cosas de la sinagoga.  
 
    -Desde luego que si.− Afirmó María sin replicar mientras se apresuraba a salir de la casa. 
 
    -¡Oye María! ¿Y el dinero muchacha?−Regresó Andrea a la joven mientras meneaba la cabeza y susurraba: ¡Que niña tan rara y despistada! 
 
     
 
    Cinco cantos (veinte minutos) se hacían del poblado de pescadores al centro; sería la adrenalina de sentirse libre, o la desesperación por ver al joven, lo cierto es que María en menos de tres cantos ya estaba en el puesto de Daniel. 
 
      
 
    -Buenos días Daniel.−Saludó la joven mientras su mirada buscaba, detrás del mostrador, hacia el interior del lagar al gallardo joven. 
 
    -Buenos días María, ¿Porque vienes tan agitada? 
 
    -Vine corriendo porque a mi tía le urgía pagarle. 
 
    -Pues dile a tu tía que muchas gracias, no se hubiera apresurado. 
 
    - Aquí tiene lo convenido−Pagó María al acreedor mientras se retiraba sin quitar la vista del lagar. 
 
      
 
    María sintió que el viaje había sido en vano, pues no logró ver al joven; decepcionada se dirigió a cumplir su diligencia, y se evocó a buscar las hierbas amargas que le encargaron. Aunque solo diez puestos más adelante se encontraba el lugar que se dedicaba a abastecer de lechuga silvestre, cerraja y bledos con que se sazonaba el cordero pascual, llegar hasta el lugar se volvió una misión casi imposible por tanta gente que, de manera desenfrenada, trataban de hacer sus compras de última hora. Al cabo de dos cantos, María logró comprar tres manojos de hierbas amargas, los colgó sobre su espalda, amarrados a un lazo, y se dirigió de regreso a casa. A solo unos pasos de salir del apretujadero, un vival aprovechó la oportunidad, y arrancó de la espalda los manojos que María llevaba a cuestas; la joven alcanzó a gritar buscando que alguien detuviera al ladrón, pero debido a la multitud y a la frecuencia de robos, nadie hizo nada por detenerlo; excepto por un joven que treinta pasos adelante persiguió al abusón que despojó a María. Desafortunadamente el vival era más ágil que el acomedido, por lo que el joven regresó con la cara al suelo y el corazón saliéndose de su pecho debido al esfuerzo por recuperar lo hurtado. Cuando el joven se encontró con María para disculparse por no alcanzar al ladrón, alzó la mirada y se dio cuenta que era la chica con la que se había topeteado el día anterior. 
 
      
 
    -¿María? 
 
    -¿Quién más puede ser la tonta que se deja robar tan fácilmente? 
 
    -Perdón, intenté alcanzarlo, pero ya me llevaba medio estadio (veinticinco metros) de ventaja.  
 
    -Ahora que le voy a decir a mi tía, ¿Qué me descuidé y me robaron el encargo?   
 
    -No tiene por qué saberlo. 
 
    -¿Te refieres a comprar más hierbas? Ya no tengo dinero, me mandaron justo con lo necesario. 
 
    -Solo deja le digo a mi padre que me permita acompañarte y te ayudaré a salir del problema. 
 
      
 
    Aunque era más fácil pedirle dinero al padre, Dórean decidió rogar su consentimiento para volver a acompañar a María, y ayudarle a buscar, en los prados, las hierbas silvestres que le habían encargado. Gracias a que la pascua se celebraba en el mes de Abib, el primero del año; esto es, catorce días después de la primavera; encontrar hierbas amargas no era complicado, así que Dórean aprovechó la oportunidad para conversar con la joven que había flechado su corazón. 
 
      
 
    -Aún tengo adolorida la cabeza del tope de ayer.−Rompió el hielo Dórean. 
 
    -Perdón, es mi culpa; siempre caminó viendo el polvo. 
 
    -Ya te dije que no hay ningún problema, yo también por descuidado. 
 
    -¿Dórean? ¿Dices que te llamas? 
 
    -Pues no te he dicho, pero sí, mi nombre es Dórean.−Se presentó el joven mientras estrechaba la mano de María, que por cierto fue la primera vez que ella no sintió repudio al contacto físico después del trágico suceso. Gracias a esto las manos de ambos se quedaron suspendidas por segundos en la dulzura de la eternidad. 
 
    -No me lo dijiste tú, lo escuche de tu padre, y bueno se me hizo tan bonito que me lo aprendí. 
 
    -¿Te parece bonito? Muchos se burlan porque mi padre no me puso un nombre hebreo como el común de la gente. 
 
    -Si es extraño, ¿En qué lengua es tu nombre? 
 
    -Es griego. 
 
    -¿Y qué significa? 
 
    -En verdad mi nombre completo es Dórean Stéfanos, y significa: “Corona de libertad”. Mi madre era helénica. 
 
    -¿Era? 
 
    -Sí, era, porque unos malditos soldados la arrancaron de mi vida. 
 
      
 
    Mientras el chico cortaba con furia algunas hierbas, la memoria se remontó a su infancia, al día en que la vida de su madre fue arrebatada por la espada romana. Gracias a que extendía su imperio con el respaldo del Cesar, le fue sencillo despojar de las tierras más productivas a los habitantes de las tierras de Neftalí con el fin de erguir la portentosa ciudad de Tiberia, y mantener así el nombramiento de procurador de las tierras bajas.  Debido a que Daniel era el hombre más pudiente de esa región por la heredad de sus padres, Herodes decidió desterrarlo y decomisar tanto sus propiedades como sus tierras; cuando éste opuso resistencia, el centurión atravesó el vientre de su esposa por haberse rebelado contra la voz del procurador en turno; obligando a la mutilada familia a empezar de cero, pero ahora en las tierras vecinas de Magdala.  Aunque Dórean tenía tan solo siete años, el joven recordaba el deceso con tanto rencor, que el olor de la sangre de su madre rebosaba la copa de ira reprimida en su conciencia y fruncía el ceño cundo lo contaba.  
 
    -Cuanto lo siento.−Le dijo María mientras reposaba su mano sobre el hombro de Dórean, quien tenía perdida la mirada en el recuerdo. 
 
    -Gracias−Retribuyó el joven, mientras le regalaba una sonrisa que dejaba ver el encanto de sus labios. 
 
      
 
    Esté momento de empatía fue tan tierno, que el tiempo se detuvo en el aroma de las margaritas para dar paso a la eternidad de la contemplación. Ella, perdida en sus labios, reprimiendo sus instintos para no besarle; y  él, embelesado en la enormidad de sus ojos, tratando de evitar que su alma se perdiera en la profundidad de su mirada. ¿Atracción? ¿Deseo? Porque ser tan mezquinos, cuando podemos llamarlo amor. Desafortunadamente la damisela tenía que llegar a casa con el encargo, ya que al día siguiente todas las familias judías deberían hacer los preparativos para la fiesta de la pascua, y recordar así el momento en que el ángel de la muerte pasó por alto la vida de los primogénitos hebreos. Una vez que los nuevos enamorados arribaron a casa de Andrea, ella ya le esperaba con otro mandado. 
 
      
 
    -María, ¿Por qué demoraste tanto? Tenemos la pascua encima y aún no tengo todo lo necesario; me falta lo más importante, el cordero. Estoy esperando a Gabriel para que vaya a comprarlo; ya sabes que tiene que ser uno no muy grande y gordo porque de ser así tendremos que buscar una familia con quien compartir. 
 
    -Si usted me lo permite yo puedo conseguir el cordero.−Se entrometió Dórean Stéfanos. 
 
    -¿Y tú quién eres?−Preguntó Andrea. 
 
    -Es mi amigo Dórean.−Intervino María anteponiéndose al joven. Él es hijo de Daniel, el señor que vende el trigo en los puestos cambiarios, quien a su vez no ayudó a desenterrar a Pan. 
 
    -¡Oh! Si lo recuerdo, el buen hombre que mostró compasión de nuestra familia el día que lapidamos a Pan. 
 
    -Bueno, pues yo soy su hijo, y si usted me lo permite podríamos compartir el cordero para la noche de pascua, mi padre y yo somos toda la familia, como ve es pequeña, y él tiene el mismo problema que ustedes; siempre tiene que andar buscando con quien compartir la cena pascual. 
 
    -Mira, pues justo viene llegando Gabriel, porque no le comentas tu deseo, él es el hombre y quien toma las decisiones en el hogar. 
 
    -¿Qué es tanta palabrería?−Preguntó Gabriel quien venía con el rostro desencajado. 
 
    -¿Te pasa algo Gabriel? Te noto molesto. −Pregunto su mujer. 
 
    -Perdón, no es con ustedes, solo que cada vez más veo mermada la asistencia a la sinagoga de parte de los pobladores. Pero, en fin. ¿Qué es esta plática sobre un cordero? 
 
    -Pues nada, que aquí nuestro amiguito es hijo de Daniel y tiene una propuesta para ti. 
 
    -Mucho gusto, soy Gabriel, encargado de la sinagoga, como ya has escuchado, esposo de esta bella mujer y tutor de ésta linda señorita. 
 
      
 
     La preocupación de Gabriel no era cosa insignificante, la falta de asistencia a la sinagoga solo era reflejo del alcance y el auge que había tomado la adoración a Baal entre los lugareños, y es que la atracción sensual de las sacerdotisas del dios mesopotámico eran en verdad un manjar a los ojos y una delicia al cuerpo. Muchos empezaban a dejar al Dios verdadero para ir en pos de los ídolos, todo a cambio de noches de placer con las servidoras de Baal. En verdad que Kazáb había hecho buena elección al traer a Incubus de tierras en la India pues más del veinte por ciento de los habitantes se habían convertido en apostatas. 
 
      
 
    Una vez que Gabriel se presentó, Dórean le mencionó la idea de compartir el cordero, a lo que Gabriel asintió, pues le pareció buena idea pasar tiempo con Daniel y su hijo en la noche de la pascua. Cuando el duendecillo escucho que en casa de Gabriel se sacrificaría el cordero, éste derribó un jarrón con aceite que estaba cerca del fogón. Todos voltearon, sin ver a la verdad al duendecillo, pero un viento escalofriante se sintió en la casa sin poder dar una explicación lógica a lo sucedido. La rabieta del demonio de mentira no solo era por la pascua, sino también porque pudo percibir felicidad en María; el escurridizo ser sintió que había fracasado en la violación, por lo que abandonó por unos días su ofrenda y se ocultó en el bosque, cerca de los altares de Baal para planear de nuevo una estrategia y refundir a María en la obscuridad del infierno.                         
 
          
 
    -Gabriel,  ¿Puedo acompañar a Dórean a con su padre para confirmar su asistencia a tu casa? 
 
    -Solo si él se compromete a traerte de nuevo porque ya se hace tarde. 
 
    -No se preocupe, mi padre y yo traeremos a María de regreso, sirve que, de su voz, confirma mi padre su estancia entre ustedes para la cena de mañana. 
 
      
 
    Una vez que la casa de Gabriel se perdió de su vista, Dórean no aguantó la intriga y pregunto a María. 
 
      
 
    -¿Quién es ese Pan que fue lapidado, y Cuál fue su pecado? 
 
    - Es una historia muy triste, ¿Qué tu padre no te contó los hechos que entristecieron a la ciudad de Magdala hace unos años? 
 
    -La verdad yo paso poco tiempo con mi padre, yo más bien me encargo de las cosechas en la región de Gadar. 
 
    -Pues son sucesos que tienen que ver con mi pasado, y la verdad en estos momentos no quisiera recordarlos. 
 
    -Me están entrando celos.−Argumentó Dórean con una mueca. 
 
    -No seas tonto, Pan era mi amigo, el mejor del mundo. Mañana te contare de Pan; tendremos mucho tiempo para conversar a la mesa.   
 
      
 
    Tanto la ida como el regreso de los enamorados fue en charla amena y prolongada, se conocieron tanto, que ni si quiera Sara y el cazador lo pudieron hacer en tantos años de su miserable relación. Una vez que las cabezas del hogar se pusieron de acuerdo para la cena en que se sacrifica el cordero como memorial de haber sido libertados de la mano de Faraón, María y Dórean solo pudieron despedirse con la mirada; mirada que si pudiera hablar expresaría toda la felicidad del mundo por haberse cruzado sus vidas en el camino. Aquella noche en que María se fue a su catre, el timbre de la voz de Dórean sonaban en su mente como dulce melodía, y se acrecentaba a tal grado que retumbaban en lo más profundo de su corazón; en especial la frese: “Me estoy poniendo celoso” pues se preguntaba para sí: si hubo celos, ¿Será porque siente algo por mí? De esta manera María empezaba a sentir los efectos del dulce vino del amor, pues no logró en ningún momento entrar en sueño profundo, pues por instantes se despertaba para seguir pensando en él.  
 
      
 
    Después de un día muy fructífero, en cuanto a ventas, Daniel y su hijo llegaron a temprana hora a casa del rabí; en otro momento el joven hubiera renegado por tener que cargar el grueso cordero en sus hombros, pero, de solo saber que pasaría tiempo con la mujer que le había logrado sentirse tan bien consigo mismo, llevar a cuestas el animal era como cargar una flor en sus manos. Aquel día, tanto los tutores de María como Daniel estaban sorprendidos de la solicitud de los jóvenes, pues se acomidieron en todo con tal de pasar una noche agradable entre familias. Fue Gabriel quien arrebató la vida del cordero y lo desvistió, mientras que Daniel  se encargó de la preparación del fuego y las hierbas amargas con que se cocería al sacrificado; Andrea, entre tanto, se cercioró que no hubiera ni la más mínima pisca de levadura en la casa para empezar a cocer los panes. Los jóvenes tuvieron la encomienda de poner la mesa, los utensilios y el vino con que se habría de acompañar la cena; pues así como la falta de levadura era un recordatorio que la mano de Dios no espera para salvar,  el vino era señal de la fidelidad de Dios para su pueblo, y el cumplimiento de su promesa que siempre sus lagares rebosarían de mosto. La noche cayó, y ni una alama se veía fuera de los hogares de Magdala, pues los judíos por obediencia cumplían la pascua, pero los extranjeros por superstición no asomaban la nariz, por temor a que la muerte les visitara como a los primogénitos en Egipto. Una vez que Gabriel pronunció de su memoria el salmo setenta y ocho, y Gabriel contó algunas remembranzas sobre la mano de Dios, juntos elevaron una plegaria al Dios de sus padres y se dispusieron a participar del cordero. Aquella noche la espesa obscuridad se disipó, pues las legiones de demonios que comandaba Incubus se replegaron en la parte serrana para reunirse con Kazáb. 
 
      
 
    -¡No soporto el ambiente que se respira en la ciudad, y por eso les hice venir!−Exclamó el diminuto demonio. −Y por si esto fuera poco, ahora la joven María se ha enamorado y una sonrisa enmarca su rostro ¡Algo estamos haciendo mal! 
 
    ,-Pues no sé qué estás haciendo tú, pero yo he logrado que muchos abandonen la intimidad con sus esposas para ir a fornicar con las siervas de nuestro príncipe.−Replicó Incubus. 
 
    -No te hice venir para que me echaras en cara mi fracaso imbécil; los reuní para reforzar nuestra estrategia, ya que nuestro señor últimamente se ha visto agitado por no estar llevando a las lamas al infierno como quisiera. 
 
      
 
    Aún no terminaba de regañar Kazáb al resto de los demonios cuando un estruendo se hacía oír en lo profundo del bosque, como si una fuerza sobrenatural quebrara los árboles a su paso. Era el invisible Hades, el demonio encargado de arrastrar a las masas a la sepultura; su arribo fue en un carro tirado por dos bestias no poco infernales, pues aunque eran una especie se caballos, sus colas, se asemejaban a las de un escorpión; de su nariz emanaba fuego mesclado con azufre indicando su procedencia, y en sus patas herraduras con un numero apocalíptico del final de los tiempos. En contraste con Kazáb, Hades sobrepasaba los dos metros y medio, y su blanca cabellera indicaba la experiencia que los años de guerra le habían dado; su rostro era parco y agrietado, donde las expresiones no se encontraban. De todos los demonios, Hades era de los más humanoides, pues no poseía partes bestiales;  a no ser por la larga cola y unos colmillos que sobresalían del resto de sus dientes, colmillos con los que devoraba a las masas. La última batalla en la que se le vio desmenuzando carne fue en la épica confrontación entre los pocos judíos que quedaron después de la diáspora, y el rey de Persia. 
 
      
 
    Mientras los espíritus del infierno movían sus piezas y designaban tareas; en la mesa de Gabriel la plática era tan amena, que los dos enamorados tuvieron todo el tiempo para conversar de su corta vida. 
 
      
 
    -¿Ahora si me vas a decir quien fue Pan?−Preguntó Dórean Stéfanos.  
 
      
 
    Cuando María escuchó la palabra Pan, sus ojos se llenaron de lágrimas, y no resistiendo su recuerdo, se levantó de la mesa y salió de la casa. A la verdad todos los presentes conocían el final de aquella historia, por lo que el silencio simplemente se apoderó de la situación. Dórean se sonrojó al saber que tal vez no debió haber hecho esa pregunta, por lo que se disculpó y pidió permiso para levantarse de la mesa. 
 
      
 
    ¿Puedo?−Preguntó el joven con una señal de sumisión a los presentes. 
 
      
 
    Tanto Gabriel como su padre se lo permitieron, por lo que Dórean dejó su lugar de un solo  movimiento y salió tras de María. La noche de pascua embellecía la ciudad regalándole el cielo más estrellado nunca antes visto; el frio era moderado y la usencia de ruidos y algarabías daban al lugar una sensación de calma que solo los grillos pueden entender. Dórean buscó a María, y después de echar  un vistazo, le vio parada con su vista en el cielo con rumbo al oriente. El mancebo simplemente se acercó a ella con tanta fragilidad que pareciera levitar, sin palabra alguna hizo descansar sobre la espalda de María parte de su vestimenta para cubrirla; cuando la doncella sintió el abrigo de quien le robaba el sueño, simplemente sonrió y limpió, con su delicada mano, las lágrimas que brotaban de su negros ojos. El recuerdo de Afeles simplemente invadió su mente; en particular, la noche que naufragaba en el mar y que su héroe le cubrió con la frazada de retazos.   
 
      
 
    -¡La frazada!−Exclamó María. 
 
    -Quédatela,  a ti te hace más falta que a mí en estos momentos. 
 
    -Gracias, si es muy calientita, pero no me refiero a esta frazada, sino a la de Afeles. ¡Sígueme! Vamos al faro, quizá encontremos la frazada. 
 
      
 
    Dórean se quedó más confundido que antes, pero pudo más su interés por María que corrió adentro de la casa de Gabriel, tomó uno de los dos candiles que iluminaban la mesa y salió para darle alcance a María. Los adultos no entendieron nada de lo que acontecía, solo menearon la cabeza como señal de molestia, mientras Daniel expresaba en voz baja: “El amor, el amor”.  
 
      
 
    No tardó  Dórean en emparejársele, mientras le cuestionaba. 
 
      
 
    -¿Por qué tanta prisa? ¿De qué frazada hablas? Y sobre todo, ¿Quién es Afeles? 
 
    -Ahorita te explico quién es Afeles, mejor corramos a casa de Pan, quizá encontremos la frazada. 
 
      
 
    La luna no estaba en el firmamento, así que correr les era imposible, lo que si, es que la pareja trotaba a la luz del candil; por un momento Dórean pensó que habría sido mejor que María corriese tras el ladrón la tarde que le fueron arrebatadas las hierbas amargas, pues no daba crédito a la velocidad de María. Cuando llegaron al lugar, María se adelantó para abrir la puerta pero ésta estaba cerrada; Dórean quiso ayudar, y en lo que él forcejaba la puerta con una mano tratando de descifrar que era lo que les impedía abrirla, ya María se había brincado por la ventana que daba hacia el poniente. 
 
      
 
    -¡Hey Stéfanos! Por aquí, trae la lámpara y ayúdame a buscar. 
 
    -¡Cielos! Ésta niña no conoce los límites ni el sosiego.−Decía para sí el joven mientras abandonaba la puerta. 
 
      
 
    Dórean le pasó el candil a María; una vez que se brincó, volvió a tomar la lámpara y la alzó para iluminar lo que un día fue el hogar de Pan. Cuando la luz recorría de derecha a izquierda lo que fue el humilde refugio, la parejita notó que las cosas en el cucurucho estaban intactas, tal y como las dejó Afeles la noche que fue apedreado; excepto por la osamenta del gato sobre el catre, quien murió de tiricia esperando a su amo. María no se atrevió a dar un paso más al interior de la casa, solo hecho un vistazo a detalle, no encontrando la frazada. La lógica le decía que debía estar en el faro, pero su subconsciente  había sepultado todo recuerdo de la noche de la violación como mecanismo de defensa, por lo que solo alcanzó a susurrar: “Debe estar en el faro”. 
 
      
 
    -¡Pues vamos al faro a buscarla!−Dijo Dórean quien alcanzó a escuchar el susurro. 
 
    -¡No, al faro no!−Replicó María mientras palidecía su rostro y sus finas manos comenzaban a sudar. 
 
    -¿Qué te sucede? ¿Por qué estas amarilla? Pareciera que hubieras visto un muerto. 
 
      
 
    La luz tenue de la lámpara delataba el temor en la cara de la joven, los recuerdos aterradores de la noche trágica, que años atrás parecían sepultados, resurgían de los abismos para atormentar la mente de María; eran tan palpables en su memoria, que el fétido aliento del cazador impregnaba sus fosas nasales, como si le resollara frente a sus boca. El estómago reaccionó, y no logrando detener el asco y el sentimiento de aberración, María simplemente depuso hacia el exterior por la ventana. 
 
      
 
    -¿Te sientes bien? Creo que no te cayó la carne de cordero, o bien, el vino. 
 
    -No es eso, es que simplemente no quiero ir al faro; si quiero recuperar la frazada, pero por nada del mundo entraría a ese lugar.−se negaba María mientras tomaba aliento tratando de hacer volver la sangre  al rostro. 
 
    -No tienes que hacerlo, lo hare yo. 
 
    -¡No Stéfanos! Ese lugar está maldito. 
 
    -No digas tonterías, los lugares son simplemente eso; lugares. Tú espérame aquí, yo iré a buscar la frazada. 
 
      
 
    Dórean vertió un poco de aceite de la lámpara sobre una antorcha que improvisó, le prendió fuego y dejó la lumbrera a María. Una vez que se armó de valor, caminó con paso firme hacia el faro. Si bien es cierto, la intención de quedar bien con la señorita era la fuerza motriz de su arrojo; la intriga de querer saber lo que había en la torre le proveían la suficiente adrenalina para imponerse al temor que le hacían las piernas de hilacho. María solo se mantuvo a distancia. El valiente joven se despidió momentáneamente mientras trataba de demostrar la ausencia de pavor. En cuanto Dórean puso un pie en la torre, un escalofrío se apoderó de su espalda, y la piel en sus brazos se tornó de gallina. Cuando alzó la antorcha para tener una mejor visión se dio cuenta que no había nada extraordinario, y se reprendió a sí mismo: “no seas miedoso, es solo una torre”. Después de relajarse tras un suspiro de alivio, emprendió la búsqueda de la frazada. La parte baja y amplia del faro solo contenía  paja y unas cuantas piedras, por lo que había que subir la escalera de madera para seguir la búsqueda; cuando el joven se dirigió a los muros de la torre para sujetar la antorcha y poder escalar, una creatura corrió de un extremo a otro tras sus espaldas mientras soltaba una risa burlona hacia el muchacho. Dórean volteó súbitamente y puso la antorcha frente a su persona para protegerse. 
 
      
 
    -¿Anda alguien ahí? –Preguntó el joven con voz entrecortada. María, si eres tú, quiero decirte que no es tiempo de bromas.−Insistía Dórean. 
 
      
 
    Al no escuchar respuesta alguna, decidió acelerar la búsqueda, por lo que insertó la antorcha entre un recoveco de la pared y se apresuró a subir. Gracias a que la base superior de madera impedía el paso de la luz, la visibilidad era casi nula para Dórean, así que decidió gatear, y a tientas tratar de encontrar la frazada. Gracias al miedo que bridaba el lugar para los pescadores que se turnaban a prender la enorme lámpara del faro, la frazada aún se encontraba en la parte alta, pues nadie se atrevía a tomar las pertenencias de Afeles, pues creían que todas sus pertenencias estaban malditas. Después de unos minutos, Dórean logró palpar una pieza de tela, afinó su mirada y agradeció al cielo por haber encontrado la frazada hecha de retazos; cuando dio media vuelta para dirigirsea la escalera, un grito desgarrador de dolor se hizo escuchar en el lugar:“No lo hagas papito, por favor no lo hagas.”  
 
      
 
    La confusión se apoderó de Dórean, pues la voz se parecía a la de María, solo que con unos años menos. Algo en su interior le decía que no era humana la fuente de los alaridos, y su corazón revolucionado se lo confirmaba; la adrenalina en el joven le hizo descender la escalinata súbitamente; y gracias al terror,  se olvidó de la antorcha que había dejado incrustada. En efecto, las voces no provenían de alguna persona, sino de los demonios que recreaban  la violación de María y la muerte de Afeles. 
 
      
 
    Después de algunos tropiezos, Dórean pudo llegar hasta donde estaba María; la falta de color en el rostro delataba que algo había sucedido dentro del faro. 
 
      
 
    -¿Estás bien? Pareciera que has visto la muerte.−Preguntó María. 
 
    -Luego te platico, por lo pronto vámonos de este lugar; tenías razón, está maldito. 
 
    -Te dije que no fueras a buscar la frazada.  
 
    -¡La encontré!−Afirmó Dórean, mientras la mostraba a su doncella, pues la había ocultado tras de sí para darle la sorpresa. 
 
      
 
   
  
 

 En ese momento María se le prendió al cuello propinándole el más fuerte abrazo que jamás había dado. Dórean pronto recuperó el color en su cara y el terror se esfumó como un recuerdo senil. Mientras el valeroso Dórean y su enamorada dejaban atrás el faro, en la casa de Gabriel, una propuesta se ponía sobre la mesa.  
 
      
 
    -No sé si lo has notado Gabriel, pero yo veo a los muchachos muy sospechosos ultima mente.−se expresó Daniel mientras se servía un poco más de vino. 
 
    -¿Sospechosos? Yo diría emocionados.−Contestó Gabriel. 
 
    -Tú lo has expresado mejor, creo que ese par de tortolos se gustan; yo lo puedo ver en la mirada de mi hijo y en la solicitud que muestra hacia María. 
 
    -Yo también he notado un cambio radical en María. Gracias a los eventos ocurridos en su vida, de los cuales tú fuiste testigo, María se había vuelto huraña y reprimida; pero desde que conoció a tu hijo, es otra persona totalmente distinta; quien no lo conoce pensaría que nunca paso por una experiencia tan traumática. 
 
    -Ya han transcurrido casi tres años desde la muerte de Pan, y yo creí que María nunca superaría ese evento; pero bueno, no es ese el tema, a lo que yo voy Gabriel, es que me gustaría que mi hijo y tu sobrina llegaran a casarse.−Andrea no pudo contener su sorpresa y arrojó el vino que estaba por pasar hacia su garganta, roseando a Daniel que estaba frente a ellos en la mesa. 
 
    - Perdón Daniel, es que está demasiado fermentado el vino.−Se disculpó Andrea mientras Gabriel le pasaba con que limpiarse al invitado. 
 
    -¿Estás seguro de lo que dices Daniel? Como sabes, María dejó de ser virgen, y no hubo quien la redimiera.−Preguntó Gabriel.  
 
    -Lo sé, lo sé. Entiendo lo delicado del asunto, pero veo tan ilusionado a Dórean que yo solo pienso en lo mejor para él. Saben, mi hijo también pasó por una experiencia desagradable en su infancia, él vio morir a su madre en manos de soldados romanos; y al igual que María, Dórean era un niño retraído que prefería la soledad; por eso se le ve poco en la ciudad, prefiere vivir en Gadar al lado de los jornaleros. La cuestión de la virginidad déjenmela a mí, yo hablaré con mi hijo en torno al asunto; solo denme su aprobación para que María sea dada en casamiento con Dórean, y yo me encargaré de todo. 
 
    -Como sabes, no somos sus padres, y no tenemos los bienes suficientes para darte el Dote por María.−Comentó Andrea. 
 
    -Cuando digo que yo me encargo de todo, incluye la preparación de la boda y todo lo que conlleva; no se preocupen por eso. 
 
    -Pues no se hable más del asunto, de ser así, que sea tu hijo quien redima a María pagando las cincuenta piezas de plata.−Contestó gozoso el tutor de la joven. 
 
      
 
    Estaban las muestras de aprobación en todo su apogeo cundo Dórean y María entraron a la casa. Los jóvenes aun no recuperaban el aliento del susto pasado en el faro, cuando Andrea le dio la sorpresa a su sobrina. 
 
      
 
    -¡María, Daniel ha decidido redimir el oprobio que hizo Afeles, y quiere que seas la mujer de su hijo! 
 
      
 
    Todos esperaban que la joven saltara de alegría por la noticia, sin embargo la reacción de María fue inesperada; después de apretar los puños por unos segundos y rechinar los dientes, María estalló en ira, y se abalanzó sobre su tía, tomándola de del cabello mientras gritaba que dejaran en paz a Pan, que ningún mal le había hecho a ella ni a nadie. Fue Dórean quien logró quitarle la fiera de encima a Andrea. Todos los presentes quedaron atónitos por el proceder de la Joven, y Gabriel se disculpaba con los invitados una vez que la fiera resollaba en su recamara tratando de controlar su ira. 
 
      
 
    -¡Esa niña está endemoniada, nunca me ha inspirado confianza!−Gritaba Andrea, mientras trataba de arreglar su despeinado cabello. 
 
    -Cálmate Andrea, solo es una reacción a su niñez tan difícil.−Argumentaba Gabriel, en tanto intentaba  calmar a su esposa. 
 
    -Creo que es tiempo de irnos.−Dijo Daniel, quien no quería ser parte de aquel momento incómodo. 
 
    -Qué pena, créanme, María nunca había reaccionado así. Espero no te arrepientas del trato después de la escenita.−Se disculpaba una vez más Gabriel. 
 
    -En nada cambia mi parecer hacia María, y aun así, sigo creyendo que ella es el mejor partido para mi hijo. 
 
      
 
    Padre e hijo dejaron el lugar mientras el silencio se apoderaba de su caminar rumbo a su hogar. Dórean tenía sentimientos encontrados; por un lado quería brincar de dicha por la decisión de su padre, pero por otro, quería llorar al sentirse impotente por no poder quedarse a lado de María para consolarla. Aunado a esto, muchas preguntas inundaban su confundida mente: ¿Qué lugar ocupaba el tan mencionado Pan en la vida de María para que hubiera reaccionado así? ¿A qué niñez difícil se referí Gabriel?  ¿Por qué Andrea decía que estaba endemoniada? Y lo más importante, ¿Estará María enamorada como yo? Pues no se alegró por la noticia. Aún cavilaba el mancebo, cuando su padre irrumpió el silencio. 
 
      
 
    -María es una buena chica, no tengas la menor duda.−El hijo volteó con unos ojos enormes mientras disminuía el paso. 
 
    -¿Crees que ella me ame?−Dórean necesitaba una respuesta a la prioridad de sus preguntas. 
 
    -Sin duda; lo puedo ver en su mirada, de la misma manera que veo en tus ojos el amor que tienes hacia ella.−El joven acelero el ritmo de su pestañeo para evitar que las lágrimas brotaran de sus aguados ojos. 
 
    -¿Tu conociste a Pan?−Daniel mostró una mueca de agrado, mientras venía a su memoria el recuerdo del chiquillo que tantas alegrías le hizo pasar. 
 
    -Pan era un buen niño, por lo menos eso creíamos muchos. Hay cosas que debes saber de Pan y de María, pero será llegando a casa que te las cuente. 
 
      
 
    Una vez en el hogar, y después de preparar una bebida caliente, el padre contó a su hijo sobre las múltiples ocasiones en que Pan y sus amigos visitaron la tienda a intercambiar productos, y como Afeles se robaba la atención por su forma de ver la vida; culminando la charla con el evento trágico de la violación cometida por Pan. La pregunta sobre la infancia difícil de María quedaba más que aclarada, sin embargo surgía otra más complicada  de aclarar: ¿Por qué defendió, como fiera, al que la violó?  
 
      
 
    -Padre, ¿Crees que María ha perdido su valor por lo que le pasó? 
 
    -Hijo, esto podría representar un problema para la mayoría de los hombres, y más por la cultura en la que estamos inmersos, pero no para los de corazón noble. Tu madre tampoco fue virgen cuando nos casamos, y aun que yo pude rechazarla, ella abrió su corazón no ocultándome su pasado. Incluso Dios, lección de verdadero amor nos ha dado, pues Él nos ha aceptado muchas veces a pesar de lo infieles que hemos sido como pueblo.  
 
      
 
    De ésta manera Daniel le otorgaba la lección más grande de nobleza a su hijo, pues él sabía que el valor de una mujer no se mide por el historial de su vagina, sino por la sinceridad de su alma. Pasaron dos semanas  del penoso altercado en casa de Gabriel, cuando Dórean volvió a ver a su amada; esta vez María cubría su cabeza con un hermoso velo blanco como señal de estar bajo autoridad y dada en casamiento. Aunque las críticas y los cuchicheos descansaban en la nueva pareja, pues de ella decían que no era digna; mientras que de él gritaban que era un verdadero imbécil  por pedirla en matrimonio; los  novios en nada se inmutaban en su deseo  de amarse. Gracias a que la decisión de los padres, en cuanto a los matrimonios arreglados, era irrefutable y considerada una falta grave, Dórean quiso hablar con María en torno a su futuro enlace nupcial, y aclarar ciertas dudas antes de ser declarados una sola carne, y aun que era de noche, éste se dirigió con su amada. 
 
      
 
    -Sabes, desde la noche del altercado que tuviste con tu tía, hay algunas cosas que no entiendo, y que carcomen mi alma. Mi padre me ha contado sobre los hechos ocurridos en el faro, y en parte lo creo, porque yo mismo escuche unos gritos de una voz semejante a la tuya la noche que fui por la frazada.−María simplemente se llenó de vergüenza y agachó su rostro. 
 
    -Cómo puedes ver tengo un pasado obscuro con el que tengo que lidiar todos los días de mi vida. 
 
    -No tengas pena de tu pasado, tu no fuiste culpable de que tu mejor amigo haya cometido tan alto grado de traición.−La joven alzó la mirada, y con cierto rencor defendió la memoria de su amigo. 
 
    -Te han contado lo que mi padre hizo creer a todos en el pueblo Stéfanos; pero la verdad dista mucho de lo que sucedió en realidad.−Dórean cambió su semblante−. No fue Pan quien abusó de mí, fue mi propio padre quien me envileció. ¡Ese maldito cazador! Pan lo único que hizo fue dar su vida aceptando la culpabilidad para salvarme, y es que mi padre amenazó con matarme a mí y a mi madre si cualquiera de los dos decía la verdad.−Aunque la pregunta de Dórean había sido contestada con la crueldad inesperada, el joven se enrojecía por haber dudado de  la nobleza de su prometida. 
 
    -Vez aquella estrella pequeña junto a la otra más grande.−Continuó María.−Es la memoria de Pan; Dios hizo salir ese lucero después de su muerte para honrar su valentía. Afeles o Pan, como le conoces, no solo era mi mejor amigo, él se convirtió en un héroe para mí. 
 
    -María, déjame ser, más que un esposo para ti,  quiero ser un héroe como lo fue Pan. 
 
    -Stéfanos, no busco un héroe que me salve, quiero un hombre que pelee junto a mí contra mí más grande enemigo; mi pasado. 
 
    -Amor, si tu estas dispuesta a ser mi esposa, no por decisión de los padres; pues preferiría morir a pedradas por el pueblo siendo considerado hijo rebelde y contumaz; créeme que yo pelearé las más cruentas batallas por amor a ti.− María abrazó con todas sus fuerzas a Dórean, y juntos lloraron toda lo noche de felicidad por haberse encontrado. 
 
      
 
    Todo indicaba que la felicidad y un futuro mejor le esperaba a la nueva pareja, especialmente a María, quien a su corta edad había sido sobajada por las circunstancias de su entorno, pero la vida no es tan cruel como parece, y quizá era tiempo de probar la miel de este mundo. Entre tanto Daniel se encargaba de todo lo necesario para llevar a cabo la boda de su hijo, el infierno planeaba la forma de hundir por completo a Magdala y las regiones cercanas al mar en la más densa obscuridad.  
 
      
 
    El demonio de la lujuria había hecho tan buen trabajo en la India, que logró que los hombres le irguieran un templo dedicado especialmente a su persona, el cual sería el primero de una serie de santuarios. Con el nombre de Kama Sutra, Incubos tenía bajo su poder a los hombres en estas regiones; ahora la encomienda de Satán era que mejorara sus técnicas y ambiciones haciendo mejor trabajo en Galilea. Gracias a esto, la practica desenfrenada más vil de lascivia y sodomizmo se veían no solo entre los adultos, sino también entre los adolescentes. Todo marchaba a pedir de boca para Incubus, no así para Hades, quien se retrasaba en su encomienda por no encontrar en la región a una persona con el más alto grado de ira  como para enviar a las masas a la muerte. 
 
      
 
    -El jefe me pidió resultados en la región y no veo tus avances Hades.−Reclamaba Kazáb al demonio de los abismos. 
 
    -Esta gente  vive en el yugo, pero no tienen sed de sangre; he buscado en Magdala a un hombre con el suficiente odio para iniciar mi plan, más no lo hay. 
 
    -Habérmelo dicho antes, tengo al indicado para que prepare a la persona. Al implacable Exdra. 
 
      
 
    Exdra era un demonio de odio que pertenecía al género de ángeles caídos que se movían en el sigilo y la sutileza; por ello su apariencia  humanoide, con rasgos de animal ponzoñoso, causaban desconfianza aún entre sus iguales. Su cuerpo huesudo, de un color amarillo bilis, denotaba un aspecto enfermizo; sus ojos  venosos dejaban ver su esencia, pues clavaba su mirada con tanta ira, que llevaba a sus víctimas a un paseo por los infiernos de solo observarle a los ojos. A diferencia de sus compañeros, Exdra no caminaba ni se trasladaba en carros infernales como Hades, éste más bien se arrastraba a forma de serpiente; se contorsionaba de tal forma que de solo verlo causaba repugnancia.  
 
      
 
    -¡Éstos novatos! Cuando entenderán que el mal no se encuentra en la tienda, hay que crearlo.−Renegaba Exdra. 
 
    -Hades, esa es la actitud que espera nuestro príncipe, no justificaciones.−Reclamaba Kazáb al demonio de los abismos. 
 
    -Dame un mes, y tendrás al hombre con el suficiente odio como para renegar de Dios mismo.−Presumía el amarillento ser. 
 
      
 
    A diferencia de Hades, Exdra no buscó una persona con odio, sino a un hombre con un pasado difícil para clavarle sus colmillos e inyectarle la ira suficiente como para odiar hasta su propia sombra. 
 
      
 
    En tanto el espíritu se arrastraba en busca de su víctima, Daniel ya contaba con todo lo suficiente para llevar a cabo las nupcias entre su único hijo y María; solo era cuestión de terminar de invitar a sus amigos y parientes que engalanarían el festejo. El día tan esperado se llegó, y Daniel en colaboración del novio no perdió detalle en los preparativos de la boda. El acaudalado, que controlaba la venta del trigo, contaba con una propiedad a la orilla del mar al sur de Galilea, que en contraste con la región del norte,  el sur poseía unos pocos recovecos a forma de playas que en nada envidiaban al Mediterráneo. Dicha propiedad contaba más de cuatro hectáreas con una preciosa vista hacia el mar, y en ella,  no pocas casas perfectamente distribuidas en las que albergaba a sus trabajadores. Más de veinte mujeres elaboraron las delicias culinarias, propias de su cultura para sorprender a los invitados; cientos de músicos alegrarían los tres días de fiesta, y el mejor vino de la región llegaba en barriles dese la capital de monoteísmo para degustar el fruto de la vid en su mejor punto de añejamiento. Todo estaba envidiable aquella mañana, incluso el tálamo, donde los novios serían una sola carne, lucía celestial.  
 
      
 
    Erguido a unos cuantos metros del mar y elaborado con la madera de cedro en su estructura, el tálamo que el novio mandó construir contaba con una especie de cama al centro cubierto de telas finas; el nido de amor era cubierto por sus cuatro lados con cortinas blancas de lino fino que Daniel mismo hizo traer del sur de África. Cientos de flores hacían de aquel lugar un paraíso, y los manjares frutales, previamente acomodados en charolas de plata, eran tan grandes como los que trajeron quienes reconocieron por primera vez la tierra prometida. No faltaba nada aquella hermosa mañana; los invitados llegaban de todas partes a presenciar una de las bodas más elegantes de la región, pues no podían despreciar a uno de los hombres con mayor presencia económica. Entre más pasaba el tiempo, mayor expectación crecía entre los presentes por conocer a la novia; era pasado el mediodía, y María no se daba cita a su compromiso; el novio, que vestía de ropas de gala, simplemente se daba un festín con su uñas, cuando a lo lejos vio venir a la novia acompañada de sus tutores. Describir la belleza de María llevaría años de lectura, por lo que resumiré su hermosura con la expresión de los presentes: “La baba total”.    
 
      
 
    Sería Gabriel quien llevaría a cabo el ritual de la boda, por lo que llamó a Daniel a su lado para darles la bendición como padres a la naciente pareja; el suave sonido de la citara creaba un ambiente apacible. Todos los invitados estaban frente a los novios esperando el momento en que se les diera la bendición; cuando de pronto un hombre, que no vestía de ropas dignas de una boda, interrumpió a Gabriel. Con voz entrecortada, y cansada por los años que cargaba encima, el hombre robusto dijo: “No puedes dar en matrimonio a una mujer que tiene dueño, sería adulterio”.  
 
      
 
    La expresión de asombro no se hizo esperar entre los presentes, y abrieron paso al hombre que reclamaba, se detuviera la boda.  
 
      
 
    -¡Así es señores, esta mujer que ésta frente a ustedes me pertenece!−Gritaba el hombre mientras se acercaba al tálamo donde se efectuaba la boda con un documento en la mano. 
 
    -Señor, podría retirase del lugar, usted no fue invitado, así que no es bienvenido.−Refería el novio. 
 
    -No vengo como invitado, sino como dueño de la joven. En mi mano el documento que lo acredita.  
 
      
 
    Gabriel le pidió que le mostrara dicho documento, y mientras leía sus líneas, su semblante se desmoronaba en incredulidad. 
 
      
 
    Mediante éste documento, y bajo el derecho que me otorga la ley y las tradiciones propias de la cultura Judía, aunque yo caldeo, más prosélito por convicción; doy a mi hija María en casamiento al varón que tiene por nombre Nahúm, de la tribu de Benjamín, y de oficio comerciante de vino, para que María pase a  ser de su propiedad una vez que la niña cumpla la mayoría de edad o bien cuando Nahúm lo crea conveniente. 
 
      
 
      
 
    Efectivamente, el cazador había logrado arruinar la vida de la hija que siempre rechazó aún después de fallecido. El miserable Nimrod dio en casamiento a la pequeña cuando ésta tenía solo tres años de edad a cambio de una doble porción de vino. El hombre de proporciones descomunales que ahora reclamaba su derecho era el cambista que le duplicaba el mosto por las pieles que el cazador llevaba cada vez que no encontraba como mitigar la resaca. 
 
      
 
    La perplejidad se apoderó de todos los presentes, y el desconcierto imperaba en el ambiente. Dórean simplemente no podía creer lo que ante sus ojos era evidente; su amada era arrebatada de sus manos por los extremos de la legalidad de su pueblo. La boda se vino abajo y el escándalo corrió como tempestad en las calles. Gabriel pidió la intervención de los jueces para aclarar este suceso. A la mañana siguiente se daban cita en la sinagoga los interesados, el rostro molesto de los agraviados era notorio a todo el pueblo. Se expuso el caso a los ancianos de parte del robusto Nahúm,  por lo que los jueces pidieron a Gabriel, buscara entre los documentos importantes, que él mismo guardaba, algún escrito que se tuviera del finado Nimrod para corroborar la letra. Después de dos horas de exhaustiva búsqueda, Gabriel encontró un escrito donde el cazador se comprometía a guardad la ley y andar conforme a las tradiciones judías, el día en que se hizo prosélito. 
 
      
 
    -Efectivamente, la persona que escribió en ambos documentos es la misma; Nimrod el Caldeo padre de María.−Confirmaba el más longevo de los jueces. 
 
    -Se los dije, la joven me pertenece.−Sonreía Nahúm mientras se lamia los bigotes. 
 
    -Solo basta un testigo que confirme el trato para que María pase a ser de tu propiedad.−Refutaba Gabriel con la esperanza de echar abajo el convenio. 
 
    -Ese no es problema: ¡Débora!  Ven  aquí. 
 
      
 
     El comerciante de vino hizo llamar a una de sus cinco esposas, la cual estaba presente cuando Nimrod dio en casamiento a su hija de tres años,  todo a cambio de una doble porción de vino cada vez que este lo solicitara. 
 
      
 
    -¿Tú estabas presente cuando María fue dada en casamiento?−Preguntó a Débora uno de los jueces. 
 
    -Así es hombre de Dios, el padre dio a la joven en matrimonio a mi esposo a cambio de vino, él mismo dijo que la niña nunca le interesó por el solo hecho de ser mujer. Que él quería un hombrecito. 
 
      
 
    Una vez confirmado el documento y atestiguado el pacto, nada ni nadie podía evitar  que María fuera mujer de Nahúm. Así que el hombre robusto sacó de un morral las cincuenta piezas de plata, pagó su redención y se marchó con la joven. 
 
      
 
    Cuando Nahúm llevaba, casi a rastras, a María, ésta no dejaba de voltear hacía la multitud buscando la mirada de Stéfanos; sin embargo le fue imposible, ya que su amado tenía la mirada clavada al suelo mientras llenaba su corazón de ira. El crujir de dientes departe Dórean llamó la atención de un espectador, el malévolo Exdra, quien pudo oler el coraje en la piel de quien recibía la afrenta. Imperceptible a los ojos de los hombres, y de manera sigilosa, el demonio de odio se arrastró cual serpiente entre la multitud colocándose de tras de Dórean para seguir alimentando su ira.  
 
      
 
    -¿En esto consiste la ley de Dios? ¿Honra a tu padre y a tu madre? Por cumplir la ley ahora María nada puede hacer; por lo que en unos momentos Nahúmla tendrá en su cama.−Así apuñalaba Exdra el corazón de Dorian. 
 
      
 
    El agraviado novio salió de la sinagoga con tanta ira reprimida que se dirigió al lugar donde se efectuaría la boda, tomó una  antorcha  y le prendió fuego al tálamo, mientras maldecía el día en que nació. Cuando el padre llegó al lugar, el nido de amor había sido reducido a cenizas, mientras Dórean se encontraba con la mirada perdida en el mar. Ese momento incomodo cuando quieres consolar a alguien y no encuentras las palabras adecuadas había llegado para Gabriel, pues sabía que todo lo que dijera sería inútil ante un corazón hecho pedazos; así que solo se limitó a sentarse a lado de su hijo esperando que fuera él quien abriera su alma. 
 
      
 
    -Primero arrancaron de mi vida a mi madre, y ahora a la mujer que amo. ¿Crees que eso es justo padre? ¿De qué sirve ser bueno y hacer el bien si ésta vida es injusta? Se ensaña con los que intentan hacer lo correcto.−Gabriel tampoco tenía respuesta alguna, y tratar de ayudar sería tan impertinente como los amigos de Job. 
 
    -La pérdida de tu madre fue difícil para todos, pero supongo que más para ti. Después de fallecida yo quise vengar su muerte, pero solo de pensar, que de perder la vida te dejaría en el abandono, hizo tragarme todo el rencor hacía ésta vida. 
 
    -Lo has dicho bien padre, tú tenías una razón de vivir, yo no la tengo.  
 
     
 
    Dórean salió de la propiedad buscando, no quien se la hizo, sino quien se la pagara; así que buscó a los hombres que se reunían en secreto contra Roma. Exdra se volvió la sombra de Dórean, y ejercía una opresión en el pecho recordándole las injusticias de la vida, mientras que Kazáb reforzaba el trabajo del huesudo demonio, y comenzó a entretejer la telaraña que cautivaría para siempre el alma del iracundo joven. 
 
      
 
    Había caído el sol cuando Dórean se reunió con los rebeldes en el viejo granero. Ninguno de los presentes se atrevía a tocar el tema de la boda infructuosa, así que se limitaron a practicar el uso de la espada como de costumbre. Llegó el turno a Dórean, por lo que uno de los ancianos decidió enfrentarlo con uno de los más diestros en las armas; así que llamaron a Jacobo, quien no solo dominaba la espada, sino que se había vuelto invencible en la lucha cuerpo a cuerpo. Eran de la misma edad, sin embargo el hijo del trueno sobrepasaba a Dórean en estatura y masa corpórea. Los dos jóvenes se gancharon con una mirada amenazante, sin embargo Zebedeo podía ver en Dórean un odio que rebasaba los límites humanos, por lo que pidió que no se les dieran espadas; un par de palos sería suficiente para probar su destreza. La lucha comenzó, y pronto Jacobo se puso en ventaja propinándole un par de golpes en la espalda a su rival; Dórean en ningún momento se amilanó, antes pareciera que le empezaba a tomar sabor a la batalla; tres maniobras, y Dórean terminaba siempre en el suelo, por lo que la frustración acrecentaba. Una vez que Dóreanse volvió a levantar, el demonio de mentira habló a su oído:“No lo puedes vencer porque te falta odio” En ese preciso momento la vista de Dórean se nubló por unos segundos, cuando enfocó de nuevo; quien estaba frente a él no era Jacobo, sino el gordo que le había arrebatado a su amada. Se abalanzó contra su enemigo, con tanto odio, que derribó a su oponente en solo unos segundos que Jacobo pareciera un muñeco de trapo en la refriega; ambos cayeron al suelo junto al círculo de mirones, pero ésta vez Dórean encima de su adversario. Tocó el turno al bilioso ser, y aprovechando la ventaja, Exdra aconsejaba a Dórean:“¡Mátalo, mátalo!; no tengas misericordia que nadie la ha tenido de ti”. El rostro de Dórean se desencajó en odio, le arrebató una espada a un hombre que estaba a su alcance, y alzó sus manos para atravesar el corazón de Nahúm. Fue Zebedeo quien logró reaccionar, y abalanzándose  sobre el menudo joven logró derribarlo y quitarle el arma, salvando así a su hijo mayor. Cuando Dórean volvió en sí, más de tres hombres lo tenían agarrado; hasta entonces entendió que no era Nahúm, sino Jacobo a quien por poco y le quita la vida. 
 
      
 
    Mientras Dórean sorteaba un simulacro de batalla en el viejo granero, María enfrentaba una real y traumática en casa del robusto Nahúm. La joven había sido llevada a casa del comerciante contra su voluntad, aunque a decir verdad, las mujeres entre los judíos nunca la tuvieron. Cuando Nahúm quiso allegarse a María, ésta se encontraba en una recamara, agitada cual gacela y escondida en un rincón; no presentaba ningún movimiento, pues creía que, de no hacerlo, pasaría desapercibida. El comerciante no era un hombre violento o sanguinario, solo supo sacar provecho de las circunstancias, y actuaba a su favor  según se lo permitieran sus leyes y tradiciones. Por ser un hombre pudiente, su cultura le permitía tener todas las esposas que quisiera, según le alcanzaran sus riquezas; así que al ver a María con tanto miedo, decidió saciar su deseo con alguna de sus otras mujeres y dejar a la joven adaptarse a su nuevo hogar. Gracias a su nueva adquisición, ahora Nahúm pudo completar los seis días de la semana para dormir con una esposa diferente. Por ser un hombre entrado en años, rasguñando los cincuenta para ser exactos, Nahúm decidió que el primer día de la semana sería el turno de María para estar con él, pues creyó conveniente que el mejor momento para impresionar a la joven, debía ser después del reposo del sábado.  
 
      
 
    Los días transcurrían para María, con tal lentitud, que el tiempo parecía haberse suicidado al no tener punto de referencia entre la eternidad, y el momento. En la mente de la enclaustrada solo se anclaba la imagen de su libertador viniendo a rescatarla de manos de su nuevo dueño. Mientras María se aferraba a esta idea, Dórean se ganaba un lugar entre los disidentes, en especial con el líder de los rebeldes en Magdala, Zebedeo, “El hijo del Trueno”. 
 
      
 
    Hasta hoy, todos los intentos de liberación eran esporádicos e inútiles ante el yugo de Cesar, pues no se había levantado un hombre con la capacidad de unificar a todos los grupos, y hacer un frente común que retara a las legiones de los siete montes, la majestuosa Roma. Dórean, a partir que le fue arrebatada María, no dejaba de asistir al granero para medir fuerzas con los más rudos, y no veía el momento de una verdadera batalla.  
 
      
 
    Todo en la ciudad transcurría con aparente calma una vez terminado el día séptimo. Mientras, en la casa de Nahúm, la más vieja de las seis esposas daba a la recién llegada la noticia que el Señor de la casa había decidido acostarse con ella. María había perdido tres kilos en menos de una semana, y un temblor inconsciente se apoderaba de su cuerpo mientras se venían a su mente el olor de su amado. El resto de las esposas se unieron a la joven para prepararla como manjar para su esposo. Gracias a que el vino rendía mayor  dividendos que el trigo, Nahúm superaba en riquezas a Daniel y su hijo, así que el nuevo hogar de María era envidiable gracias a las comodidades y lujos que gordo acaudalado brindaba a todas sus mujeres. La casa, aunque sencilla por fuera, por dentro presentaba una limpieza impecable gracias al arduo trabajo de las mujeres. Cada una de las esposas tenía asignada una recamara, donde aguardaba todo lo necesario para el aseo personal. Entre todos los lujos sobresalía una tina de baño forjada en plata para mantener en mejores condiciones el agua, la cual hicieron llenar en agua tibia y especies aromáticas para duchar a María.  Después de media hora en remojo, vistieron  a la nueva esposa con ropas nuevas y le adornaron con toda clase de piedras preciosas, haciendo ver a la joven como una emperatriz. Mientras las mujeres afinaban los últimos detalles en la recamara de María, en la ciudad el pánico se apoderaba de los pobladores por la llegada del centurión y sus soldados, que venían a censar al pueblo y obligarlos a pagar los tributos a Roma.  
 
      
 
    Si alguien conocía bien a las huestes romanas y su forma de imponer el terror, era Dórean, quien vio atravesar la espada en el pecho de su madre. Aunque todos los pobladores, particularmente los hombres del viejo granero, veían la llegada de Roma como un verdadero problema; para Dórean ésta era la oportunidad de vengar la muerte de su madre, y a la vez desfogar todo el odio que carcomía sus huesos. Mientras todos se refugiaban en sus endebles hogares, Dórean se paró a la orilla del camino donde empezaron a desfilar los caballos con sus jinetes acorazados. La altivez de las huestes romanas era tanta que no se dignaron a ver o prestar atención a un jovencito que con el pecho erguido mostraba una risa sarcástica a los recién llegados.  
 
      
 
    Después de atravesar el pueblo por su calle principal, el centurión decidió que el mejor lugar para sentar su base militar sería hacia el norte, para evitar que los pobladores huyeran hacia la parte boscosa. A unos cuantos metros de la casa de Afeles, los soldados romanos empezaron a levantar las carpas que servirían de vivienda para censar al pueblo, y a su vez, recabar los impuestos. Los comerciantes dejaron ir la respiración contenida, y agradecieron al cielo que Roma no se asentara en el centro mercantil; no así los pescadores, quienes maldecían su existencia por tener que lidiar con lo que sería una piedra en la sandalia. En tanto algunos soldados eran asignados a la tarea de erguir la base militar, el resto cuidaba sus alrededores para evitar alguna emboscada.   
 
      
 
    No solo sudor y fatiga se respiraba en el campamento romano, sino también en la recamara de Nahúm, que daba rienda suelta a sus paciones con su nueva esposa; a quien nunca le abandonó el llanto y el temblor por recordar la violación. Cuando el regordete terminó de recrearse con su nueva adquisición, corrió de su recamara a la joven mientras le recalcaba que poco a poco se iría acostumbrando a su nueva vida. Cuando María llegó a su recamara, la más longeva de las esposas de Nahúm esperaba  para charlar un poco con la joven. 
 
      
 
    -¿Cómo te sientes?−Preguntó la mujer, mientras acariciaba la espalda de la joven con afecto maternal. María no respondió a la pregunta, solo se dedicó a sollozar. 
 
    -Sé que es doloroso por lo que estás pasando. Recuerdo mi primera vez, y no fue nada placentero; entiendo lo que sientes, créeme. Quise aprovechar unos segundos para decirte que no estás sola, que en mí tienes una amiga; que por la edad podría ser tu mamá, pero si me das la oportunidad, podremos llegar a ser buenas compañeras. 
 
      
 
    Rebeca, la primera mujer de Nahúm, se retiró de la recamara con cierta pesadez en el alma por no poder hacer mucho por María. Cualquiera pensaría que la apesadumbrada mujer podría sentir celos de la recién llegada, y más por la diferencia de edad, pero después de la tercera esposa, Rebeca simplemente se resignó  aceptando su destino: “Ser un objeto más en las riquezas de su esposo”. 
 
      
 
    Una vez a solas, María no dejaba de pensar en Dórean y en sus últimas palabras: “Yo pelearé las más cruentas batallas por amor a ti”. La voz de su amado retumbaba en su corazón, ella se aferraba a pensar que su amado no tardaría en aparecer para rescatarla de manos del regordete. Cuando la noche cayó, un viento frio se coló entre las hendiduras de la puerta provocando un escalofrió en los brazos de María; de pronto sintió la misma sensación que le embargaba cuando se acercaba al cuarto de su tía, un presentimiento que alguien la observaba aun estando segura que no había nadie. Ya entrada la oscuridad, la presencia etérea se hacía más palpable en la recamara, y una voz comenzaba a torturarle. 
 
      
 
    -¿Yo pelearé las más cruentas batallas por amor a ti? ¿En verdad crees que Dórean vendrá a rescatarte? Dórean se quería casar a pesar de tu pasado, pero no creo que te améahora con tu presente. ¡Mira que ser mujer de dos hombres en tan poco tiempo!−Kazáb lanzaba sus dardos de mentira sobre María para sobajarla. 
 
      
 
    Especialista en su oficio, el demonio de mentira opacaba cualquier pisca de fe en María, y tomaba su autoestima para hacerla añicos. Para cuando amaneció, la sexta en el reino del regordete había vuelto a su mundo introvertido, pero ahora con tantas dudas como cabellos en su cabeza. Esa misma mañana Nahúm se presentó en su puesto con la arrogancia que su dinero le otorgaba. 
 
      
 
    -¿Qué acaso soy el único alegre en este pueblo?−Gritaba el robusto cambista, y a la vez les restregaba a sus compañeros su falta de ánimo.  
 
    -¿Por qué tan feliz amigo Nahúm?−Preguntó uno de sus trabajadores. 
 
    -¡Como no habría de estarlo, si ayer este viejo lobo comió corderito tierno!−Volvió a gritar Nahúm, pero esta vez  afuera de su puesto para que Daniel alcanzara a escucharlo. 
 
    -¡A que mi señor! Usted siempre tan afortunado. 
 
    -Afortunado no, inteligente para los negocios. La muchachita fue una inversión, y ahora estoy gozando de mis bienes.− Alardeaba el gordo mientras soltaba una carcajada que le re campaneaba en el hígado a Daniel. 
 
    - A ver si te sigues riendo después de pagar tus impuestos a Roma.−Comentó Daniel. 
 
    -¿De qué me perdí ayer en mi ausencia? 
 
    -Pues nada, que mientras tú disfrutabas tu nueva esposa, el centurión romano se ha establecido en la ciudad para iniciar la recaudación y el censo.−Agregó Daniel, mientras veía como el semblante de Nahúm desfallecía de terror. 
 
      
 
    La noche anterior, los que se reunían en el viejo granero no se presentaron en el mar como de costumbre, sino que alargaron la conversación hasta el amanecer detallando que habrían de hacer ante la llegada de los soldados romanos. Miles de comentarios y estrategias ilusorias giraban en torno al tema, pero ninguna de ellas convencía a la mayoría. Dórean, que solo les escuchaba, sabía que no había mucho que pensar en cuanto al asunto, solo era cuestión de actuar. 
 
      
 
    ¡Señores! Le hemos dado muchas vueltas al asunto, creo que es tiempo de actuar enfrentándonos a los romanos en su propio campamento. 
 
    -¿Estás loco Dórean? Nos superan en número y armas. –Respondió Zebedeo. 
 
    -Pero no en odio. Lo que necesitamos es coraje para enfrentarlos. Solo coraje. 
 
      
 
    Dórean se salió del granero molesto con sus compañeros por verles dudar, y oler en sus sudorosas manos el miedo que les causaba la idea de enfrentar a Roma. El muchacho lo que quería era sacar su ira y hartar su sed de justicia, así que, ni tarde ni perezoso, buscó a uno de los soldados que resguardaba la entrada del centro para retarlo. El hombre con coraza de acero le doblaba, tanto la estatura como la masa muscular, sin embargo esto no fue impedimento para que Dórean le insultara y le retara a una pelea cuerpo a cuerpo; el soldado se limitó a escucharle mientras empuñaba su espada de dos filos. El centurión, que informaba al pueblo que era necesario pasar al campamento a ser empadronados y pagar sus impuestos,  alcanzó a escuchar los gritos del joven y ordenó detenerlo. En cuestión de segundos más de diez soldados rodearon a Dórean y lo tomaron de los brazos entre dos; el centurión se acercó y preguntó al joven: 
 
      
 
    -¿Sabes que cualquier insulto a un soldado es insultar al Cesar mismo, y te puede costar la vida?−Dórean no respondió nada, solo manoteaba intentando soltarse. 
 
    ¿Qué pasa con este chico?−Preguntó el centurión al soldado. 
 
    -Nada mi señor, que éste joven ha venido a retarme a una pelea cuerpo a cuerpo. 
 
    -¿Es esto cierto? 
 
    -Así es, se creen intocables por su espada y su armadura, pero sin ella son tan mortales como yo.−Contestó Dórean en idioma griego, lo que dejó pensativo al jefe de los soldados.  
 
      
 
    En sus años de milicia, el centurión nunca había visto tanta osadía, e indagando, se dio cuenta que el muchacho era ciudadano romano por ser de madre helénica, así que le concedió al joven su petición. El soldado se despojó de quince quilos de bronce bruñido que le servían como armadura para quedar a la par del retador. Dórean creyó que el soldado sería presa fácil si liberaba su odio como lo hizo contra Jacobo, por lo que se abalanzó contra su oponente con toda la ira posible; el soldado solo dio un paso atrás y giró su dorso para evitar la envestida. El inexperto joven pasó de largo, y cual toro de Lidia, se fue de bruces contra una puesto de frutas que estaba de tras de su rival. El soldado se fue sobre el muchacho,  lo sometió de la túnica, y le propino zendo puñetazo en el tabique; el sonido de la fractura en la nariz provoco una expresión de dolor, en coro, de todos los espectadores. Inmediatamente la sangre emanaba de las fosas nasales  de Dórean a gorgotonos; el joven esperaba el golpe final, cuando el centurión detuvo la pelea. 
 
      
 
    -¡Suficiente! Deja en paz al muchacho.− Ordenó el centurión. 
 
    -Como usted ordene Señor.−Se sometió el soldado. 
 
    -Espero hayas aprendido la lección jovencito; los soldados romanos no son invencibles por su armadura, también lo son por su destreza y años de batalla.       
 
      
 
    Una vez que se retiraron los romanos, Dórean temblaba de impotencia por la humillación,  se levantó de entre las frutas y corrió hacia el mar para lavar el torrente de sangre; después de tratar de detener la hemorragia se dio cuenta que el tabique estaba desviado. No teniendo otro camino, él mismo se enderezó la nariz, sin antes pegar un grito de dolor que se perdió en las olas que golpeaban con furia en las rocas. Una vez seso la sangre, Dórean se recostó entre las piedras  con su mirada al cielo cual iguana al sol. Todas las enseñanzas de su padre en cuanto a la ley de Dios se derrumbaban como castillo de arena, pues pensaba dentro de sí que en nada le había valido ser bueno. Con la impotencia hasta los estribos, y con el buche lleno de coraje, Dórean comenzó a maldecir el momento en que fue traído a éste mundo; reclamaba al cielo por tanta injusticia, y juraba por la memoria de su madre que un día todos sus enemigos tragarían su propia sangre.  
 
      
 
    Entre tanto Dórean gritaba improperios a la orilla del mar, María era instruida en las tareas asignadas para no comer el pan de balde. Rebeca se encargó de enseñarle cuál sería su rol como nueva esposa de Nahúm. Ésta sería una buena oportunidad para la primera esposa de ganarse la confianza de María, y es Rebeca tenía una hija de la misma edad que María, y pensaba dentro de sí que no le gustaría que su pequeña pasara por una experiencia tan traumática sin que tuviera a alguien en quien confiar, por ésta razón Rebeca mostraba empatía hacia la sexta mujer de Nahúm. 
 
      
 
    -Después de limpiar minuciosamente tu recamara, tendrás que ir a sacar agua del pozo, tanto para tu aseo, como para lavar tu ropa y los trastes en la cocina. No te pondré a cocinar porque eres muy joven, pero ya irás aprendiendo. ¿Tienes alguna duda? 
 
    -No señora. 
 
    -No me digas señora que soy una esposa más, al igual que tu; llámame Rebeca. No olvides hacer tus tareas para que Nahúm no se moleste, le gusta que estén los utensilios limpios a la hora de comer. Nunca ha sido un hombre violento; pero no queremos que lo llegue a ser. ¿Me explico María? 
 
    -Si señora. 
 
    -¿En qué quedamos?−Preguntó la primera esposa con una mueca de disgusto. 
 
    -Perdón. ¿Rebeca? 
 
    -Así está mejor.  
 
      
 
    Para cuando las estrellas se asomaron al poblado de Magdala, el rostro de Dórean parecía un mapache por lo amoratado de sus ojos; entró a su casa y contestó el saludo de su padre con una voz afónica de tanto reclamo que hizo a grito pelado. Daniel, aunque se preocupó por su aspecto, no quiso alterarlo con preguntas, pues no creyó que fuera el momento indicado.  
 
      
 
    Dórean se encerró en su habitación, prendió una pequeña lámpara de aceite y se recostó en su cama mientras daba vueltas en su cabeza la pelea que sostuvo con el romano; pues no podía creer la manera tan fácil en que fue humillado. Después de unos minutos, se levantó para recrear su movimiento en la pelea, cuando de manera extraña la lámpara de aceite se apagó. Dórean culpó al viento, así que cerró la ventana para evitar que el aire la volviera a apagar; prendió una vez más el candil y siguió con sus movimientos.  Cuando se disponía a practica una vez más, la lámpara se apagó, pero en esta ocasión acompañada  una risa sarcástica; el joven volteó hacia el candil, y gracias a la luz de la luna que se colaba por las hendiduras de los marcos y dinteles,  Dórean alcanzó a ver como dos seres se escabullían  en direcciones contrarias perdiéndose entre los muebles. Por tercera joven volvió a prender el candelero; sería la ira reprimida, o la falta de respuestas de parte del creador, lo cierto es que ésta vez el muchacho no tuvo miedo como la vez que escucho voces en el faro, así que preguntó en voz afónica: 
 
      
 
    -¿Quién anda ahí?−Los muebles eran arrastrados por los espíritus mientras las uñas de sus garras rechinaban entre el piso. 
 
    -Somos tus ancestros que venimos a ayudarte.− Respondió el más sagaz de los demonios, mientras Dórean prendía de nuevo la lámpara. 
 
    -¿Y por qué se esconden? 
 
    -Venimos de entre los muertos departe de dios para ayudarte, pero la luz nos molesta. ¿Podrías apagar la lumbrera para platicar?−Dórean apagó de un soplo el candil pero entreabrió la ventana para que entrara un poco la luz de la noche y no tropezar con los muebles. 
 
    -¿Así está mejor? 
 
    -¡Mucho mejor para nuestra condición! 
 
      
 
    Cuando Dórean volvió la mirada hacia dentro del cuarto, alcanzo a ver como la luz de unos ojos rojizos se opacaban hasta quedar de forma natural. En ese momento los dos enviados tomaron la forma de ancianos, y Dórean inmediatamente los reconoció. Eran sus abuelos que venían de entre los muertos a socorrerlo. Kazáb tomó la apariencia de Natanael su abuelo paterno, mientras que Exdra se encargó de personificar a Postulo, el padre de su mamá. 
 
      
 
    -Hijo mío, tus gritos nos levantaron del reposo en que estamos los muertos, y dios nos permitió venir a ayudarte para hacer justicia en tu vida.−Habló Natanael con voz apacible y paternal. 
 
    -Venimos a revelarte el secreto para vencer a tus enemigos y triunfar en las batallas. ¿Recuerdas la pela que sostuviste con Jacobo? Yo soy la vozque te orientó para vencerlo.−Continuó persuadiendo Postulo a su nieto. 
 
    -Vimos como fuiste humillado por el soldado romano hoy por la mañana; pero no volverá a suceder, nosotros te diremos que hacer para que seas invencible, y todos tus enemigos nos acompañen al lugar donde deben estar, con los muertos.−Recalcó Natanael. 
 
    -¿Cómo es esto?−Preguntó Dórean. 
 
    -Mira hijo de mis entrañas, la fuerza del hombre no está en sus músculos sino en el espíritu que lo posee. Tú venciste a Jacobo porque yo te di todo mi coraje para que lo lograras. 
 
    -Entonces, ¿Qué debo hacer? 
 
    -Primero tienes que escoger tus adversarios, matarlos y arrebatarles su espíritu. Yo te daré el odio para vencer a tu primer adversario, pero debes atravesar su corazón con una daga y lamer el arma para que su espíritu, que está en su sangre, pase a ti. Así la fuerza de tu enemigo, sus conocimientos de guerra y todo su odio serán tuyos para siempre.−Instruía Postulo a su nieto. 
 
    -No suena complicado; escogeré a mi enemigo mañana mismo. 
 
    -¡Baya muchacho eso es tener sed de sangre! −Felicitaba Natanael al incauto Dórean. 
 
      
 
    Qué manera tan sutil de presentarse ante Dórean de parte de los demonios, pues de hacerlo con su verdadera naturaleza, jamás habrían logrado una empatía con el ingenuo jovencito. Esa misma noche el centurión ordenó que mientras ellos estuvieran en la ciudad, el faro no se prendería para que ningún pescador anduviera de noche en las aguas de Galilea, pues quería evitar alguna emboscada; así que ordenó a dos de sus hombres permanecieran de noche en el faro para que nadie prendiera la gran lámpara. El día llegó, y una vez más los pescadores no aparecieron en la playa, sin embargo esto no impidió que el censo se llevara a cabo. Todos los hombres mayores de doce años, sin acepción, debían pasar al campamento a ser empadronados y a pagar sus tributos. Las brasas estaban al rojo vivo calentando el cello con que se estamparía a los enlistados; la marca de la bestia había llegado a Magdala, y el alarido de los primeros sellados, así como el olor a carne quemada, envilecían el ambiente de la playa.  
 
      
 
    Los no judíos, así como todos los que mantenían un romance con Roma, eran los primeros en las interminables filas. El centurión no tenía prisa en que los pobladores cumplieran con su obligación, ya que terminado el tiempo decretado por Cesar, las legiones emprendían una encarnizada persecución sobre quien no tuvieran la marca, y exhibían los cuerpos en las plazas principales para sembrar el terror. Esto daba tiempo a los disidentes para afinar detalles de su rebelión; en tanto los rebeldes se armaban de valor, Dórean se acercaba al campamento romano para seleccionar a quien sería su primera víctima de las muchas que vendrían. Todos pensarían que buscaría alguna presa fácil, pero hasta sus abuelos se sorprendieron de sus intenciones, él no quería un pececito, iba por el golón; así que ese día el sediento de sangre no perdió ningún movimiento del centurión; cada paso, cada periodo de descanso, sus horas en que comía, su instantes de óseo, y hasta los tiempos de sus necesidades fisiológicas eran registradas por Dórean, todo con el fin de apoderarse del espíritu del hombre más temible. Pasadas dos jornadas, los pescadores regresaron a su actividad, tanto para seguir manteniendo sus familias, como para no dar de que pensar a los soldados; entre tanto los pescadores disimulaban ser hombres pacíficos, Dórean decidió que en la madrugada sería el momento más conveniente para asaltar a su víctima. 
 
      
 
    Antes de que se ocultara el sol, los dos soldados que cuidaban el faro fueron presentados ante el centurión por negarse a cumplir su encomienda. 
 
      
 
    -He sido informado que se niegan a permanecer al interior del faro. ¿Es así?−Preguntó el centurión. 
 
    -Jefe, lo que pasa es que dentro del faro suceden cosas muy extrañas.−Respondió el más joven de los dos. 
 
    -¿A qué te refieres por extrañas? 
 
    -Yo más bien diría sobrenaturales, aterradoras.−Intervino el más grande. 
 
    -¡A ver, a ver! Me están tratando  de decir que cosas de los dioses suceden en el faro. 
 
    -No sé si sean de los dioses; se escuchan gritos de una niña, las cosas nos la mueven de lugar. En un principio creí que era mi compañero quien estaba bromeando, pero a él le pasa lo mismo. ¿No es así? 
 
    -Así es jefe, yo vi a un niño ensangrentado con la lengua en su mano, en un principio creí que era una pesadilla, pero cuando se acercó a mi contorsionándose y me tomó el brazo, me di cuenta que era real, que no estaba fantaseando. 
 
    -A ver par de gallinas, ¿me están diciendo que tienen miedo? Se regresan a su lugar y acaban con esos niños. 
 
    -¡Pero jefe, esos niños ya están muertos!−Contestó el más longevo. 
 
    -Pues los vuelven a matar, cuantas veces sea necesario, hasta que se les quite el miedo. De otra manera no solo serán niños muertos los que se aparezcan en el faro. ¿Quedó claro?−Les recalcó el centurión con el rostro desencajado de coraje por ver cobardía en sus hombres. – ¡Ahora lárguense que quiero descansar!  
 
      
 
    Después de una larga jornada de estar sellando al pueblo, y arto del olor a carne quemada, el centurión decidió irse a recostar a su camarote dentro de la tienda. Cuando Dórean vio de lejos ésta acción, fue a su casa y tomó una oz afilada que utilizaba para cortar trigo, se acercó lo más posible al campamento, y estando a un estadio de distancia, el joven se desnudó por completo para confundirse con el entorno, se echó  a tierra arrastrándose lentamente, cual camaleón por la arena, hasta quedar a diez metros de la tienda del centurión. Gracias a que cada dos horas los guardias eran remplazados para cuidar la entrada de su líder, la paciencia sería la mejor arma de Dórean para adentrarse al camarote del centurión y dar la tarrascada cual león. Cuando la estrella roja estaba en el poniente y la crueldad del sereno se hacía sentir, los soldados en turno descuidaron la entrada de la tienda por ir a calentarse un poco en una fogata que permanecía prendida toda la noche; éste parpadeo le dio tiempo a Dórean de entrar a donde dormía el centurión, se acercó a su víctima fijando su mirada en el pecho del confiado guerrero. No había tiempo para el miedo, mucho menos para dudar, así que Dórean asaltó al centurión y le enterró la oz en el corazón; la víctima solo emitió su último suspiro antes de abandonar la tierra de los vivientes. Los abuelos del muchacho, que le acompañaban, quedaron sorprendidos del arrojo de su nieto, y es que no fue necesario ayudarle en su osadía. Cuando Dórean sacó la oz ensangrentada, la voz de Postulo susurró en el oído:Ahora lame la sangre para que el espíritu del guerrero entre en ti. El victimario lamió la oz, y sintió como una fuerza extraña con un frio recalcitrante se apoderaban de su alma; era Hades quien poseía su nueva morada, el alma y cuerpo de Dórean.  
 
      
 
    Experimentado en la milicia y en mandar a las almas al Seól, escapar del campamento fue fácil para Dórean, o Hades en el cuerpo de Dórean. Tomó la ropa del centurión y su armadura, arrancó la cabeza del finado y salió con arrogancia  de su tienda; se cubrió el rostro con el casco que le identificaba como centurión, montó su caballo negro y se marchó con rumbo al sur dando un grito de batalla que retumbó en la ciudad entera. Ninguno de sus súbditos entendió la acción de su jefe, y los guardias que cuidaban la tienda no reaccionaron hasta que entraron al camarote donde yacía un cuerpo inerte, desnudo y sin cabeza.  
 
      
 
    Los hombres que estaban en el viejo granero se llenaron de terror cuando escucharon los casquillos de un caballo que relinchaba a las afueras, pensaron que  los romanos les habían descubierto. Esperando lo peor, tomaron las pocas armas y se quedaron en quietud; el silencio se disipó con la entrada de Dóreanvestido de soldado y con la cabeza del centurión en su mano. El irreconocible joven lanzó en medio del granero la cabeza y se dirigió a sus compañeros:Una serpiente sin cabeza no tiene esperanza, así que vamos tras ellos para enviarlos al infierno. Los Magdalenos no daban crédito a lo que sus ojos presenciaban; Dórean había prendido el polvorín, y no existía otro camino que el de la sublevación. Al ver al muchacho tan decidido, el resto de los hombres se contagiaron de valor y comenzaron a dar gritos de júbilo por la muerte del líder de los romanos. 
 
      
 
    -Ahora que hay confusión en el campamento de nuestros enemigos debemos atacar. El terror se ha apoderado de ellos y asaltarlos será sencillo.−Persuadía Dórean a sus compañeros. 
 
    -Esperen, este no era el plan que teníamos.−Contestó uno de los más viejos, mientras se creaba un ambiente de confusión. 
 
    -Ya Dórean inició el fuego, no aprovechar este momento sería de cobardes. Yo prefiero morir en la batalla que ser herrado como buey por la bestia. ¡Así que vamos por ellos!−Gritaba Zebedeo.  
 
      
 
    Con el respaldo del que apodaban El Trueno, Dórean encabezó el ataque contra Roma. Cabalgando el caballo de su víctima, y vestido de soldado, el demonio de la sepultura se paró frente al campamento, arrojó la cabeza de su líder, y les aseguró que ese día los llevaría a la muerte. Los subversivos no superaban en número a los noventa y nueve soldados, pero al ver la cabeza del centurión rodar cerca de sus pies, los romanos se  llenaron de pánico, no pudiendo reaccionar ante sus enemigos. El amanecer en Magdala se llenó de sangre, cien soldados encabezaron la lista de las primeras almas que Hades arrastraba al infierno. 
 
      
 
    Gracias a la hazaña de aquel día, Dórean se convertía en el libertador del pueblo, y la fama del joven corría como polvorín en las calles. Con la adquisición del despojo, los rebeldes se fortalecían, y lo que fue una carencia, ahora se convirtió en un problema, pues había más armas que personas que las portaran.  
 
      
 
    -Señores, no podemos apagar el fuego que comenzamos, debemos hacer que se propague por toda Galilea.−Insistía Dórean. 
 
    -Hoy vencimos aunque estábamos en desventaja, pero sé que Roma enviará, no a cien soldados, sino a una legión de ellos para raernos de la tierra. −Contestó Jacobo. 
 
    -Debemos buscar a más hombres que luchen por la causa. 
 
    -No todos comulgan con nuestras ideas, y no quieren pelear.−Repelaba Zebedeo.  
 
    -Entonces debemos obligarlos, porque no gozaran de una libertad por la que no han luchado. Si no somos celosos de nuestra heredad, cualquiera vendrá a arrebatarnos lo que nos pertenece.−Persuadía Dórean a los hombres en el granero. 
 
      
 
    Gracias al morador en su alma, ahora Dórean se volvía un experto en la milicia y en el arte de manipular las masas. El joven tenía aun el control parcial de su voluntad, porque lo referente a la muerte, Hades manipulaba su mente para que cumpliera con sus propósitos según su beneplácito. Dórean había saciado su sed de venganza contra quienes le arrebataron a su madre, pero no olvidaba el agravio de Nahúm, así que el hecho de obligar a todos los hombres a participar en las revueltas, era plan con maña, pues sabía que de ésta manera obligaría al esposo de María a ir a la guerra. 
 
      
 
    El trueno creía que era tiempo de unificar los clanes rebeldes, por lo que envió a su hijo menor a dar aviso al resto de los pobladores de Magdala que se asentaban del otro lado del mar, sobre la gran victoria que habían logrado ante la bestia. Entre tanto Juan contaba a sus compatriotas del nuevo libertador, Dórean hacía saber a todos los hombres su obligación de participar en la guerra, mientras les recalcaba que de no hacerlo, serían considerados amigos de Roma, y por lo tanto enemigos suyos. No faltaron los inconformes que comenzaron a rumorar que Dórean era ciudadano romano y que no tenía el derecho de levantarse como libertador.  
 
      
 
    En ninguna otra cultura sobre la tierra, el nombre de una persona es tan importante como lo es para los judíos; desde tiempos inmemorables, los padres llamaban a sus hijos con adjetivos que marcarían su propósito divino; el nombre helénico de Dórean Stéfanos, lejos de favorecer al nuevo libertador, provocaba rechazo entre los pobladores. Debido a éste repudio, Zebedeo decidió, junto con los hombres más ancianos, cambiar su nombre por el de Judas para ser conocido como “El que pelea por Judá”.   
 
      
 
    Ésta decisión calmó un poco los ánimos de los lambiscones que comulgaban con Roma, pero no los de Nahúm, que no quería sacrificar la posición que sus años de trabajo le otorgaba. Habían pasado dos días de que los soldados cayeron a filo de espada, y sus cuerpos comenzaban a heder atrayendo a cientos de aves carroñeras que tapizaban el campo de batalla. Judas hizo desfilar a todos los varones de Magdala para asignarles tareas y proveer de armas a los más posibles; a los viejos les ordenó la tare de echar en el mar los cuerpos hinchados de los soldados; ni Daniel su padre se libró de participar en la encomienda impuesta por el nuevo libertador. Cuando tocó el turno a Nahúm, éste creyó que sería enviado como los de más hombres de edad a juntar los cuerpos, pero Judas le dio una espada y un escudo, asegurándole un lugar en la batalla. 
 
      
 
    -¡Pero Dórean, no creo tener las fuerzas necesarias para ir a la guerra!−Replicó el regordete mientras le temblaban las piernas de solo pensar que tenía que empuñar una espada. 
 
    -Dórean murió, lo mataron las injusticias,  ahora soy Judas.−Le reprochó Judas con una mirada amenazante.− ¿Así que no tienes fuerzas para la guerra? ¿Pero si tienes fuerzas para acostarte con una mujer cada día?  Explícame eso.−Nahúm no supo que responder mientras tartamudeaba de miedo. 
 
    -Puedo darte parte de mis bienes, pero dame un lugar donde no esté en juego mi vida. 
 
    -Crees que soy una mujer a la que puedes comprar, aquí tu dinero vale lo mismo que tu vida. ¡Menos que nada! Tú decides, mueres peleando o mueres por traición a tu pueblo ahorita mismo. 
 
    -Voy a la guerra.−Contestó Nahúm sin tener otra opción.  
 
      
 
    Dicen que la venganza es un platillo que debe comerse frio, pero Judas no esperó a que se enfriara el hervor de su sangre, y encontró la manera de que el regordete comiera de las que guisó por muchos años. Nahúm regresó a su casa con el hígado en la mano por la impotencia de no haber podido comprar la voluntad Dórean, él sabía que estaba en desventaja ante el ahora llamado Judas, y tenía que encontrar la manera de ponerse al frente en su carrera contra la muerte. Aunque no era el día primero de la semana, El gordo llamó a María para desquitar su frustración haciéndole el amor de manera violenta; las marcas de la batalla que sostuvo María con ciento treinta kilos se dejaban ver en su cuello, por que las del resto de su cuerpo las tapaban la indumentaria propia de la mujer. La sexta esposa de Nahúm, por razones propias de la mente, había creado una coraza alrededor de su corazón para que éste no siguiera siendo lastimado, de ahí que su capacidad de llorar se había perdido en la dureza de su alma, por lo que ni una lagrima brotó de su enormes ojos negros, lo que si afloraba hasta por los poros de su tersa piel, era un escalofriante coraje por haberse convertido en lo que siempre odió de su madre, una mujer sumisa y abnegada que tenía que soportar los maltratos de su esposo.  
 
      
 
    Quien notaba los cambios abruptos de María era Rebeca, ella veía como la nueva esposa se volvía cada vez más dura, y como realizaba sus tareas con cierto rencor. Queriendo ayudar a su socia de sabanas, acompañó a María al pozo de agua y le ayudó con un cántaro mientras maría llevaba otro sobre su hombro. 
 
      
 
    -María, noto cierta molestia en tu rostro, ¿no estas a gusto con tu nueva vida?−Preguntó Rebeca mientras acompañaba a su socia en camino a la casa. 
 
    -Odio mi vida, si es que a esto se le puede llamar vida. 
 
    -¿Es por Nahúm? 
 
    -Es por Nahúm, es por mi pasado, es por la vida que me ha tocado, pero sobre todo: “es porque me he convertido en lo que tanto odié”, en mi madre. 
 
    -Algo he escuchado de tu vida, pero en verdad solo han sido rumores. Tu bien sabes que estamos destinadas al encierro bajo esta jaula de oro, así que el contacto con el exterior es solo lo necesario. Pero veo que tienes cuentas pendientes con tu madre, y mientras no las arregles seguirás atada a ese rencor; si quieres yo puedo hablar con Nahúm para que te deje ir a casa de tu madre y puedas hablar con ella. 
 
    -Veo que son rumores de mi pasado lo que has escuchado Rebeca. No tengo padres. 
 
    -¡Pero cómo es eso! ¿Tan joven? 
 
    -Es una historia muy triste, pero no creo que me dé tiempo de contártela con tantas tareas. 
 
    -No te preocupes María, yo te ayudaré en tus quehaceres, pero prométeme que me contarás sobre tu vida. 
 
      
 
    Sería la edad de la Señora o su espíritu maternal, la verdad es que María tuvo la confianza de contarle a detalle su pasado. Después de derramar una lagrima en señal de solidaridad, la primera esposa se prestó a aconsejar a la joven. 
 
      
 
    -Lo que te hizo esa bestia no tiene nombre, pero veo que tu rencor está dirigido más hacia tu madre.−Comentó Rebeca. 
 
    -Yo siempre estuve consiente del rechazo del cazador, pero que mi madre haya permitido tanto odio hacia mí y hacia su persona me llena de rabia, cuanto daría por tenerla frente a frente para reclamarle toda su indiferencia. 
 
    -Sí, necesitas arreglar las cuentas pendientes con tu madre, porque de no hacerlo seguirás atada a tu pasado, y éste te perseguirá para atormentarte lo que resta de tu vida. 
 
    -Pero ya muerta; no puedo hacer nada.−Aseveró María con cierta resignación. 
 
    - Te equivocas, hay personas que pueden hacer traer a los muertos de su lugar de descanso. Yo he escuchado que hay algunas sacerdotisas que por alguna ofrenda te ayudan a hablar con los difuntos.−Afirmó Rebeca. 
 
    -¿Pero que eso no está prohibido para los judíos? 
 
    -El rey Saúl lo hizo hace cientos de años para hablar con el profeta Samuel, ¿por qué no habríamos de hacerlo nosotros? 
 
    -¿Tu pudieras ayudarme?−Preguntó María. 
 
    -Yo podría llevarte con la sacerdotisa que habla con los muertos, pero debes prometerme mucha discreción, porque como sabes, no es bien visto por nuestras creencias. 
 
    -Seré una piedra, nadie sabrá de nuestro secreto.−Prometió María mientras no daba crédito a la conversación con rebeca por recordar palabras y detalles de la misma, creyendo que ya había soñado éste momento.  
 
      
 
    A ese nivel había llegado la corrupción en la vida moral de los magdalenos; visitas a las sacerdotisas para que les predijeran el futuro con solo verles la mano; acudían a que les ayudaran a prosperar económicamente alejando los malos espíritus; a pedir suerte en el amor; a que les sanaran con sus encantamientos; a consultar a los muertos, y otros, solo para obtener sexo depravado para saciar sus instintos más bajos. Aquella mañana las dos mujeres no estaban solas en su conversación, Kazáb seguía las pisadas de María, así que escuchó cada palabra, y pronto empezó a tejer la red para aprisionar el alma de la recién casada. 
 
      
 
    Era el turno para Mantíke, el espíritu de adivinación que más ganancias dejaba a las finanzas del reino de las tinieblas. Gracias a su manera tan sorprendente de manejar la mescla de mentiras con verdades, Mantíke hacía que todos los que no encontraban esperanza en este mundo, acudieran a él dejando ganancias exorbitantes. Éste demonio poseía una apariencia femenina con facciones delineadas en su rostro; sus ojos negros profundo poseían la capacidad de encantar a sus víctimas; sus manos largas con uñas retorcidas causaban pánico en los ingenuos que le llegaban a ver las ocasiones que se personificaba tal como es. Su pelo crespo y largo parecía inconmovible a la fuerza de los vientos, y sus dientes, a manera de tiburón, dejaban ver la espera para dar la mordida de la que nadie se libraba. De todas las especies de ángeles caídos, Mantíke era de los pocos demonios alados; éste desplegaba sus enormes alas a forma de murciélago para desplazarse en el mundo espiritual donde no existen las limitantes del tiempo, y así adelantarse al futuro de los hombres para predecir los acontecimientos venideros.   
 
      
 
    Conocedor del mundo espiritual, Mantíke sabía que la forma más sencilla de ver el interior de una persona es en su mirada, de ahí que sus ojos eran su arma principal. Con solo clavar su vista, éste demonio podía percibir  en la gente su estado de ánimo, su temperamento, e incluso sus intenciones; por ello predecir lo que le esperaba a la vida de las personas no era difícil para un experimentado espíritu de adivinación. 
 
      
 
    Mantíke ya operaba desde tiempos antiguos en la región, desde antes que los hebreos poseyeran la tierra prometida, incluso desde antes que Caín habitara el oriente medio cuando fue condenado a vivir errante y fundó las legendarias ciudades de Sodoma y Gomorra. Gracias a la influencia que Mantíke ejercía en la ciudad, no pocos habitantes tenían la sensación momentánea de vivir eventos que ya habían experimentado en otra vida, o bien, que habían soñado. Este leve Deja-vu se presentaba en las personas que de una u otra forma habían tenido contacto con algún espíritu de adivinación, ya que el demonio les llevaba en sueños a eventos esporádicos y repentinos de su vida futura. María no fue la acepción, y el sueño que Mantíke sembró en su memoria, la noche que Pan se quedó velando su sueño, se volvía una realidad al finalizar su conversación con rebeca. 
 
      
 
    -¿Estás bien?−preguntó Rebeca cuando vio la mirada perdida de María. 
 
    -Sí, solo que me parece que ésta charla ya la había tenido contigo, como si ya hubiera estado antes aquí, en éste lugar. 
 
    -¿Como si lo hubieras soñado antes? 
 
    -Sí, algo parecido a un sueño.−Confirmó María. 
 
    -Es tu corazón que va por buen camino, lo mismo me pasó a mi antes de ir a consultar con la pitonisa.−Animaba Rebeca a su socia, mientras Kazáb no dejaba de reír de manera malévola, agazapado en un rincón de la cocina.                
 
                       
 
    Mientras se maquinaba la captura de María, Juan regresaba al viejo granero con noticias alentadoras. El resto de la cuidad que estaba asentada del otro lado del mar esperaban con entusiasmo al nuevo libertador para unirse junto con su ejército, y pelear por la misma causa. La noticia acrecentaba el valor y el entusiasmo de los hombres de guerra, no así de los que por años habían engrosado sus bolsillos con el trabajo y la desgracia de los pobres. 
 
      
 
    Las clases sociales altas estaban en deuda con Roma, y en particular los sacerdotes, debido a que el rey Herodes, había reconstruido  y remodelado el templo que por muchos años se encontró en condiciones deplorables gracias a tantas invasiones a la ciudad santa. Había sido tanta la humillación al pueblo judío y su religión, que algunos invasores se atrevieron a profanar el santuario sacrificando animales inmundos en el atar.  A diferencia de sus antecesores, Herodes sabía que continuar con el sacrilegio aumentaría el rencor de los judíos hacia su reinado, así que de manera astuta se ganó el favor del pueblo respetando su lugar de adoración, y no solo no lo profanó, sino que gastó la mitad de sus riquezas en hermosear el templo. Ésta acción le hizo ser aceptado por las clases sociales altas, quienes mantenían una relación íntima con Roma. Acciones inteligentes como estas le garantizaban a Herodes seguir gobernando en la región sin que el Cesar le removiera de su posición; pero los levantamientos subversivos le desprestigiaban y ponían en juego su cabeza, así que estos conatos de bronca no eran buenos para nadie de los que representaban la crema y nata de la sociedad.  
 
      
 
    A esta clase social pertenecía el gordo Nahúm, y él sabía que de no actuar con inmediatez, su cabeza rodaría como la de Goliat en el campo de batalla. Sin más tiempo que perder, el acaparador del vino organizó un grupo de mujeres que fueran hasta la capital para que llevaran una carta al rey y los sacerdotes, firmada por todos los lambiscones inconformes, enterando del levantamiento del que ahora proclamaban Judas. 
 
      
 
    El día del enfrentamiento llegó, así que todos los hombres mayores de doce años se juntaron alrededor del faro donde Judas se dirigió a ellos para recordarles que el celo por su pueblo debía ser la fuerza que les debía orillar a dar la vida de ser necesario. A grito de guerra, los pobladores se embarcaron para unirse a sus hermanos del otro lado del mar, mientras Judas los alcanzaría con una docena de hombres montados en los caballos de los ya, sepultados romanos. Antes de cabalgar entre el bosque para rodear el lago y unirse al resto de los inconformes, Judas les ordenó a sus compañeros que le esperaran,  pues le era necesario cumplir un pendiente antes de partir. Después de un relincho de su caballo azabache, Judas se perdió entre la estela de polvo que dejaba el galope de los casquillos de la bestia, y en menos de diez minutos, el joven gallardo se encontraba a las afueras de la propiedad de quien le robo su felicidad. 
 
    -¡María!  ¡María!−Gritaba  Judas con desenfreno a las afueras de la casa de Nahúm, mientras el  miedo se apoderaba de las mujeres que habitaban el hogar. 
 
    -¡Es el hijo de Daniel!−Exclamó una de las mujeres.−Cuando María escuchó su nombre, sus piernas se alaciaron, y su corazón se revolucionó al solo timbre de la voz de su amado. 
 
    -Yo saldré contigo.−Le dijo Rebeca mientras apretaba la mano de María. 
 
    - Si por favor, porque no sé si pueda caminar, pues no siento mis piernas.−Agradeció la joven. 
 
      
 
    Cuando los extremos del aren de Nahúm salieron, Judas bajó del caballo y caminó hacia María; de entre su cincho, sacó un retazo de manta a forma de pañuelo, y con  mirada recia y a la vez inundada de ternura,  se dirigió a su amada pronunciando con voz sube: “Por ti pelearé las más cruentas batallas como te lo prometí”; depositó el pañuelo en manos de María y se alejó con el odio hasta los estribos. Dos corazones despedazados por las costumbres de los hombres se alejaban para quizá nunca más volverse a encontrar. María creyó que lloraría al ver a su amado partir; pero una vez más se sorprendió de cómo sus ojos habían perdido ésta capacidad, así que solo le pidió a Rebeca que no le dijera al resto de las esposas lo sucedido; entró a su recamara y desdoblo el pañuelo que Stéfanos le dio. En letras dibujadas con sangre y en idioma griego, el retazo tenía escrita la frase: Ɵασ 'αγαπώ Πάντα (Te amaré por siempre).  
 
      
 
    Es sorprendente como el amor se puede sobreponer, incluso, a los demonios más despiadados; Judas, aunque poseído por Hades, arrastró al infernal espíritu para encontrarse por última vez con  la mujer que ocupaba un lugar  en lo recóndito de su ser, y decirle a su manera, el entrañable amor que sentía por ella.  
 
      
 
    Aunque María esperaba de su amado que peleara por ella contra su pasado, los demonios se habían encargado de desvirtuar la intencionalidad del momento, orillando a Judas a descargar su ira, de manera literal, garantizándole ser protagonista de las más cruentas batallas. Aún con el olor de  la piel de María, Judas llegó a todo galope donde sus guerreros, y con voz de mando instó a sus iguales a seguirle con rumbo a la muerte de ser necesario.  
 
      
 
    Estaba  el sol en su zenit cuando las embarcaciones arribaron al otro lado del mar de Galilea. No solo los magdalenos esperaban a sus hermanos, sino también se les habían unido a la causa los hombres de Genezareth y Capernaúm, ciudades vecinas al norte. La hazaña de Judas corría como fuego en la pradera, por lo que su fama había llegado a oídos de muchos en Galilea. Los ojos de los anfitriones no daban crédito cuando veían a los de la región del faro descendiendo de las balsas con indumentaria de soldados romanos. No eran rumores la victoria del Judas sobre sus enemigos; todos se preguntaban quién de todo los que venían en las embarcaciones era el nuevo libertador. Después de saludarse con entrañable afecto, todos se reunieron en la playa, y una vez que degustaron un poco de pescado al fuego y unos cuantos panes, el líder de Capernaúm se atrevió a preguntar quién era Judas. Zebedeo, quien  guio a las barcas por conocer el mar como la palma de su mano, se paró para decirles que Judas no tardaría en aparecer. La expectación  creció entre los que no le conocían, mientras algunos creían que jamás aparecería; pues pelear contra roma no era cosa sencilla. 
 
      
 
    Estaba por ocultarse el sol, cuando, el estruendo  de los casquillos que producen los caballos hacía retumbar la tierra; el miedo se apoderó de los habitantes, pero una vez más Zebedeo calmó a la gente diciéndoles que no había que temer, era Judas quien arribaba después de rodear el mar. La incredulidad fue el sentimiento común entre los expectantes, ya que Judas no cumplía con el estereotipo de lo que ellos esperaban, y muchos se preguntaban como un simple joven había cortado la cabeza del centurión. Cuando Hades vio a las masas reunidas para la batalla, recordó sus legendarias batallas que obtuvo en el cuerpo de Artajerjes rey  Persia. Las dudad se esfumaron cuando Hades, montado en el caballo,les gritó por boca de Judas:“El tiempo de mandar a los romanos al Seól hallegado”. Con ésta frase Judas despertaba el odio acumulado de tantos años de injusticias en las oprimidas tribus de Israel. La euforia de las masas se apoderó, y gritaban a una sola voz: “Viva Judas el Galileo”.  
 
      
 
    Una vez que todos estaban dispuestos para ir a la guerra, Judas les ordenó ponerse en marcha hacia el norte; los líderes de las otras ciudades se opusieron ya que la mayor concentración de soldados romanos estaba al sur, en Tiberia. Con ésta decisión, una vez más, Hades dejaba ver su destreza en el arte de la guerra. 
 
      
 
    -Somos minoría y las huestes romanas nos harían pedazos si optamos por atacarlos hoy, primero necesitamos debilitarlos para después exterminarlos. Atacaremos a Tiro, el puerto por donde Roma hace llegar armamento y provisiones a sus soldados.  
 
      
 
    Este puerto era la gloria de Fenicia en la provincia Romana de Siria; ubicado en el mar Mediterráneo, Tiro había sobrevivido a las innumerables guerras internas e invasiones que la historia registró. El puerto conservaba una muralla que Alejandro el grande alzó, hacía más de un milenio, con el fin de resguardar el puerto y garantizar su paso marítimo hacia su ciudad gloriosa que llevaba su nombre; así que penetrar la ciudad no sería fácil para Judas y su puñado de valientes. Después de un día de camino, Judas decidió ir solo a Tiro para inspeccionar el puerto mientras sus hombres esperaban en el desierto. Pronto se percató que no eran pocos los soldados romanos que cuidaban la cuidad, y que su mayoría estaban concentrados cuidando  los barcos mercantiles que arribaban desde Roma. Judas no encontró debilidad alguna a la cual atacar para poder ingresar a Tiro, excepto por el sistema de drenaje que atravesaba la muralla de manera subterránea. Judas regresó a sus compañeros y les planteó la estrategia para apoderarse del puerto de Tiro, había que llenarse de inmundicia para ingresar. Rápidamente Gabriel se opuso a la idea de tocar lo inmundo por no ser agradable ante los ojos de Dios, pero su voz fue opacada por Hades, quien de manera sarcástica ridiculizó al religioso del grupo.  
 
      
 
    -Prefiero que mis pies huelan a mierda, y no mi boca al estar besando el trasero de los romanos toda la vida”.  
 
    -Pero si no honramos a Dios, Él no irá delante de nosotros contra nuestros enemigos.−Replicó Gabriel. 
 
    -¿Alguien más piensa que Dios está interesado en lo que hacemos?  Hace mucho tiempo que Dios se olvidó de este mundo, creo que salió huyendo por el drenaje. Si no díganme: ¿por qué permite tantas injusticias contra su pueblo? 
 
      
 
    Aunque la voluntad de los subversivos se dividió, pudo más la imagen dominante de Judas, y al final decidieron seguir el plan del legendario Hades. Judas esperó a que obscureciera para no perder el factor sorpresa. Una vez que gobernó la noche, los rebeldes lograron vencer los barrotes que impedían el paso del exterior; el ducto del drenaje, a más de inmundo, era estrecho y carente de luz. Ninguno de los doscientos tendría problemas en ingresar, excepto por el gordo Nahúm, así que judas lo dejó con todo lo necesario para una antorcha, la cual prendería si por alguna razón fueran descubiertos, y pudieran regresar por el mismo camino que ingresaron.  Previendo que el regordete no se escapara, Judas dejó a la gente de a caballo para atacar una vez que los intrusos tomaran las entradas principales. La cloaca tenía un espacio abierto para darle mantenimiento, y era en este punto donde Judas ingresaría para después atacar el puerto de Tiro. Con el excremento hasta los muslos, los doscientos lograron sortear el encierro. Una vez a la intemperie, Judas ordenó a Zebedeo  que se hiciera acompañar de sus hijos y treinta hombres para apoderarse de la puerta principal, mientras él y el resto de los hombres tomarían por sorpresa el puerto. Cuando la soberbia ha rebasado la prudencia, la confianza se vuelve tu peor enemigo; éste fue el caso de los soldados romanos, que sintiéndose invencibles, ya no guardaban las vigías de la noche; y cuando menos lo pensaron, Hades estaba encima de ellos cortándoles la cabeza.  Como zorro en gallinero, Judas el Galileo no dejó pollo con cabeza, y aquella noche el mar Mediterráneo se pintó de carmesí, mientras el cielo de Tiro se alumbraba con los barcos ardiendo en llamas. Los pocos soldados que intentaron huir, fueron alcanzados por Zebedeo y los hombres de a caballo, así que la victoria fue total para el nuevo caudillo del oriente medio. 
 
      
 
    En tanto Hades llevaba a más de trescientos hombres al Seól por mano de Judas el Galileo, Rebeca aprovechaba la ausencia de su esposo para llevar a María con la pitonisa para que pudiera arreglar las cuentas pendientes que la joven tenía con su madre. Cientos de años atrás, visitar a las servidoras de Baal era condenado con la muerte, pero gracias a la vida relajada que vivía Galilea, ahora muchos judíos experimentaban un romance abierto y sínico con los dioses  mesopotámicos. Aun así, las mujeres de Nahúm decidieron salir de noche a buscar a la ramera que haría traer de los muertos a Sara. Ubicada en los lugares altos del bosque, la enramada donde acudían cientos de personas que no se había resignado a la ausencia de sus seres queridos, contaba con un altar a la diosa Diana que tenía la luna de bajo de sus pies, y a la cual los pueblos helénicos consideraban la reina del cielo. La antesala era tan obscura como la mirada misma de la pitonisa, mientras que el olor a incienso carcomía las fosas nasales de los que esperaban su turno para hablar con sus muertos;  del otro lado de las cortinas de color purpura se encontraban cientos de ofrendas que rodeaban el altar, y el doble de veladoras iluminaban la imagen del ídolo femenino. Los ruidos y alaridos que se escuchaban del otro lado de las cortinas erizaban la piel de los pacientes,  particularmente en aquellos que por primera vez visitaban la enramada. El turno llegó para las judías, y Rebeca tomó de la mano a María para que esta no se arrepintiera de su decisión; cuando estuvieron frente a la pitonisa; ésta miró fijamente a María y le preguntó: 
 
      
 
    -¿Tu eres hija del cazador? 
 
    -¿De Nimrod? 
 
    -No me dijo su nombre, pero ayer en sueños veía a un cazador que traía a una niña de la mano para arreglar cuentas con su madre.−María peló los ojos de que la mujer supiera de ella sin decirle una palabra.−Pero dime, ¿qué podemos hacer por ti?−Insistió la pitonisa. 
 
    -Aquí mi amiga me dijo que usted puede hacer volver a los muertos de su descanso, y pues la verdad, yo necesito hablar con mi madre que ya falleció, pues tengo algunas preguntas que hacerle. 
 
    -Hacerlos volver de su descanso no es fácil. ¿Traes dinero suficiente para ofrendar a la diosa Diana?−Rebeca sacó de entre su vestido tres denarios, y los mostró a la pitonisa. –Suficiente.−Exclamó la pitonisa tomó el dinero y siguió con su trabajo− Que los muertos hablen no depende de mí, es voluntad de ellos, y hay que preguntarles si quieren ver a los vivos. 
 
      
 
    La tenebrosa mujer se paró de su asiento, tomó una vara que se dividía en si misma a forma de letra “Y”; luego escribió en tierra las palabras de aceptación y negación; prendió con fuego del altar la punta más larga de la vara,  se la dio a María  por los otros extremos y le instruyó. 
 
      
 
    -Párate frente a estas dos palabras, yo preguntare a tu madre si quiere hablar contigo; si la difunta así lo desea, la vara se inclinará hacia la afirmación, si no quiere hablar, la vara ira en pos de la negación.  
 
      
 
    María se paró frente a las palabras en la tierra, y cuando la pitonisa invocó a Sara preguntándole si deseaba hablar con su hija, la fuerza de las manos de María era insuficiente para detener la punta de la vara encendida que de si se inclinaba hacia la afirmación. Era tanto la fuerza espiritual que se respiraba en el ambiente, que un resoplido que emergió del infierno apagó todas las luces del altar, así como la punta de la vara. Tanto la joven como Rebeca gritaron de espanto, y después de que todo quedó en silencio, las veladoras se encendieron de la misma forma extraña en que se habían apagado.  
 
      
 
    En sus veinte años de servicio a Baal y su esposa Diana, la pitonisa jamás había visto algo similar, ella sabía que sus amos tenían un propósito especial hacia la joven frente a ella, así que continuo con su ritual. Se sentó en su trono de mentira y comenzó a invocar a Mantíke para que hiciera volver del Seól a la madre de María; después de unos minutos de trance, los ojos de la pitonisa se tornaron blancos, cual huevo cocido, y el demonio de adivinación imitó la voz de la finada Sara para dirigirse a la incauta. 
 
      
 
    -Hija de mis entrañas, si supieras cuanto he deseado que me buscaras, y es que ya no me pude despedir de ti.−Cuando María escucho la voz de Sara, las manos se le retorcieron de coraje y sus intestinos se le hacían nudo de tanto resentimiento. 
 
    -Efectivamente, te fuiste cobardemente para condenarme en el abandono. 
 
    -Te equivocas; tanto tu padre como yo entendimos que no éramos los mejores padres, y así como el grano debe morir en tierra para dar lugar a una nueva vida, así nosotros debíamos morir para que tú tuvieras un nuevo inicio. Fue por eso que decidimos cortar nuestro aliento aquella noche. 
 
    -¿Pero cómo justificas tu indiferencia ante el abuso del cazador hacia mi persona? Las señales siempre estuvieron frente a ti, sin embargo te volteaste para no ver. 
 
    -Siempre tuve la esperanza que tu padre cambiaría, y ya ves, al final de sus días se arrepintió y decidió dar su vida por ti.  Siendo ahora espíritu libre y bueno, el mundo espiritual me da la oportunidad de estar para siempre en ti. Déjame entrar a tu cuerpo para cuidarte. 
 
    -Tu oportunidad la tuviste y no lo hiciste. 
 
    -Todos merecemos una oportunidad, hasta Satanás la merece de Dios, porque tú no me darías una oportunidad.       
 
      
 
    María fue tras bambalinas mientras daba vuelta en su cabeza si su madre merecía una oportunidad. Una vez transcurridos unos minutos llegó a la conclusión que no podía ella ser mejor que Dios, y orillada por la inmensa soledad de su alma, regresó con la pitonisa que aún estaba  en trance. 
 
      
 
    -¿Qué debo hacer para que entres en mí? 
 
    -Eso te lo dirá mi sierva.−Contestó Mantíke, mientras los ojos de la pitonisa volvían a su normalidad. 
 
    -¿Qué sucedió en mi ausencia?−Preguntó la pitonisa una vez que tuvo conciencia de éste mundo. 
 
    -Nada, que Sara nos dijo que tú le dirías a María que debe hacer para que ella entre en su cuerpo, y no estar sola jamás.−Contestó la acompañante. 
 
    -Eso es muy sencillo, solo debes sacrificar una paloma en el altar de la diosa Diana y beber su sangre. 
 
      
 
      La pitonisa hizo un conjuro para que “el espíritu de Sara” entrara en la paloma. Una vez que María sacrificó la paloma y bebió la sangre, el espíritu de su madre entró en ella; por lo menos eso fue lo que la ingenua creyó, porque lo que verdaderamente se posesionó de su alma fue Mantíke.  
 
      
 
    Aquella noche María regresó con una sensación extraña en la boca del estómago, como si una piedra ocupara su esófago , y por muchas nauseas que tuviera, el vómito nunca le hizo expulsar al nuevo ser en su vientre; digo nuevo, porque sin saber, María ya presentaba una semana de gestación, producto da la última ocasión que estuvo con el regordete.  
 
      
 
    Las noticias llegaban a las mujeres de Magdala; sus esposos estaban de regreso a la ciudad después de apoderarse de Tiro, por lo menos eso creían los pobladores, porque se escuchaba que marchaban rumbo al sur, ahora más fuertes que nunca. Sin embargo Judas era insaciable de sangre, y cuando llegaron a Capernaúm, ciudad vecina  al norte de Magdala del poniente, más de doscientos hombres armados con piedras, palos y lanzas hechizas esperaban a los subversivos para unirse a la causa contra Roma. Fue en ésta ciudad donde por primera vez se les dio el nombre de Zelotes por su irracional celo hacia su cultura y tradiciones. Fue así como los Zelotes, comandados por Judas el Galileo, marcharon con rumbo a Tiberia, pasando de largo su lugar de residencia. Aunque en el rostro de todos los hombres emanaba una sonrisa por la victoria lograda ante Tiro, Judas lucia molesto por no poder deshacerse de Nahúm; él esperaba que el gordo callera en el campo de batalla, pero ésta vez su robusto cuerpo había obrado en su favor, por lo que Judas se vio obligado a dejarlo como vigía en la retaguardia.  Judas no podía quitarle la vida de su propia mano porque sería condenado por traición a sus hombres, aunque en su interior era lo que más deseaba, así que planeó como vengarse del regordete en su próxima batalla. 
 
      
 
    A la muerte de Herodes, ahora su hijo Arquelao había heredado el puesto de gobernador de Judea  y las tierras bajas, por lo que terminar la gran ciudad de Tiberia recaía sobre los hombros del joven procónsul. La metrópoli en construcción se encontraba a tres días de camino desde Capernaúm, a más de ello, los hombres de Judas necesitaban descanso y alimento, así que el enfrentamiento se daría en día sábado. Hades, siendo astuto, sabía que algunos no veían con buenos ojos el tener que haberse llenado de excremento para ingresar a Tiro, de ahí que juntó a todos los Zelotes y les propuso guardar el día de reposo a las afueras de la ciudad de Tiberia para marchar con sus seiscientos hombres contra la ciudad que se erguía en honor al emperador Tiberio. Fue así como Hades logró aquietar los rumores y aligerar la conciencia de muchos religiosos que conformaban el grupo. 
 
      
 
    El amanecer del primer día llegó. Judas decidió atacar a Tiberia con solo setenta hombres a pie, los cuales entrarían por el poniente, que era la parte más resguardada y vigilada de la ciudad. Entre los hombre que nombró para seguirle se encontraba Nahúm, quien presentía por la mirada de su viejo rival, que sus intenciones no eran las mejores. Zebedeo llamó a parte al osado libertador para hacerle ver que era la decisión más estúpida que había tomado; Judas simplemente le dio instrucciones de lo que debería hacer y se retiró con sus hombres a tomar Tiberia.   
 
      
 
    Al igual que las demás ciudades asentadas en el mar de Galilea, Tiberia dependía en su economía totalmente del oficio de la pesca, lo que ahora pretendía Arquelao era convertir la antigua región de Hebrón en la nueva capital de Galilea, y desplazar a Séforis, el principal centro económico de la región. En Tiberia se encontraba la mayor concentración de tropas romanas que vigilaban las construcciones, que a punto de sudor y sangre erigían los cientos de esclavos que dejaban su vida en los hornos donde se cocían los ladrillos, todo por complacer los caprichos de Arquelao. Judas sabía que un enfrentamiento frontal contra Roma sería desastroso para sus hombres, así que decidió emplear la estrategia más antigua en el arte de la guerra, la emboscada. El libertador se hizo notar por la puerta principal que estaba custodiada por cuatro hombres, más quince vigías en las torres que daban sonido de trompeta para alertar al resto de las tropas. Cuando los vigías vieron al grupo de subversivos acercarse a la ciudad, pronto dieron aviso de guerra; en menos de veinte minutos ya estaba el Centurión con más de mil hombres listos para la batalla. El plan de Judas no era de temerario, solo sería el sebo para que los soldados dejaran sola la ciudad cuando éstos fueran tras los setenta. Una vez que los romanos vieron que sus enemigos eran presa fácil por su desventaja numérica, el centurión dio su señal de batalla para aplastar a los rebeldes. Judas ordenó la retirada; había que correr hacia el desierto para dar tiempo a Zebedeo, que tenía instrucciones de apoderarse de la ciudad y prenderle fuego al palacio que se construía en la nueva Tiberia. El plan de Judas mataría dos pájaros de una pedrada, su huida pondría a los romanos en fuego cruzado, y a la vez enviaba directamente a Nahúm a la sepultura al no poder correr ante sus perseguidores. El regordete no fue el único que cayó a espada aquel día, las bajas de los judíos fueron significativas, pero nada comparables con la muerte de todos los soldados Romanos que humedecieron el desierto con su sangre. Judas se encargó personalmente de atravesar el corazón del Centurión, y cuando lamio el cuchillo con que le dio muerte, un demonio de soberbia entró a su cuerpo. Compartir habitación para los ángeles caídos nunca fue problema, pues siempre sería mejor vivir muchos en un cuerpo, que estar en lugares secos; territorios al que fueron condenados cuando fueron expulsados de los cielos por su rebelión.  
 
      
 
    Judas decidió que los hombres que se dedicaban al servicio en las sinagogas, así como los ancianos, ungieran a los cuerpos de los caídos con perfumes de aceite y envolvieran a los difuntos en sudarios; una vez terminada su tarea, tanto los religiosos como los hombres de edad avanzada, regresarían a su ciudad de origen. Esta acción reafirmó su liderazgo, mientras preservaba la vida de su padre alejándolo del campo de batalla. 
 
      
 
               
 
    Pasados tres días, los niños que jugaban con las redes de sus padres a la orilla de la playa, vieron venir algunas balsas.  El más grande de ellos se armó de valor y subió al faro para ver si eran enemigos o sus padres quienes se acercaban.  El chiquillo grito a voz en cuello que eran magdalenos los que remaban hacia la orilla; pronto el resto de los niños salieron, cual pregoneros, a dar la noticia  de que los hombres regresaban por el mismo camino que partieron. Cientos de mujeres se juntaron a las afueras de la torre albergando la esperanza de ver a sus esposos. Cuando las siluetas fueron más claras, todo el pueblo se percató que solo un puñado de los que fueron a la guerra regresaban, y algunos de ellos sin vida. El temor y la ansiedad empezaron a apoderarse de los que esperaban en la playa, pues nadie quería ni imaginarse que era su ser amado quien venía en calidad de bulto. Cuando los enviados arribaron, las mujeres se amotinaron llenando de preguntas a los recién desembarcados, ya que querían saber si era su esposo quien había fallecido. Gabriel, como líder, pidió calma al pueblo para dar las noticias a todos. 
 
      
 
    -¡Amados, tener calma por favor!−Gritó Gabriel mientras de su morral sacó una lista con los nombres de los que dieron su vida por la libertad de Magdala.−Antes de dar los nombres de mis hermanos que fallecieron, debo decir que Dios no ha dado la victoria, y tanto el puerto de Tiro, como la naciente ciudad de Tiberia, han caído bajo nuestra espada gracias a Judas el galileo. 
 
      
 
     La noticia no podía saborearse del todo porque aún imperaba la intriga de los caídos. 
 
      
 
    -¡Queremos saber quiénes son los que murieron!−Gritaron varias de las mujeres. 
 
    -Esta es la lista: Andrés el carpintero, hijo de Samuel, de la tribu de José; David el pescador, hijo de Lemuel de la tribu de Rubén…… Continuó la lista; y por último, Nahúm, el vendedor de vino, de la tribu de Benjamín. Estos son los quince grandes que cayeron en batalla. 
 
      
 
    Aunque fueron quince los difuntos, más de cuarenta mujeres irrumpieron en llanto; entre ellas, las seis menos una de Nahúm. No que María fuera insensible, simplemente sus ojos habían perdido esta capacidad. 
 
      
 
    Aquella misma tarde, debido al estado descompuesto de los cuerpos, el pueblo decidió partir con rumbo al valle de los huesos secos para dar sepultura a sus héroes. Un sentimiento de dolor y júbilo se respiraba en el ambiente cuando terminaron de cavar las fosas; en eso María se paró en el lugar más alto del valle, e impulsada por el demonio de adivinación, predijo el futuro de Magdala. 
 
      
 
    -¡Al medio día, en el día sexto, del mes seis; no habrá quien sacie el apetito de las mujeres de Magdala! 
 
      
 
    Ya de sí la fama de María no era del todo coherente, y con ésta declaración muchos confirmaban su locura.  
 
      
 
    De las mujeres de Nahúm, menos de la mitad se lamentaban de la muerte de su esposo, el resto experimentaba un sentimiento de libertad que era imposible ocultarlo de su rostro. Gracias a que el regordete siempre caminó por la vida creyéndose dueño de la misma, y no teniendo hijos varones con quien dividir la primogenitura, éste no dejo por escrito su herencia; así que los bienes del regordete debían repartirse entre sus esposas. Como María llegó demasiado tarde al hogar de Nahúm, las cinco que le antecedieron ya habían hablado en secreto sobre cómo se repartirían los bienes de su esposo en caso de faltar; de ahí que a María le dejaron una casa pequeña que se encontraba en Jerusalén, la cual utilizaba Nahúm cundo tenía que visitar el templo, o bien, realizar negocios con los comerciantes de la capital. 
 
      
 
    En realidad María no pensaba en los bienes materiales, lo que ahora acaparaba la atención era la idea de que su amado volviera para casarse con ella; pues una vez libre, podía unirse de nuevo con el hombre que la aceptara. A Rebeca, por ser la primera de las seis, le correspondía la casa principal y la mitad de los bienes, por lo que les aviso al resto que tenían siete días para salir de la casa con todo y su prole. Como Rebeca mostraba un afecto especial hacia la más pequeña, le permitió quedarse en casa, sin embargo María decidió partir como el resto de las mujeres, por los recuerdos tan desagradables que albergaba del lugar. Ir a casa de sus tutores sería volver a sentirse menospreciada por Andrea, y regresar a casa de sus padres sería atormentarse con su pasado; así que decidió irse a refugiar al único lugar que le brindaba paz, el cucurucho de su amigo Pan. 
 
      
 
    Con cuatro semanas de embarazo, María dejo la jaula de oro para empezar una nueva vida como viuda de diez y ocho años. Entre tanto el dolor de las mujeres aminoraba con los días en Magdala, la euforia acrecentaba en Tiberia. Hades recibía felicitaciones de viva voz de parte de Satanás por estar llevando a las masas a la sepultura; pero así como el Seól es insaciable, también lo es el príncipe de las tinieblas, por lo que le ordenó al príncipe de los abismos que no parara ni diera reposo, y siguiera con su acometido. Todos los combatientes pensaron que regresarían a su lugar de residencia después de saquear Tiberia, pero Judas sabía que no debía  dar tregua a sus enemigos, así que decidió ir por la ciudad de Séforis, y más ahora que su ejército se duplicaba. Ya no eran cerca de seiscientos hombres los que conformaban el grupo de los Zelotes; ahora rebasaba los dos mil, gracias a que no solo los judíos de la región de Galileas se le habían unido a los rebeldes, sino cientos de esclavos que eran maltratados por Roma para complacer los caprichos de Arquelao. Todos los hombres estaban fascinados con el arrojo de Judas el Galileo, solo uno de sus hombres, Zebedeo, alcanzó a discernir que las intenciones del nuevo libertador no eran del todo correctas, pues percibió su negra intención de deshacerse de su rival en amores al condenarlo a la muerte por no poder huir en la emboscada. El hijo de trueno, que se había vuelto su brazo derecho, le vendió la idea a Judas de dejar hombres como vigías en los lugares ya conquistados para cuidar la retaguardia. El inasible lo creyó conveniente, por lo que le dejó a Zebedeo el nombrar diez hombres de a caballo que hicieran ésta función. El trueno veía que la causa de Judas se había vuelto personal, que no era que buscara la libertad de un pueblo, sino la manera de estar saciando su sed de sangre; así que nombró a sus hijos Jacobo y Juan entre los diez para que cuidaran la ciudad de Tiberia, mientras el resto partía al sur-poniente para conquistar Séforis. 
 
      
 
    Faltaban solo algunos días para que la predicción, seiscientos sesenta y seis dada en el valle de los huesos secos, tuviera cumplimiento. María llegaba al humilde refugio de Afeles con más ilusión que bienes materiales. Cuando la joven viuda abrió la puerta, miles de recuerdos de su amigo vinieron a su mente, y aunque el tiempo habían hecho estragos en el cucurucho, éste no fue capaz de borrar el olor del noble Pan. Los siguientes tres días, María los dedicó a limpiar su nuevo hogar; así que al final de los mismos, seguía siendo el mismo sencillo lugar, pero ahora con el toque hermoso que solo descansa en las manos femeninas.  
 
      
 
    Orillada por el hambre, y con la azúcar hasta los abismos, María recordó que Pan un día la alimentó de higos silvestres, así que su instinto de supervivencia la hizo adentrarse a las partes boscosas en busca del fruto; por fortuna no caminó mucho cuando se encontró una higuera que presumía su belleza. El árbol era grande, frondoso, y su color envidiado por los otros arbustos a su alrededor. La viuda corrió en busca de su fruto; y cuando introdujo, tanto sus manos como su cabeza en busca de los higos, ¡oh decepción!, no había ni siquiera un retoño que indicara que el árbol fuera fértil. Indignada, María solo optó por agarrar a patadas el tronco del árbol, pero al cabo de dos minutos se dio cuenta que lo único que lograría sería bajar más sus reservas de azúcar. En el entendido, siguió su camino; por fortuna, a unos cuantos pasos se encontró con un panal de abejas. Gracias a haber pasado tanto tiempo entre niños, ella sabía que dos técnicas usaban sus compañeros para obtener su miel; la primera y más rápida, tumbar el panal, atravesarlo con un palo y correr hasta el mar para sumergirse y evitar las picaduras. La segunda y más complicada, era acercarse al panal con sigilo y tomar solo un poco de cera sin alborotar el enjambre. Había que ser muy experimentado para lograr obtener miel de ésta forma, porque a la primer picadura el desenlace podría ser fatal. María optó por la segunda, y después de media hora, logró desmembrar un poco el panal y se alejó con un trozo de cera rebosante de miel.  
 
      
 
    Con más fuerzas, María regresó a la playa en busca de comida. Aunque la pesca no era oficio de mujeres, ella sabía remar y echar la red, así que tomó una de las balsas, una red olvidada que tenía más agujeros que plomadas y se adentró al mar. Gracias a que los hombres estaban en la guerra, la playa se encontraba sola y no había quien la juzgara por su osadía. Después de varios intentos, María logró capturar dos peces, porque los otros cuatro se le fugaron por los orificios de la red. Con la comida suficiente, la viuda remó a la orilla.  Una vez que llegó a su casa, prendió fuego y cocinó los manjares del mar; aquella tarde, María saboreó el resultado de su esfuerzo.  
 
      
 
    Mientras la joven viuda luchaba por sobrevivir en el mar de Galilea, a las afueras de Séforis, Judas planeaba su siguiente zarpazo. Habían pasado doce semanas desde que fue dada en los sepulcros la predicción, y el día de los tres seises  daba inicio con la salida del sol. Igual que en el puerto, Judas envió espías a la ciudad para ver la manera en que había de atacar. Una vez que regresaron los hombres que reconocieron la ciudad, Judas decidió entrar con todos los rebeldes, ya que la ciudad era vulnerable por los pocos soldados romanos que la resguardaban. Gracias a la hegemonía que Séforis sostenía sobre las demás lugares de la región, la elegancia en sus edificios era el común denominador, y la riqueza se dejaba ver en la arrogancia de sus habitantes. Los ojos de los esclavos, así como de los humildes, se vislumbraron al esplendor de Séforis; no así Hades, quien no se interesaba en las riquezas, él solo quería carne fresca. Solo había cien romanos que imponían el orden, los mismos que salieron despavoridos  con rumbo a Nazaret cuando los Zelotes entraron a la ciudad. Judas no descansaría, por lo que emprendió su marcha hacia la región  para dar alcance a sus enemigos. 
 
      
 
    La ciudad de Nazaret no pertenecía a la jurisdicción de Arquelao, hijo de Herodes. Los límites de su poder abarcaban hasta Séforis; por ésta razón la familia de Jesús no habitaron en Judea cuando regresaron de Egipto, por temor a que el sucesor de Herodes continuara en su empecinado plan de matar al rey que había nacido. José, con su esposa y sus hijos, encontraron refugio en Nazaret; que más que una ciudad, era una pequeña aldea con pocos habitantes gracias a su lejanía de las fuentes de agua como el mar de Galilea o el río Jordán. Es hacia éste poblado donde deciden resguardarse los soldados romanos que huyeron de Séforis. A unos cientos de metros del poblado, los acorazados se frenaron, por lo que el Galileo creyó que el centurión había decidido por fin enfrentarlo.  A Judas le hervía la sangre  cuando tuvo a sus enemigos a poca distancia; cuando de manera repentina su caballo pegó un reparo que por poco lo hace caer; todos sus hombres que le seguían tuvieron que detener su paso de manera abrupta por lo sucedido. Judas dio media vuelta, y una vez que cedió la palidez de su rostro, ordenó a su ejército a dar marcha atrás. Ninguno de los hombres entendió el porqué de la decisión, solo Hades sabía que era peligroso e imposible acercarse a Nazaret, y es que cientos de miles de hombres con vestiduras blancas y espadas de fuego en su mano resguardaban la pequeña aldea. Gracias a la intervención celestial, no sería Nazaret el campo de batalla.  
 
      
 
     Los albores de la historia registran, que fue en Séforis donde tuvo lugar la batalla más cruenta que Arquelao ordenó contra los subversivos Zelotes. Cundo Judas volvió a entrar a la magnánima ciudad de los pudientes; miles de soldados romanos, comandados por el general Varo, entraron por  sorpresa  desde todos los flancos y pelearon contra los rebeldes. Aunque los judíos eran superados cuatro a uno, éstos pelearon con valentía  por su libertad y la de su posteridad. Antes del mediodía, muchos de los Zelotes habían caído a espada por sus adversarios. El comandante de los judíos,  junto con  su mano derecha y unos pocos hombres, fueron  tomados vivos y presentados ante Varo para ser sentenciados. El general ordenó decapitar a los hombres que quedaron con vida, mientras que a Judas le dio la oportunidad de escoger entre servirle en sus líneas o seguir a sus hermanos a la muerte. El hijo del trueno no dudó y pidió se le cortara la cabeza, pues para él no había dignidad alguna en servir a Roma, sin embargo Varo le perdonó la vida por ser un hombre mayor.  De todos los Zelotes solo quedaba su iniciador, al cual el general se dirigió: 
 
      
 
    -¡Cuántos años sin verte viejo amigo!−Exclamó el general con voz infernal. En el acto respondió Hades por boca de Judas. 
 
    -Desde la batalla de Grecia contra los Persas que no nos cruzábamos en la milicia. Se rieron los dos demonios después de saludarse con la señal romana de los soldados. 
 
      
 
      Los dos líderes militares  a la verdad no entendieron la intimidad, pero los dos espíritus que los gobernaban eran viejos conocidos en los planes infernales.  
 
      
 
      Todos se preguntarán cómo es que aparecieron las legiones Romanas de manera tan inesperada contra los Zelotes. La carta que Nahúm había mandado al rey y los sacerdotes en Jerusalén había prevenido a Roma de los subversivos. Debido a la caída de Tiro, las legiones no podían desembarcar en el puerto más cercano,  por lo que Arquelao hizo traer desde  Alejandría a Varo y sus legiones para apagar las revueltas de los inconformes. Aunque Judas se sintió traicionado por su pueblo y por los líderes religiosos, Hades, en él, estaba en su lugar de confort por tan maliciosa habitación.  
 
      
 
    Como el espíritu que gobernaba a Varo era un demonio Sanguinario, el general mandó crucificar al resto de los rebeldes que quedaron con vida, y ordenó colgar a todos los cuerpos para sembrar el terror en los que siguieran con sus planes de sublevarse contra el imperio. Aquel  medio día en que cayeron los Zelotes, faltó madera para exhibir la crueldad de Roma, así que los cuerpos eran suspendidos con cuerdas de los edificios. Séforis parecía una carnicería de tanta sangre que chorreaba de las paredes. Cerca de dos mil judíos perdieron la vida, y la esperanza de libertad murió con ellos. 
 
      
 
    Judas ya no era dueño de su voluntad, a tal grado que sus recuerdos como Dórean se perdieron como  un sueño al despertar. De su amada conservaba solo el timbre de su voz, el olor de su piel y la promesa de pelear las más cruentas batallas que un día le hizo. Pasados cinco días, el olor a muerte deleitaba la nariz de los demonios, pero humanamente era imposible permanecer en Séforis a causa del hedor, así que Varo le prendió fuego a la ciudad con todo y su habitantes. El General  hizo de Judas su comandante en su lucha contra las rebeliones en el oriente medio,  aunque espiritualmente era Hades quien estaba a cargo de los planes demoniacos. Dejando atrás la ciudad en llamas, Varo y su nuevo comandante se dirigió a retomar el puerto de Tiro para restaurar la vía comercial, gracias a ésta premura, pasaron de largo por las ciudades asentadas en el mar de Galilea, y el surgimiento de unos nuevos enemigos al norte de Roma concentraba todas las tropas contra las regiones bárbaras de los Anglos y Sajones.  
 
      
 
    Muchas historietas se levantaron en torno a Dórean Stéfanos. Unos decían que Roma lo destazó, y mandó sus miembros a los cuatro ángulos de la tierra para escarmiento de los Zelotes; otros rumoraban que logró escapar de la mano de sus enemigos, y se había refugiado en el desierto haciéndose pasar por loco; y algunos más, en su afán de idealizarlo, llegaron a afirmar que Dios lo levantó en un carro de fuego como al profeta Elías. La verdad es que Roma lo hizo su jefe de guerra, y fue temido por los territorios barbaros con el apelativo de: “El come corazones”.  
 
      
 
      
 
    Mientras tanto en Magdala, la predicción de María tenía su cumplimiento. Con la muerte de los hombres, no solo el número de viudas se multiplicó, sino también el apetito de las mujeres al no haber quien satisficiera sus ganas de amar; esto gracias a que los varones que quedaron eran niños, o bien, ancianos; y el que podía hacerlo era casado y sumamente apegado a la ley judía, el buen Gabriel. 
 
      
 
    Debido a la Falta de testículos, algunas mujeres abandonaron el uso natural para ir tras el que es contra naturaleza; encendiéndose en lascivia con prácticas sodomitas. Las más castas, intentaron apagar el fuego refugiándose en la religión, pero al final terminaban auto satisfaciéndose;  las más inteligentes cambiaron de lugar de residencia buscando rehacer su vida con algún hombre noble y bueno que las aceptara con su pasado.  
 
      
 
    La noticia sobre la abundancia de mujeres libres corrió como torrente, y pronto Magdala se empezó a poblar de vivales, en su mayoría extranjeros, que aprovecharían la oportunidad de tener tantas mujeres como les fuera posible. La desbandada no solo aumentó la promiscuidad, sino también la idolatría y el desenfreno. Las rameras comenzaron a dejar los lugares altos y ocultos para establecer sus altares a Baal en plena ciudad, y a la luz del día otorgaban sus servicios a cambio de dinero. El culto a Jehová habría desaparecido de no ser por las viudas que decidieron consagrar sus vidas a Él.  
 
      
 
    María por su parte no abandonó Magdala a pesar de lo mucho que batallaba para ganarse la vida; pero su condición precaria no duraría mucho. Gracias a su predicción, la fama de una nueva adivina llegaba a oídos de los ingenuos que acudían a la viuda para que les predijera su futuro. En un principio ella se negaba a las solicitudes, pero rebasada por el hambre, y pensando en el fruto de sus entrañas, María comenzó a predecir el porvenir  de las personas por ofrendas monetarias o en especie. Mantíke comenzaba a darle a probar a María las mieles del mal, a tal grado que  en menos de un mes, lo que fue un cucurucho, pronto empezaba a tomar forma de una buena casa, y su forma de vestir confirmaba su prosperidad. La vida material de María mostraba avances sorprendentes, no así su vida emocional,  que cada vez era más precaria. 
 
      
 
    Había trascurrido cuatro meses desde la matanza en Séforis, y el bebé cada vez ocupaba más espacio en el vientre de su madre, reduciendo el lugar de confort de Mantíke. Como los demonios se anidan en el estómago de las personas por ser la primera fuente de placer en la carne, el demonio de adivinación se sentía incómodo con un ser que no fuera de su especie y del que no tuviera su voluntad, así que comenzó a buscar la forma de expulsar al bebe del cuerpo de María. 
 
      
 
    Para lograr su acometido debía invitar a su hogar a Fobos, el rey del miedo y a su fiel consecuencia Katán, el príncipe de los sentimientos depresivos. Ésta pareja infernal de Miedo y Depresión jamás actuaba uno sin el otro; de hecho podría decirse que era una aberración en el  bajo mudo de las tinieblas; una especie de mutación entre dos engendros. Katán era una tipo de rana por su habilidad  invasora; una vez que se asentaba en el cuerpo de la víctima, acaparaba la mente del poseído llenándolo de ideas carentes de amor propio, robándose su autoestima; por su parte Fobos era un demonio obscuro en intenciones y apariencia, una clase de mosca gangrenosa que carcomía toda bondad en el alma. Si la esencia de estos dos demonios daba asco, su apariencia era putrefactamente indescriptible; un mostro de dos cabezas con mutación de las dos bestias. El cuerpo de Bicéfalos, como llamaremos a la dupla, era una tipo de anuro con alas de insecto ponzoñoso; su piel descarnada, de un color negruzco, invitaba a la muerte a cohabitar con los cautivos;  y sus patas adherentes se aferraban a la conciencia de la persona para hacerla tan infelices como ellos mismos.                       
 
        
 
    Ya con la puerta abierta de par en par al mundo espiritual, el ingreso de Bicéfalos en el interior de María fue sencillo, y para ello su madre la orilló. Debido a la batalla que enfrentaba el fruto de su vientre con Mantíke, la barriga de María se estremecía y se contorsionaba cual capullo. La voz de su madre le susurraba en la mente que debía tomar un remedio para mitigar los dolores de barriga, a lo que María le contestó: 
 
      
 
    -Madre, creo que es mejor que busque a una partera. 
 
    -No seas tonta, aún no es tu tiempo. Hazme caso, debes comer un a raíz de orteguilla. 
 
    -¿Solo eso? ¿Así de sencillo? 
 
    -Bueno, para que surja efecto, debes dedicarla al dios Baal. 
 
    -¿Pero cómo aré eso, si ni si quiera lo conozco? 
 
    -Tu tía tiene una imagen de él entre sus cosas, la cual era de tu padre. Ve y reclámasela.   
 
      
 
    María aprovechó que no estuviera Gabriel para llegar a casa de Andrea, y sin tiempo de nada le reclamó el hurto. 
 
      
 
    -Vengo por la pieza que era del cazador. 
 
    -¿De qué estás Hablando? ¿Qué pieza? 
 
    -La que está entre tus cosas personales, y que tomaste de lo que fue mi casa. 
 
      
 
    Los colores en la cara de Andrea cambiaban de rojo a pálido en cuestión de segundos; con las piernas lacias, se dirigió a donde escondía el anatema, lo tomó, y se lo dio a su sobrina. Cuando María salió con la imagen de plata, Andrea cayó desplomada al suelo por no entender como supo María de la pieza. 
 
      
 
    Una vez en casa de Pan, María tomó la raíz de orteguilla, la puso a los pies de la imagen de Baal, se la dedicó en oración y después la comió. No era el favor de Baal lo que entró al vientre de maría, era Bicéfalos que comenzó a cohabitar con Mantíke.  El dolor y la revoltura en la barriga cesaron, pero un profundo sueño se apoderó de la ingenua.  
 
      
 
    Para cuando María despertó, una migraña atormentaba su mente, y la luz en sus ojos era tan molesta como  los cólicos de la inmundicia lunar. En esos momentos quisiera que su amado estuviera con ella peleando esa batalla, pero tantos rumores de su paradero habían ahogado la esperanza de volver a ver a Dórean, como María lo llamaba. La poseída ya no solo escuchaba la voz de su madre, sino ahora otras dos se entremetían en su cabeza para atormentarla. Para qué estás en ésta vida, no sirves para nada, a nadie le interesas, estás sola, y frases similares  a las  mencionadas eran las que Katán le repetía a María mientras ella dormía; así que cuando despertaba a un nuevo día, la vida de María se volvía una losa pesada difícil de sobrellevar. Los amigos de su infancia habían desaparecido, igual que su amado, así que no tenía a nadie de confianza con quien descargar sus penas, y es que los hijos de Zebedeo nunca regresaron a Magdala por temor a las represalias del imperio romano;  de ahí que los hermanos decidieron habitar en Capernaúm, ciudad al otro lado del mar. 
 
      
 
    Ya con cinco meses de embarazo, a María, apenas y se le notaba la barriga; parecía más un adulto con lombrices que una mujer en cinta, y es que sus recurrentes estados depresivos en los que le aprisionaba Bicéfalos hacían que la endemoniada perdiera el apetito. Aunque las experiencias sexuales en María habían sido traumáticas y desagradables, y a pesar de que los demonios que la atormentaban se estaban  tragando toda nobleza en ella, su instinto de madre le orillaba a luchar por el fruto de su vientre, pues creía que ni los animales les quitaban la vida a sus crías. En sus momentos de libertad, María conversaba con su bebe y le cantaba la canción con que Pan un día le arrulló.  
 
      
 
    Quisiera ser un ave para volar de los problemas. 
 
    Quisiera ser un siervo para huir de los peligros. 
 
    Quisiera ser un pez que se escurre a su adversario. 
 
    Pero no soy ave, ni soy siervo, mucho menos pez. 
 
    Lo que soy es un valiente 
 
    Que se enfrenta a los peligros, a los miedos, y adversarios a su vez. 
 
      
 
    Aunque la batalla era dispareja en el vientre de María, el fruto de sus entrañas se aferraba a la vida al percibir la dulce melodía de su madre. Ni los inquilinos del infierno, ni la austeridad alimenticia habían logrado amedrantar a la voluntad del guerrero que se desarrollaba en un mundo de agua.  
 
      
 
    Mientras el tiempo transcurría en Magdala,  la asistencia a la sinagoga disminuía de manera vertiginosa, y en contraste, el deseo de las mujeres hervía por falta de hombres. De ésta manera la ciudad del faro se convertía en el paraíso de los ancianos, pues a falta de pan  fresco, cualquier  bolillo viejo, por muy mohoso que estuviera, se tornaba codiciable ante los ojos de género femenino. La promiscuidad iba en ascenso, y la muerte alcanzaba a los mayores de sesenta gracias a sus últimos disparos. 
 
      
 
    Pasado el tiempo, la luna llena aumentaba la marea, y con ello el tiempo del alumbramiento de María. La noche en la casa adjunta al faro lucía tranquila, y el golpeteo de las olas sobre la torre se unía a los gritos de la preñada en su esfuerzo por traer a este mundo al bebe que nunca se rindió. Después de una hora de cumplir con la maldición que Eva trajo sobre las mujeres,  el llanto de un nuevo ser surcaba los cielos de Magdala; una preciosa niña ganaba la batalla contra los demonios que intentaron acabar con ella. Aquella noche la partera que ayudó a María nunca sostuvo la mirada a la endemoniada por la pesadez de la misma, sin embargo cuando la matrera le acercó a la bebe, el rostro de María cambió por completo gracias a la dicha que toda madre experimenta al tener en sus brazos el fruto de la espera.  
 
      
 
    Siguiendo el ejemplo de su amado, y en memoria de su recuerdo, María decidió romper con la tradición judía, y nombró a su pequeña con el mote Helénico de Niké, por ser esta la palabra griega que encerraba la plenitud de la victoria que sostuvo contra sus adversarios aun siendo un ser en formación. 
 
      
 
    Niké era aún pequeña e insignificante para distinguir sus rasgos físicos, sin embargo el parecido en gestos era tan idéntico a su madre que el recuerdo del gordo Nahúm fue borrado por completo. Aquel trocito de carne le daba a María, no solo la dicha de ser madre, sino la razón para sobreponerse ante el fantasma de su pasado, y el valor para aferrarse a ésta vida por injusta que fuera.  
 
      
 
    Mientras la niña recuperaba peso en la lactancia, la ciudad de Magdala se hundía más en las tinieblas por el trabajo de Kazáb y a su buen amigo Incubus. Muchos de los demonios echaban las palomas en vuelo por el trabajo infernal, y se paseaban por distintos territorios sin que hubiera un  solo hombre de Dios que se los impidiera; no así el príncipe de la potestad del aire, pues había sido avisado por Hades, antes de partir en el cuerpo de Dórean con rumbo al norte, que las huestes enemigas habitaban en Nazaret.  
 
      
 
    No queriendo ser sorprendido, Satanás decidió recorrer la región de Nazaret de su propio pie para enterarse si su enemigo planeaba algún ataque contra su reino. Como amo de las tinieblas, se presentó en la aldea de Nazaret de noche y sin ninguna compañía para pasar desapercibido. Al cabo de unas horas de husmear en algunas casas, no encontró a ningún ser espiritual que le alertara. Todos eran simples mortales y sujetos a pasiones; por lo menos esa fue la percepción del engendro de mal, pues de haber entendido el plan divino, habría arremetido contra un joven carpintero que labraba, hombro con hombro, puertas de madera a lado de su padre. 
 
      
 
    Una vez que Niké dejó de mamar, sus rasgos físicos se hicieron de manifiesto; sobre la pequeña descansaba la maldición de Caín. Esto se volvió un escándalo aun mayor que el día que nació Afeles, pues hasta entonces se creía que dicha maldición solo había sido otorgada al género masculino, y ver a una niña con la señal de Caín sobre su rostro era doblemente aberrante. Debido a que la lengua es más rápida que la luz, el rumor de una niña maldita viajaba de boca en boca por todos los hogares de Magdala. Aquellos que se creían con mayor valor moral  se agolpaban en la sinagoga para exigir el abandono del engendro por parte de la madre. 
 
      
 
    -¡Este es el fruto de la violación de Afeles sobre María!−Gritaban las viudas en reclamos a Gabriel a las afueras del lugar. 
 
    -Señoras, no podemos juzgar con tanta ligereza; la niña es producto del legítimo matrimonio de mi sobrina con Nahúm. 
 
    -Entonces explícanos, ¿cómo se repitió la maldición en tan poco tiempo?, si ésta se presentaba cada cincuenta años. 
 
    -¡Que saquen al anatema de la ciudad!−Insistían los ancianos que fungían como jueces, manipulados por Jeroboam el más implacable del grupo de los sesenta. 
 
      
 
    Gabriel, por más que quiso hacer entrar en razón a las masas, le fue imposible, y estas se dirigieron a casa del finado Pan para exigir el abandono de Niké. Cuando las mujeres, incitadas por Jeroboam,  llegaron al faro, María salió a su encuentro para que no se acercaran a su pequeña. 
 
      
 
    -¡Queremos que expulses al anatema para cumplir así la ley!−Reclamaba la multitud enardecida. 
 
    -¡Momento!, la ley de Moisés no ordena nada semejante.−Refutó Gabriel en defensa de María. 
 
    -No la ley de Moisés, pero si nuestras tradiciones.−Insistió Jeroboam. 
 
    -¡Así es, que la abandone para sanar nuestra tierra de toda maldición! 
 
      
 
    María dirigió su mirada hacia Jeroboam, y pudo ver la lujuria en sus ojos, así que apoyada en Mantíke adivino sobre su persona. 
 
      
 
    -Servimos al mismo señor Jeroboam, yo abandono a Niké cuando tú dejes de visitar los lugares altos para aparearte con las siervas de mi amo; además  el hijo que espera la jovencita, que no es tu esposa, tiene la misma maldición. 
 
      
 
    Como balde de agua fría cayeron las palabras  de María en la arrogancia de Jeroboam. Al que presumía de rectitud, le fueron sacados los trapitos al sol; y quedó de manifiesto como navegaba con bandera de piedad, pero por dentro era tan perverso como el demonio de lujuria que le manipulaba. 
 
      
 
    -¡Varones hermanos! Creo que hemos juzgado mal nuestras tradiciones, la maldición fue sobre un hombre desde sus inicios, así que Niké está exenta por ser niña.−Defendía Jeroboam a María con voz entrecortada. 
 
    -Ahora, si alguien tiene el valor, que intente pasar por encima de mí para llegar a Niké.−Retó, no Mantíke, sino el instinto de madre de la poseída.  
 
      
 
    El miedo se apoderó de todos, y ninguno hozó enfrentarla, antes bien se fueron retirando con la poca fuerza que les daban sus piernas. Aunque los legalistas se retiraron por temor, y no por una conciencia redargüida por Dios, no quitarían el dedo del renglón en su idea de atribuirle a Niké la situación precaria de la ciudad, pues siempre es más fácil culpar a otros que reconocer nuestras faltas. 
 
      
 
    Al pasar de los días, las historias de los padres sobre una nación innumerable bajo el gobierno de Jehová eran efímeras como la fe de los pobladores. Todos los judíos albergaban, en lo más remoto de sus cansados y decepcionados pensamientos, la venida del ungido de Dios; el Mesías que cambiaría hasta la posteridad la situación de una nación que solo se aferraba a la arrogancia de su pasado. Magdala no era la excepción, y por ello algunos fieles al culto de sus padres se empeñaban en guardar la ley y las tradiciones de sus ancestros; especialmente el grupo de los fariseos al que pertenecía Jeroboam. 
 
      
 
    Pasadas diez y siete lunas, una noche en que María intentaba descansar de todas las voces que le atormentaban, escuchó un llanto no muy lejos de su casa, por un momento creyó que era Niké, pero su niña descansaba sobre su regazo, así que descartó la posibilidad. Una vez que recostó con ternura a su bebe de casi dos años, siguió detenidamente el sonido de dónde provenía el llanto; evidentemente no provenía de su casa, así que salió de la misma. Una vez a la intemperie, el llanto aumento su intensidad, y por miedo a la realidad, se decía así misma: “Espero que sea un gato quien maúlla de hambre”. Afinó su oído y se dirigió al faro, pues de ahí venía el llanto. Una vez cerca de la torre, el sonido era más nítido, y la posibilidad de que fuera de un animal quedó descartada. María siguió en su empeño saber qué era lo que lloraba y continuó caminando con precaución hacia la torre. A escasos  dos metros ella se detuvo a la entrada del faro, no por miedo a las voces que los demonios emitían cuando recreaban la violación, sino por el trauma que le generaba el solo recuerdo del cazador. Se dio media vuelta y caminó contrario a la entrada en tanto se reprendía así misma por su cobardía; regresó una vez que ensanchó sus pulmones de valor y se asomó a  la obscuridad de la torre, ya que desde la muerte de Afeles, el faro no se prendía. Aunque habían transcurrido muchos años desde el incidente,  Bicéfalos aprovechó el momento para traer a la memoria de María los hechos de la violación y la muerte de Pan. Eran tan vividos los recuerdos que podía oler el humor del cazador mesclado con la sangre de Afeles, y una puñalada en su vientre le retumbaba como reacción al recuerdo de su dolor. El odio que brotaba de sus entrañas parecían paralizarla, pues el fuego que recorría sus extremidades hacían retorcerle todos sus dedos, y los dientes rechinaban mientras avanzaba. Pudo más su intriga de saber la fuente del llanto, y dejando a un lado sus recuerdos desagradables se dirigió a la torre, guiándose más por el oído que por la vista, hasta que llegó hasta donde yacía un criaturita de escasos ocho meses; a la cual tomó entre sus brazos y la sacó de la obscuridad.  
 
      
 
     Una vez en casa, con mucha más luz que el faro, María pudo ver que era un niño con la maldición de Caín en su rostro el que no cesaba de llorar. Gracias a los últimos disparos de los ancianos, el número de niños con el mal del olvido se multiplicaría, y al cabo de cinco años, dos niños  más habían sido desamparados a su suerte en el faro de Magdala. La vida para María se volvía cada vez más complicada gracias a la estúpida idea de la ciudad de considerar malditos a los niños que no fueran como el resto, pero solo ella, que convivió tan de cerca con Afeles, sabía que las personas con el mal del olvido gozaban de una eterna ingenuidad y bondad en sus almas, como si Dios hubiera borrado la maldad en su genética. En pocos años, y sin ella pedirlo, María se convertía en la protectora de los malditos, los olvidados de Dios. 
 
      
 
    Niké era la mayor de los tres, de un carácter acerado e invencible, sus limitaciones físicas nunca fueron un impedimento para sobreponerse a los problemas. Gracias a la canción de Pan que su madre le susurró durante el embarazo, el miedo era un sentimiento que fue borrado de su mente, y por ello María se apoyaba en ella para el cuidado de los otros dos bastardos, a los cuales consideraba sus hijos puesto que los abandonaron a su puerta.  
 
      
 
    Félix fue el nombre que María le dio al primer niño que encontró en el faro, lo nombró así porque una vez que el niño cesó de llorar cuando María lo alimentó, una sonrisa le fue tatuada en su rostro para jamás ser borrada. No importaban los insultos de los otros niños hacia su persona, o el rechazo de los adultos, el niño siempre sonreía cualquiera que fuera su suerte. Félix era un año dos meses menor que Niké; el producto del apareamiento del senil Jeroboam con una jovencita, quien apegado a las tradiciones más que a la ley del amor, abandonó a su suerte a Félix una vez que fue destetado. 
 
      
 
    Al más pequeño de los tres malditos, fue Niké quien le puso nombre cuando éste tenía cuatro años, y comenzaba a expresarse con un poco más de fluidez,  ya que por el grosor de su lengua era al que menos se le entendía de los olvidados de Dios. Óneiro lo apodó Niké por su facilidad de llevar  su imaginación a los extremos de la fantasía.  
 
      
 
    De esta manera la victoria, la felicidad y la fantasía se juntaban en las cercanías del faro para darle un poco de sentido a la prisión en que se encontraba María. A la endemoniada se le veía poco de día gracias a sus frecuentes migrañas, el mayor tiempo lo pasaba dentro de su casa donde recibía  a los que querían que les adivinara el futuro. Aunque Mantíke dejaba ganancias, estas eran insuficientes ya que la familia le había crecido en pocos años. A más de ello, María experimentaba un vacío emocional que el amor de los tres chiquitines no podía llenar.  
 
      
 
    No hablemos de autoestima en la vida de María porque llanamente no existía. Bicéfalos se había encargado de sembrar toda clase de pensamientos depresivos en la cautiva, en tal magnitud, que cada vez que ella trataba de verse en la pieza de broce refulgente que le regaló Gabriel, Katán distorsionaba el rostro de María para hacerla sentir la mujer más fea sobre la faz de la tierra; quizá por ello la endemoniada evitaba todo aquello que le reflejara su cara, incluso evitaba asearse en aguas mansas que pudieran revelarle su condición, y procuraba las  noches de tempestad para salir a disfrutar su aseo. 
 
      
 
    La comunidad de extranjeros en Magdala cada vez era más numerosa gracias a la población de mujeres que quedaron en el desamparo. La pesca nocturna desapareció gracias a que nadie se atrevía a prender el faro por considerarlo un refugio de demonios. Había llegado a sus extremos el fanatismo y la ignorancia, particularmente entre los judíos, que muchos dejaron sus casas cercanas al faro para levantar una nueva lejos de los malditos descendientes de Caín. Dicha acción no fue un impedimento para ser felices en Niké y sus hermanos, ya que ellos disfrutaban su niñez como la ardilla veloz que nunca pudo alcanzar Pan. Las casas abandonadas por los fanáticos solo sirvieron para que los malditos tuvieran mucha más tela de donde cortar a la hora de echar a volar su imaginación. Fortalezas, palacios, ciudades debajo del mar, cuevas de ladrones y pirámides de los faraones se habían convertido los cuartos abandonados en la mente de Óneiro. 
 
      
 
    Entre tanto los bastardos crecían entre felicidad y sumo gozo, en la sinagoga se discutía la posibilidad de crear un cerco que dividiera lo santo de lo inmundo, lo fiel de lo profano, lo bendito de lo maldito; pues la comunidad de fariseos creían que la ira de Dios no tardaría en descender en fuego consumidor sobre Magdala como lo hizo con Sodoma y Gomorra en tiempos del patriarca Abraham. Cohabitar con los del mal del olvido era incitar a Dios, así que los fariseos exigían a Gabriel, quien ya pintaba algunas canas, que se delimitara la ciudad. Al encargado de la sinagoga le parecía que la influencia farisea había llegado a los extremos, por lo que prefirió declinar a su posición de líder religioso. La comunidad de viudas propusieron a Jeroboam para que fuera él quien se quedara en la posición de Gabriel; pronto el anciano comenzó a sudar frio, tanto porque él sabía en sus adentros que Félix era hijo suyo, así  como por miedo a enfrentar a la endemoniada. 
 
      
 
    -Señoras, les agradezco que me consideren para tan loable labor, pero yo soy ya anciano, y me cuesta trabajo pararme de la cama; ¿Cómo consideran que tendré las fuerzas para erguir una muralla que divida la ciudad? 
 
    - No hay nadie que lleve la ley al pie de la letra como usted, así que creemos que Dios estará de su lado y le dotará de fuerzas para lograrlo. 
 
    -Personas piadosas de Magdala, no están considerando las consecuencias de dividir la ciudad, recuerden que el faro es indispensable para la economía de la comunidad. Dejar a la ciudad sin acceso a la torre será perjudicial para todos.−Argumentó Gabriel, mientras un minuto de silencio imperó en los congregados. 
 
    -Ya tiene años que la ciudad está funcionando sin el faro−Contestó uno de los jueces más jóvenes. 
 
    -Sí, pero desde que el faro no se ha prendido, el hambre cada vez más alcanza a los hogares de los judíos.−Volvió a argumentar acertadamente Gabriel. 
 
    -Entonces, si no podemos dividir la ciudad, obliguemos a los bastardos de Caín, a los leprosos, a los mancos, a todos aquellos que no son dignos de entrar en el templo, a llevar un listón rojo que les distinga del resto para no tener contacto con ellos y así no contaminarnos. –Habló con arrogancia Jeroboam. 
 
    -¿Y quién le pondrá el cascabel al gato? ¿A caso tú Jeroboam? ¿Serás tú quien señalará a la hija de María? 
 
   
  
 

 -Este, ¿yo?, no creo que pudiera.−Contestó el anciano a Jeroboam con voz entre cortada. 
 
     -Nosotros no tenemos por qué contaminarnos, paguémosle a Roma para que haga el trabajo sucio.−Aseveró otra vez el juez más joven.  
 
      
 
    La idea le pareció bien a todos los presentes, y la forma tan sagas de pensar del juez más joven, le valió para que ese mismo día ocupara el lugar de Gabriel en la sinagoga. Sea con la bandera de la piedad y la santidad, o bien con la del poder y la crueldad, lo cierto es que la estupidez de los hombres de querer distinguirnos de los de más afloraba para dejar por sentado que como humanos somos peor que las bestias. Roma, por su enfermedad de poder y por querer controlar, marcaba a sus súbditos con el cello de la bestia identificándoles como inferiores, y ahora los religiosos pretendían hacer lo mismo con su propia sangre. Marcar a los inmundos con un listón rojo sobre su cintura. No sé, tal vez creían que el día que descendiera fuego del cielo, caería solo sobre los señalados.  
 
      
 
    Gracias a la genética sanguinaria de los herodianos, Jerusalén contaba con el palacio real con mayor arrogancia y gloria que jamás se hubiera contemplado. Sobre lo que fue el palacio del rey David, Herodes el Grande hizo levantar una fortaleza militar y lo que sería el hogar de los pretorianos hasta la posteridad. En su parte Norte se dejaban ver las tres grandes torres de cantera pulida que llevaba los nombres de sus esposas: Miriamma, Salomé y Herodías; en tanto en su parte sur sobresalía la casa de Herodes que albergaba la arrogancia de una mente zagas que supo conservar el poder hasta la cuarta generación. Todas las piezas y utensilios propios de la cocina eran de oro refinado, la única pieza de plata en aquella vanidad, era la jarra donde el copero bebía para dar el visto bueno, para después verter en la copa real los vinos más finos que la tierra prometida producía. Hacia el oriente yacía la muralla que rodeaba toda la ciudad de Jerusalén, y ningún ventanal en el palacio colindaba con el punto cardinal antes mencionado, en un principio creían los pobladores que el viejo Herodes mandó cerrar cualquier hendidura en su parte Este para evitar cualquier ataque enemigo desde las afueras de la ciudad, pero después de la masacre de los niños en las tierras de Belén, sus más íntimos descubrieron que su celo por el poder era tan obsesivo que no soportaba ver al astro rey emerger de las tinieblas para dejar ver su potencia. No aceptando competencia,  no queriendo compartir su gloria con nadie, ni aún con el sol, el padre del actual rey mando desaparecer cualquier ventanal en la parte oriental del palacio real. Todos los pisos en el palacio eran de mármol pulido con sangre, sangre de cientos de esclavos que dejaron sus dedos de tanto tallar la piedra. En su parte poniente se encontraba el balcón desde donde el rey Herodes contemplaba el imperio que había formado su padre. Las casas y comercios en Jerusalén carecían de todo orden urbano, las calles amplias y bien trazadas eran escasas, en tanto los callejones y recovecos abundaban en la aglomerada capital. En los momentos más alucinados del rey, propios de la embriaguez, Herodes el tetrarca se sentaba en el balcón imperial, y pensaba que el dios del caos había lanzado las casas al viento, y estas se acomodaron según el beneplácito del desorden. Estaba el rey en éste momento contemplativo cuando fue interrumpido por su cuñada Herodías con quien mantenía un romance escandaloso. 
 
      
 
    -Un grupo de ancianos que vinieron desde Galilea quieren hablar contigo, insisten que es un asunto de suma importancia.−Interrumpió su amante. 
 
    -¿Qué puede ser más importante que disfrutar la gloria de los herodianos?−Habló para sí el rey. −No tengo ánimo de recibir a nadie, ¿por qué mejor no vienes a recostarte a mi lado?  
 
    -Con gusto lo aré, pero debes ver lo que te han traído desde sus tierras. –Herodías le mostró una copa de oro puro grabada con emblemas de reyes antiguos. En el momento la atención del rey no presentó sobresalto alguno.−Dicen que traen más piezas de oro que te podrían interesar.−Continuó Herodías. Sin embargo al rey no le importaba el oro, su palacio estaba lleno de éste, la ambiciosa en la historia era más bien la esposa de su hermano Felipe. 
 
    -¿Oro? Tengo suficiente.−Respondió el rey mientras se volteó hacia el balcón. 
 
    -Lo siento por las niñas hermosas de las que se hacen acompañar, porque ellas tendrán que cargar de regreso todos los presentes que te traen. 
 
    -No podemos ser descortés con los viejos. Vamos a ver qué asunto quieren negociar. 
 
      
 
    Herodías conocía bien la lujuria del hermano de su esposo, el actual rey; sabía perfectamente que podía resistirse a la tentación de las riquezas, más no a la belleza de las mujeres; y más  porque últimamente, hastiado de las mismas experiencias sexuales por las frecuentes orgias,  buscaba nuevas sensaciones, y se inclinaba hacia la carne tierna. 
 
      
 
    -¿Qué asunto es éste que les ha hecho venir de más de tres días de camino?−Preguntó Herodes a los galileos. 
 
    -¡Salve, oh rey justo!−Exclamó Jeroboam mientras se inclinaba ante Roma besando el anillo imperial.−El asunto que nos ha hecho venir a pedir su sabia intervención, oh rey; es la recuperación de nuestra ciudad. 
 
    -¿De qué región en Galilea provienen? 
 
    -De Magdala oh rey. 
 
    -¿Magdala? ¿Existe en mis dominios ciudad similar? 
 
    -Perdón señor, Magdala es el nombre hebreo, es conocida por su imperio como Tariquéa. 
 
    -¿De la ciudad revoltosa de los Zelotes, donde se levantó Judas el galileo? ¡No me digas que se han vuelto a levantar los disidentes! 
 
    -No señor, la ciudad no ha sido ocupada por hombres de guerra, ya que desde que Roma raó de la faz de la tierra a todos los hombres que pudieran empuñar un arma, no hay quien haga frente a tu autoridad. La ciudad se ha plagado de personas indeseables e inmundas trayendo maldición sobre nuestras tierras. Desde la aparición de los malditos de Caín, la tierra no da su fruto, el cielo se ha cerrado, se ha vuelto de acero y no deja caer la lluvia.  
 
      
 
    Aunque el rey no tenía temor de Dios alguno ni prestaba oídos a cuentos y fabulas, éste hizo una mueca de incredulidad y fastidio  mientras hacía llamar a uno de sus consejeros de descendencia judía a quien consultó en voz diluida. 
 
      
 
    -¿Quién es Caín o esa gente maldita de la que me habla éste viejo decrépito?−Preguntó Herodes. 
 
    -Señor, esto no tiene que ver con la ley de los judíos, es más una idea que ha imperado desde nuestros ancestros. Nuestros padres creen que cada cincuenta generaciones Dios maldice a un niño con rasgos estúpidos en su rostro, que ésta es la señal que Caín, el primer asesino que registran los escritos hebreos. Ésta marca la puso Dios como consecuencia de haber alzado su mano contra su propio hermano. Al parecer los judíos de Tariquéa culpan de la sequía a una persona con estos rasgos. 
 
    -Mi señor, Disculpe que me entrometa, pero no es uno con ésta maldición, son tres; y por si esto fuera poco, la maldición ahora también pasó a las mujeres, ya que nació, no hace muchos años, una mujercita con rasgos estúpidos. Así que si bien le parece, y nos socorre; quisiéramos que señalara a todos los descendientes de Caín, así como a los leprosos, los cojos, los ciegos, y todas aquellas personas sobre las que se ha manifestado el desprecio de Dios. –Interrumpió Jeroboam. 
 
    -¿Sabes todo el dinero que tendría que gastar Roma en señalar a esta clase de gentuza? No sabes lo que pides, pero para que veas que soy benévolo, les concederé, a todos los Fariseos que así lo deseen, el que hagan tocar trompeta delante de ustedes para que se les abra paso y así no tengan contacto con los que ustedes llaman inmundos. 
 
      
 
    La idea no le pareció tan descabellada a Jeroboam por lo que agradeció al rey la nueva disposición. 
 
      
 
    -Sabía que su sabiduría nos favorecería su excelencia, yo sé que con nada podremos pagarle su atención hacia nuestro pueblo. 
 
    -Te equivocas anciano, promulgar éste nuevo edicto que favorece a las creencias de tu secta te costará las dos jovencitas que te acompañan. 
 
    -¿Jovencitas? Mi Señor son unas niñas, tienen quince años.−Replicó el anciano. 
 
    -Y aunque tuvieran doce; ese no es problema para mí, me he comido pollos más tiernos. 
 
      
 
    Indignante la manera de hacer trueques de parte del rey en turno, pero más enervante  la postura de los religiosos que se prestaban a las jugarretas y caprichos de Herodes; todo con tal de mantener su estatus y las apariencias en la sociedad. Con un nuevo edicto y dos botones aún sin florecer fue que regresó el grupo de fanáticos a Magdala.  
 
      
 
    En tiempos de los valientes del rey David, el shofar se tocaba para llamar a la guerra; ahora el cuerno de carnero, a forma de trompeta, se utilizaba para dejar ver la arrogancia de los fariseos y ricos que se abrían paso entre la plebe. Gracias al alto costo que conllevaba la petición de señalar a los olvidados de Dios, Niké, Félix y Óneiro no fueron exhibidos ante el poblado; y debido a que no fueron aislados de la ciudad, los malditos niños podían recorrer las calles de Magdala con la libertad que un ave surca los cielos.  
 
      
 
     Para los desvalidos, sarnosos, cojos, ciegos, mudos y de más despreciados en el templo, acatar la orden de no acercarse  a los inmaculados que se escondían de tras del shofar no fue problema, puesto que vivían con el desprecio en su alma, pero para un pajarillo que no conoce límites era imposible respetar las absurdas disposiciones de los hombres. El primer día que los niños escucharon el sordo grito de la trompeta, lejos de temer, corrieron a donde procedía el ensordecedor sonido, y guiados por el instinto de la curiosidad se amotinaron al mancebo que llenaba sus pulmones para tocar el cuerno.  
 
      
 
    -¿Puedo soplarle yo también?−Preguntó Óneiro. 
 
    -Por favor retírate niño. Ordenó el joven que recibía un pago de Jeroboam por abrirle camino. 
 
    -Solo una vez, ¿Si?−Insistió el niño. 
 
    -¿No escuchaste?, que te retires.−Alzó la voz el fariseo Jeroboam. 
 
      
 
    Aún no terminaba de hablar Jeroboam cuando Félix se acercó por la retaguardia y tomo la mano derecha de su padre. 
 
      
 
    -¿Yo sí puedo señor? ¿Si me dejan tocar a mí la trompeta? 
 
      
 
    Cuando Jeroboam se percató que era uno de los malditos de Dios, quitó la mano de forma abrupta; el anciano sabía que ese niño era su hijo, sin embargo pudo más su afán por la apariencia que aventó al chiquillo, quien calló de nalgas a dos metros del inmaculado. 
 
      
 
    -¡La trompeta no es un juguete, es el aviso de los limpios para que les abran paso y no contaminarse con lo inmundo!−Gritó a voz en cuello el fariseo.−Por tu insolencia ahora tendré que lavarme las manos. 
 
      
 
    Impulsado por su espíritu compasivo, Gabriel se acercó a socorrer  a Félix, y reunió al resto de los niños para alejarlos de la multitud y llevarlos con María su madre. En tanto el pastor recogía las ovejas, Jeroboam se retiró  de la plaza principal para el lavamiento de manos, sin antes dar lectura una vez más al edicto del rey Herodes. Siete vasijas con agua limpia  y siete franelas de secado eran las que todo buen fariseo debía tener en su casa para asearse las manos después de regresar de los lugares públicos,  pues creían que de esta forma agradaban a Dios al no haber nada inmundo sobre su persona. Siete veces, vasija por vasija, se limpiaban las manos hasta lograr una cabal pureza. Eran las mujeres de la casa quienes se encargaban de remplazar el agua y las franelas para que sus amos conservaran su impecable santidad.  
 
      
 
    Debido a que no se habían presentado tormentas en los últimos meses y las aguas mansas se apoderaban del mar, la condición de María era cada vez más descuidada al no bañarse por no lograr superar ver su rostro reflejado en la quietud del agua. Su cabello desaseado a forma de plumaje y sus uñas largas le daban la apariencia de ave de rapiña; sus vestidos parecían haberse petrificado con el paso del tiempo, mientras que sus sandalias se encarnaban a las grietas de sus pies impidiéndole caminar con la cadencia que le caracterizaba. Si el exterior en María era deprimente, el interior simplemente era digno de misericordia por no haber ni el más mínimo destello de luz en su alma, por más que sus pupilas se dilataban hasta el extremo para hacer pasar un rayo de esperanza a su desvalida condición, los cuatro demonios que se anidaban en ella, impedían que Grillito resurgiera de entre las tinieblas. 
 
      
 
    Cuando Gabriel abrió la puerta de lo que fue el hogar de Pan, no daba crédito a lo que sus ojos le decían; era su sobrina trepada a la mesa con una soga al cuello intentando quitarse la vida, pues pensaba que tal vez la muerte sería el remedio para callar las voces en su cabeza que le atormentaban. No solo Gabriel presentó asombro, también Niké se vio sorprendida al ver a su madre intentando suicidarse, y es que los diez años de la pequeña le daban el instinto necesario para saber que los inquilinos, con los que ella luchó en la etapa prenatal, estaban llevando a su madre a la muerte.  Rápidamente Gabriel corrió hasta donde María pataleaba de asfixia; subió a la mesa y cargó en peso a su sobrina con una mano mientras que con la otra desataba el nudo de la soga en su cuello. El rostro violeta de María regresó a su estado normal una vez liberada la tráquea. 
 
      
 
    -¡Pero en que estabas pensando muchacha!−Reclamaba Gabriel mientras la abrazaba. 
 
    -Retírate imbécil, deja término con su miserable vida. 
 
      
 
     Una voz gutural emergió del interior de María para oponerse a la compasión. Gabriel se extrañó al no reconocer  la voz; confundido, tomó de la mano a María y la bajó de la mesa para sentarla en la cama. La joven madre se quedó con la mirada perdida en tierra y asentimiento pleno; por su parte Gabriel pensaba dentro si mientras intentaba encontrarle la mirada;  ¿Como la vida puede ensañarse tanto con una persona? En ese instante cayeron varios trastes de la cocina como si un chiquillo hubiera brincado de entre los muebles; Gabriel voltio a sus espaldas espantado creyendo que algunos de los niños estaba haciendo travesuras, pero ¡oh sorpresa! Los niños estaban a la entrada de la puerta abrazados de miedo. Un vientecillo recorrió su espalda mientras escuchó un susurro en su oído que le dijo:  
 
      
 
    -No es la vida, ha sido el Dios en el que crees.− Aprovechó Kazáb para lanzar su dardo de mentira en la mente del Rabino. 
 
      
 
    Gabriel venia cuestionando a Dios meses atrás por la decepción de no ver resultados de su trabajo en la sinagoga, y más cuando fue remplazado por alguien más joven. Ésta voz solo acrecentó más su resentimiento y comenzaba a pensar que Dios se había olvidado por competo de su pueblo. Para cuando Gabriel reaccionó y tornó su mirada a María, ella tenía la suya clavada en el Rabino con unos ojos negros enormes de pupilas dilatadas y una sonrisa diabólica. Impulsado más por el pánico que por instinto, Gabriel sacudió a su sobrina de los hombros intentando hacerla volver de su estado de inconsciencia. 
 
      
 
    -¡María, María!−Le estrujaba el Rabino, pero entre más la sacudía más se reía el nuevo inquilino que estaba en ella. 
 
      
 
    Después de cuarenta segundos de ultraje, las pupilas de María volvieron a su normalidad y su estado de trance se disipó. Ya en éste mundo, María irrumpió en pánico y se hecho al cuello de Gabriel abrazándole con todas sus fuerzas mientras decía: ¡Este es otro, este es otro! El Rabino no entendió nada en el momento, pero sí pudo sentir un calor suave y dulce que hacía muchos años no experimentaba, y es que la relación con Andrea se había tornado más gélida que el ártico. 
 
      
 
    Autoktonía, el demonio de suicidio en María, no necesitó de alguna artimaña o pecado para entrar en ella, una simple invitación de sus colegas fue suficiente, ya que la voluntad de la endemoniada había pasado en su totalidad a ser propiedad del averno. Éste infernal ser era despiadado y recalcitrante cuando de aniquilar se trataba. El auto aniquilación era ajeno entre los hebreos hasta que apareció éste demonio en la vida del rey Saúl, desde entonces el índice crecía a pasos agigantados, y es que Autoktonía había salido de la prisión oscura cabalgando en su corcel alado con la premura del infierno. Autoktonía era un ser de proporciones enormes, algo parecido a los gigantes que habitaron la tierra antes del diluvio, su pesadez no era solo gracias a sus dimensiones, se debía en gran parte a lo despiadado de sus estrategias para llevar a la muerte a sus objetivos. No existía parte alguna que no fuera obscura en Autoktonía, tan negra su apariencia que en la noche pasaba desapercibido, y solo se dejaba ver cuando abría sus ojos de fuego. Los ancestros lo llamaban el rey  de las sombras, y es que éste demonio no entraba en la persona hasta que el alma del cautivo no presentara ningún rayo de luz en su interior. Debido a que en María ya no existía esperanza alguna, y las cosas nobles habían muerto con Afeles y la partida de lo que un día fue su amor no consumado; Autoktonía encontró en María la habitación indicada para anidar cual animal ponzoñoso, y dejar de vagar en lugares secos. Gracias al nuevo inquilino, el tiempo de María estaba contado, esta vez Gabriel evitó que su sobrina terminara sus días colgada de una biga, pero Autoktonía  no quitaría el dedo del renglón y llevaría a cabo su perverso plan, aunque él y sus compinches tuvieran que vagar por algún tiempo en lo que encontraran otra víctima. 
 
      
 
    Volviendo a la escena de la endemoniada y el rabino, cuando los parientes estaban abrazados, los niños se unieron al fraternal momento, y Gabriel en particular sintió que estaba en el paraíso, ya que no solo absorbió el calor de una nueva mujer, sino que también experimento la sensación de pertenecer a una familia al calor de los niños, y es que Andrea por su esterilidad nunca le pudo dar hijos. 
 
      
 
    Cuando Gabriel se levantó de aquella hoguera, su corazón estaba más confuso que un laberinto; por un lado luchaba como hombre ante la tentación que despertó el fuego extraño de María, mientras su conciencia le replicaba que entre él y la hija de su cuñada no podía existir atracción alguna. Pero por otra parte su corazón jamás había sentido tanto calor humano y el sentido de pertenencia le decía que merecía ser feliz, y tenía todo el derecho de ser parte de una familia. Cuando el rabino llegó a su casa su mente no dejaba de pensar en lo dulce y amargo de la experiencia que vivió en casa de María, era tanto el revoltijo de ideas que rondaban en su cabeza que Andrea tuvo que hacerlo venir del mundo de la confusión. 
 
      
 
    -¿Estás bien? Te noto distraído.−Preguntó su esposa. 
 
    -¿Mande? Perdón, ¿me hablaste?−Respondió Gabriel en tanto se percataba que ya estaba en su casa, y es que nunca se dio cuenta cómo llegó hasta ella, porque no recordaba ningún paso de casa de Afeles hasta su destino. 
 
    -Pregunto ¿Que si estás bien? Por qué parece que andas en la luna. 
 
    -Sí, estoy bien; solo que tuve un incidente con Jeroboam el fariseo y los hijos de tu sobrina. 
 
    -Esos malditos niños solo problemas le han traído a este pueblo. 
 
    -Son los hijos de María, como puedes expresarte así de ellos. 
 
    -Ellos no son mi familia, son hijos de Caín, despreciados de Dios. 
 
    -No quiero volver a discutir ese tema contigo, mil veces te he explicado que eso son solo fabulas, no hay argumento en la ley de Dios para afirmar cosa semejante; así que mejor me voy.  
 
    -¡A dónde vas, no vas a comer!-Insistió Andrea. 
 
    -No tengo hambre, voy a trabajar. 
 
      
 
    Es cierto que desde que Gabriel fue destituido como rabino en la sinagoga, ahora debía ganarse el pan pescando como la mayoría de los hombres en Magdala, pero aquella tarde se dirigió al faro, no con el fin de tomar su barca, sino como pretexto buscando un encuentro ocasional con María. A decir verdad la lucha entre el bien y el mal se volvieron el pan de cada día para el viejo ministro, y es que por un lado, orillado por la misericordia, Gabriel buscaba de todo corazón ayudar a María al verla desvalida y en condiciones tan precarias; pero por otro, había puesto sus ojos en la mujer del faro, y un deseo quemaba sus entrañas.  
 
      
 
    Dejando a un lado sus conflictos, Gabriel decidió rescatar a su sobrina y volverse su redentor. Al principio el rabino visitaba lo que fue el cucurucho de Pan una vez a la semana; entre las primeras cosas que llevó fueron artículos de aseo personal para María, ropa nueva para ella y sus hijos, así como frutas de temporada. A la verdad los niños estrenaron la ropa, más no así María, pues después de algunos meses sin bañarse solo echaría a perder la vestimenta; Gabriel no tardó en notar que la mujer de la casa no soportaba el reflejo de su rostro, fuera en el agua mansa o en el espejo de bronce que años atrás le regaló. Después de media hora de pensar la forma de ayudarle en su aseo personal, Gabriel trajo agua del mar en unos cantaros y las echó en una tina de madera pero puso a Niké a agitar el agua con su mano para que el reflejo no causara problemas en su madre. Cuando María salió de tras de la cortina que ponían para cubrir el área donde se aseaban, Félix y Óneiro corrieron a esconderse ya que no la reconocieron, confundiéndola con alguna de las viudas que constantemente los rechazaban. Si en los niños causó miedo el cambio que puede provocar un buen baño, en Gabriel causó asombro dejándolo estupefacto y sin palabras; el Rabino había olvidado lo hermosa que era María, ya que la última vez que la vio radiante, fue el día que iba  a contraer nupcias con Dórean; fue tanto su sorpresa que su corazón se revolucionó más que el de un ratón, teniendo que fingir una carraspera para opacar sus latidos y no delatar su gusto por María.  
 
      
 
    -¡Cof, cof!−Simuló Gabriel− ¡Vaya que te sienta bien el purpura! 
 
    -¿Te parece Gabriel? –Contestó María en tono confianzudo−Perdón, ¿Le parece? 
 
    -Está bien,  llámame Gabriel, me siento mejor; y háblame de  tu, que de usted me haces sentir más viejo de lo que soy.  
 
    -Gracias por todo Gabriel, hace mucho que no me sentía tan bien. Sabe, de hecho creo que soy tan fea que nadie puede fijarse en mí. 
 
    -Te equivocas María, eres más hermosa que el atardecer de Magdala. 
 
    -¡Qué lindo!−Agradeció María el cumplido mientras le abrazaba y le plantaba zendo beso en la mejilla. 
 
      
 
    Gabriel sintió un calor abrazador que hacía años no experimentaba, sin embargo su conciencia lo extinguió antes de que sus deseos carnales se apoderaran de él; con el temple de cordero salió el ex ministro de casa de María, aunque por dentro sus fantasías de caballo desbocado viajaban al bajo mundo de lo prohibido.  
 
      
 
    Después de media hora el cuerpo de Gabriel arribó a su casa,  a decir su cuerpo, porque su mente se había quedado a escasos metros del faro. Andrea, guiada por su instinto de esposa sabía que algo extraño sucedía en su cónyuge, últimamente le notaba irritado y distraído, era poco el tiempo que pasaba en casa bajo el pretexto de su trabajo, pero lo que prendía las luces rojas era la indiferencia de Gabriel hacia ella; y es que durante toda la relación el que la buscaba era él, no había día que Gabriel no tuviera un detalle para con Andrea, y en la intimidad  él siempre fue el insistente. Por su parte, la frígida mujer, se deba el lujo de racionarle a cuenta gotas aquello por lo que el hombre está dispuesto a morir.  
 
      
 
    En torno a María, pareciera que un rayo de luz rondaba su obscuro corazón gracias a la atención que Gabriel mostraba hacia ella, sin embargo los demonios que le atormentaban no le daban sosiego; Fobos había creado un miedo en María que la inseguridad se hacía presente en todas las facetas de su vida, incluso en las noches, la poseída se despertaba a causa de sus terrores nocturnos con una agitación a niveles de infarto; solo la mano tierna y sube de Niké lograba darle seguridad a su madre. Sin María saberlo, su pequeña hija se había convertido en su guarda, era Niké quien le velaba el sueño y hacia rogativas al Dios de Abraham pidiendo por la libertad de su alma.  
 
      
 
    No solo en lo que fue el hogar de Pan todo era oscuro y tenebroso, la ciudad entera respiraba un ambiente denso gracias a la ocupación demoniaca, y los intentos de los más religiosos por sacarla de las tinieblas no solo eran infructuosos, antes bien la sumergían más en el pozo de la desesperación al imponerles cargas a sus habitantes, cargas que ni ellos mismos podían cumplir al pie de la letra; pues sin ellos saberlo, los fariseos, cooperaban con el reino de las tinieblas al condenar a los que no comulgaran con sus ideas radicales del extremo judaísmo. Si para la gente común vivir en Magdala se volvía una pesada losa, imaginemos lo complicado que se tornaba la estancia de María y sus crías. 
 
      
 
    -Niké, ¿tú sabes qué hay del otro lado del mar?−Preguntó Félix, quien estaba sentada en la vieja balsa junto a sus hermanos, con cierta nostalgia y su mirada clavada en el atardecer de Magdala.  
 
    -Los pescadores dicen que hay ciudades mucho más grandes que la de Magdala.  
 
    -¿Y crees que del otro lado del mar podamos jugar con mayor libertad que aquí, sin que nadie nos condene por ser diferentes? 
 
    -No creo Félix, las personas son estúpidas sin importar el lugar en donde se encuentren.−Respondió Niké con sabiduría. 
 
    -Yo creo que si hay otra ciudad del otro lado del mar, pero es muy distinta a la nuestra; creo que es una ciudad donde no hay adultos, sino que es habitada por puros niños, es un lugar que no tiene casas porque no las necesitan, ya que todo el día se les va en jugar con sus mascotas. Todos los árboles son frutales; y no existen espinos ni abrojos; los ríos son de leche que trasportan pan, y cuando llueve, en vez de agua, las nubes sueltan miel para sus pobladores.−Afirmó Óneiro con tanta seguridad, que Félix lo creyó. 
 
    -¿De dónde sacas esas cosas? ¡Cómo crees que va haber  puros niños!−Refutó Niké. 
 
    -¡Es verdad, incluso los adultos que se acercan a la ciudad se vuelven niños! Yo lo he visto. 
 
    -Es tu imaginación Óneiro. –Contestó Félix. 
 
    -¿No me creen? Se los voy a demostrar; pero para ello tenemos que subir al faro. −Por un momento los incrédulos pensaron en las leyendas en torno al interior de la torre, pero no era la primera vez que vencían los temores y subían al ventanal, así que asumieron el reto. 
 
    -¿Vamos Niké? Oh tienes miedo. 
 
    -¿Miedo yo? No lo conozco, vamos al faro. 
 
      
 
    Como siempre, la punta de lanza era Niké, quien irrumpió en el faro con la seguridad que le daba su fe en el Dios de Abraham, era tan firme su convicción, que cuando ella estaba presente, los demonios que rondaban la ciudad se alejaban de la pequeña, así que aquella tarde los tres hozados subieron a la torre sin que el infierno perturbara su momento de felicidad. 
 
      
 
    -Ya estamos aquí Óneiro, y desde el ventanal yo no veo la ciudad, menos a los niños que dices.−Comentó Félix algo desesperado. 
 
    -Esperen a que llegue algún pescador y se los demostraré, es más, aquí viene uno a intentar pescar antes de que obscurezca. Obsérvenlo bien. 
 
    -Lo veo.−Dijo Niké. 
 
    -Yo también.−comentó Félix. 
 
    -Vean bien que es un hombre grande.−Dijo Óneiro. 
 
      
 
    Después de que el pescador se fue alejando a vista de los niños, no solo el tamaño del hombre se fue reduciendo, sino también la barca en que remaba. 
 
      
 
    -¿Vieron cómo  ya no es un hombre grande?  Es más bien un chico como nosotros.−Gritó Óneiro mientras veían a lo lejos al pescador echar las redes. 
 
    -¡Tienes razón Óneiro, entre más se acercan al otro lado del mar, más niños se vuelven!−Confirmó con singular alegría el jubiloso Félix.−Yo quiero ir allá, del otro lado del mar, ¿Vamos Niké? 
 
      
 
    Aunque el sentido de proporcionalidad era más cabal en Niké, ésta no quiso desilusionar a sus hermanos, y prometió que un día los llevaría a conocer la ciudad del otro lado del mar.  
 
      
 
    -¡Si, iremos a la ciudad de los niños mañana!−Gritaron al unísono los varoncitos. 
 
    -Yo no dije que mañana, dije que un día. Mientras tanto, salgamos de aquí antes de que caiga la noche. 
 
      
 
    Los chiquillos regresaron con su madre con la cara de alegría y convencidos de que del otro lado del mar todo era distinto a la Magdala del Oriente, esto bajo el efecto visual que Óneiro les demostró; ¿y cómo se habría de convencer a los niños de lo contrario?, si por siglos, bajo el mismo argumento visual se creyó que la tierra era plana y se llevó a la hoguera a quienes pensaron distinto, ¿Por qué  ellos no habrían de creer que del otro lado del mar solo los niños habitaban aquella ciudad? 
 
      
 
    La condición de Magdala, al paso de algunos años, se había vuelto precaria y tenebrosa, solo los ancianos que podían hacer una comparación entre el antes y el después podían afirmar que la ciudad estaba sumergida en las tinieblas, que el aire que se respiraba en la cuidad era denso y nocivo para sus pulmones; y que incluso, la belleza de su atardecer se había perdido, ya que los rayos del sol ya no surcaban el mismo efecto en el mar de Galilea. Las nuevas generaciones juzgaban de extremistas a los viejos, y se burlaban de su teoría diciendo que la falta de aire en sus pulmones era debido al peso de sus años, y la falta de luz era gracias a lo marchito de sus ojos. Los mancebos, sin tener un punto de comparación, estaban viviendo la muerte del sapo, pues sin ellos saberlo se iban acostumbrando al calor del infierno hasta morir tatemados por no discernir los cambios espirituales en su generación.   
 
      
 
    Éste mismo fenómeno le sucedía  Gabriel sin él darse cuenta, y no por falta de discernimiento como los jóvenes, sino por el desánimo de su alma al sentir el silencio de Dios. Después de ser un hombre celoso de las tradiciones de sus padres, un ministro de lo sagrado, un rabino de la ley, y un marido cariñoso y ejemplar; una vez que fue remplazado de la sinagoga, la vida espiritual de Gabriel se había relajado, y cuestionaba si habría valido la pena ser recto en su conducta. Gabriel comenzó cuestionando a Dios, y ahora justificaba su indiferencia; a tal grado que su conciencia cauterizada le decía que desear a su sobrina no era incorrecto por ser ella una mujer libre, y que, a de más, en el amor no existen reglas ni leyes que lo gobiernen.  
 
      
 
    Sus argumentos podrían ser validos ante él, justificables ante Dios, incluso, tolerables ante la sociedad, pero que su esposa se comiera uno solo de sus razonamientos sería tan imposible como querer apagar el sol de una flatulencia; y de ello estaba consiente Gabriel, por lo que seguía fingiendo que la mayoría de su tiempo la pasaba pescando, cuando en realidad compraba a los pescadores las capturas antes de que ellos las vendieran en el destripadero, y así pasaba todo el día en casa de su sobrina ayudando en las labores propias de los hombres. María por su parte se sentía alagada por las atenciones de Gabriel, sin embargo ella nunca sospechó que en él existiera alguna otra intención que la de un buen hombre apiadándose de su condición; y es que Gabriel jamás externaba el amor que había surgido en un corazón solitario. Aunque María ya era una mujer madura, no contaba con el instinto femenino suficiente como para dudar de Gabriel, no así su tía Andrea, quien desde los primeros momentos que su esposo no la buscaba para aparearse, supo que algo andaba mal en la vida de su cónyuge. En un principio Andrea creía que lo distraído de su esposo y su frivolidad eran propias de la edad y de los cambios en su rutina al dejar la sinagoga; sin embargo, cuando observó que era mucho el tiempo en el mar en comparación con lo vacío de la alacena y de las arcas, ésta comenzó a sospechar de la integridad de Gabriel, así que comenzó a cuestionarlo. 
 
      
 
    -¿Cómo le fue hoy al señor de la casa? ¿Fue generoso el mar con mi esposo? 
 
    -Sí, Gracias al cielo tuve muchos peces en la red. 
 
    -Que bien, porque voy a necesitar dinero para comprar diez libras de harina. 
 
    -¿Diez libras? ¿No te parece mucha harina para dos personas? 
 
    -Quiero comprar suficiente, porque si no te has dado cuenta, las vasijas de los víveres han comenzado a escasear. ¿A solo que no traigas dinero? 
 
    -¿Dinero? Este, sabes que no me pagaron todas las capturas en el destripadero, porque fui de los últimos que llegaron, y quedaron de pagarme mañana. 
 
    -Si claro, no te preocupes, mañana compro la harina, ahorita por lo pronto solo cocinare los peces que has estado trayendo cada tarde, yo solo espero y no nos salgan branquias.−Respondió de manera irónica Andrea, mientras dentro de sí confirmaba sus sospechas. 
 
      
 
    A la mañana siguiente, Gabriel salió de su casa antes de rayar el alba como todos los pescadores; Andrea por su parte no inició las labores cotidianas como de costumbre, ésta vez decidió seguir las pisadas de su esposo para confirmar que en verdad se dirigiera al mar. Después de algunos minutos su corazón guardó reposo cuando observó que su esposo se unió al resto de los pescadores que se calentaban en torno a una fogata mientras hablaban de cosas frecuentes propias de los hombres. Dicho preámbulo se había vuelto tradición entre los pescadores, y es que encontraban un poco de libertad ante la  sofocante rutina del hogar y el mar; por lo que expresarse con soltura ante sus colegas era toda una experiencia de catarsis varonil. Gabriel mismo había encontrado, en aquella fogata, la personalidad reprimida que los años de rabino habían dejado caer sobre sus hombros cual pesada losa; ahora se le veía reír a pulmón batiente, su lenguaje era más soez, e incluso, su manera de andar había adquirido cierta arrogancia; arrogancia que te da el alejarte de Dios. 
 
      
 
    Andrea a la verdad se sorprendió de la conducta y lenguaje de Gabriel entre los pescadores, sin embargo suspiraba de tranquilidad de que su esposo en verdad estuviera pasando su tiempo en el mar; estaba a punto de regresar a casa, cuando, Gabriel se despidió de sus amigos para ir rumbo al norte, mientras los demás pescadores lo tildaban de loco por preferir pescar en las aguas cercanas al faro. 
 
      
 
    -¡Se te va a aparecer Pan cuando estés preparando tus redes!  
 
    -¡Por eso no sacas nada de peces, porque ese lugar esta maldito por los hijos de Caín! 
 
    - ¿Vas a pescar? o a que te predigan el futuro.−Éstas y otras más frases le restregaban a Gabriel porque él prefería pescar cerca de la torre. 
 
      
 
    La intriga volvió a la espía, por lo que retomó su tarea, y de lejos siguió a Gabriel; de no ser por los cinco años menos con respecto a su esposo, Andrea jamás le habría dado alcance, y es que el ilusionado pareciera haber rejuvenecido, y su andar era más ligero que la ardilla que nunca pudo alcanzar Pan; y como no habría de ser así, si el amor sofocado que sentía por María le había hecho regresar a los felices y potentes veintes. En un principio, Gabriel tomaba su barca, y se adentraba en el mar para librar feroces batallas con su conciencia por sus sentimientos hacia María, después de seis meses de auto justificarse, Gabriel ya ni de la barca se acordaba, sino que directamente se dirigía a casa de su sobrina; no solo los rayos del sol le recibían, también María lo hacía con un fuerte abrazo; y qué decir de los chiquillos, quienes le echaban montón, pues sabían que Gabriel traía consigo terrones de azúcar quemada que sacaba de su morral para deleitarles la mañana.  
 
      
 
    Cuando Andrea vio el gusto con que recibían a su esposo, ésta se llenó de celos, y su corazón ardía de coraje al sentirse engañada; fue tanto su crujir de dientes, que los demonios que habitaban en el faro alcanzaron a oler la ira de Andrea, y en cuestión de segundos ya la rodeaban cerca de doce bestias infernales para ver si era candidata como habitación. Aún se relamían los bigotes los demonios, cuando entre la docena se abrió paso el enano del infierno, el longevo Kazáb. 
 
      
 
    -¡Mmmmmmm! Hace años que no respiraba un aroma tan amargo como éste, desde que partió Judas el Galileo.−Saboreó el duende mientras los otros demonios se empujaban entre sí, cuales hienas, por un lugar cercano a la iracunda.  
 
    -Ya veo cual es el motivo de tu ira.−Dijo Kazáb en tanto observaba a Andrea con su mirada clavada en aquel cuadro de felicidad. 
 
    -Es mía, yo llegue primero.−Comentó lascivia. 
 
    -Te equivocas, me pertenece por derecho de antigüedad.−Replicó un demonio de prostitución que era tan antiguo como Kazáb. 
 
    -Se callan gatitos tiernos.−Cualquier mentada de madre sería un alago para las bestias, pero Kazáb sabía cómo ofender a sus iguales, atribuyéndoles inocencia y bondad. 
 
    -Yo inicié la obra de destrucción en Galilea y el príncipe de las huestes me ha encomendado ésta tarea, así que yo decidiré quien habitara esta nueva morada.             
 
      
 
    Era tanto el coraje, que Andrea no alcanzaba a percibir el asecho demoniaco sobre su persona, así que pasó más de medio día recargada sobre un árbol, soportando el fuerte viento que soplaba del norte, mientras Kazáb llenaba su mente de pensamientos malévolos y mentiras. Para cuando Andrea reaccionó,  los dedos de sus manos, ya sin uñas, sangraban por haber estado arañando inconscientemente la corteza del árbol. Con el sol en su punto más alto, Andrea regresó a su casa, vendó sus manos y retomó sus tareas incompletas. Kazáb por su parte comenzó a buscar el momento preciso para engañarla, y lograr que algún demonio entrara en su cuerpo, y así manipularla para cumplir su cometido. 
 
      
 
    Gracias al apoyo emocional y económico de Gabriel a María, ella ya no echaba mano de la asesoría de su madre por las noches para ganarse la vida; así que el demonio de adivinación se sentía relegado en su oficio. Mantíke no era el único que parecía incómodo con el giro que estaba tomando la vida de María, Katán y Fobos no soportaban la luz de felicidad que entraba por las pupilas de su presa; Autoktonía veía cada vez más lejos su propósito de llevar al suicidio a su víctima, Kazáb se encendía en ira por sentir un retroceso en su plan maldito, en tanto, Incubus, parecía haber muerto con la pérdida del libido en María debido a tan traumáticas relaciones. Ésta paz pasajera le daba un respiro a Niké, quien ya no tenía que despertar a calmar los terrores nocturnos de su madre, y ahora tenía más tiempo para planear junto a sus hermanos la ida a la ciudad de los niños como se los prometió.  
 
      
 
    -Niké, tuve un sueño donde éramos como el resto de los niños.−Comentó emocionado Óneiro. 
 
    -Somos como el resto de los niños. ¿No es así Niké? Tus siempre nos has dicho que tenemos dos ojos, dos brazos, dos piernas, una boca y un corazón como todos los demás. 
 
    -Así es Félix, tenemos lo mismo que los otros niños.−Aseveró Niké a la afirmación de Félix. 
 
    -Tenemos lo mismo pero en chiquito, y en mi sueño vi que nuestra lengua no era tan gordita, hablábamos más rápido, nuestras manos no eran tan pequeñas, y nuestros ojos eran más grandes; como los otros niños, así éramos.−Insistió Óneiro. 
 
    -Es tu imaginación.−Mencionó Félix con desdén. 
 
    -Yo creo que estábamos en la ciudad que ésta del otro lado del mar, porque todos eran buenos y estaban vestidos de blanco, y había un trono donde estaba un Anciano de días, y junto a él, uno parecido a Hijo de Hombre, el cual me sonrió.  
 
    -Hablando de eso, aprovechando que a mamá la he visto mejor, y un poco más feliz, deberíamos planear ir en una de las barcas para desengañarnos qué hay del otro lado del mar. 
 
    -¡Sí!−Gritó Óneiro mientras corría hacía la playa para arrastrar una barca a la orilla. 
 
    -¡Regresa Óneiro! Dije que deberíamos planear ir al otro lado del mar, no dije que ya nos vamos. 
 
      
 
    En tanto, a las afueras del faro, los anatemas planeaban el día y la hora en que emprenderían  su travesía con rumbo a la Magdala del poniente, en casa de Gabriel, su mujer buscaba la forma de indagar en el corazón de su esposo para ver qué tan delicada era la situación con María. 
 
      
 
    -¿Cómo te fue de pesca?−Preguntó Andrea al recién ingresado. 
 
    -Muy bien, fue un día muy productivo, de hecho tardé en llegar porque pasé a vender el pescado en el destripadero. 
 
    -¿El fuerte viento que hizo durante la mañana no te impidió pescar? 
 
    -Un poco, pero a pesar del viento, en la mañana es cuando pude sacar más peces. 
 
    -Me da gusto.−Contestó  Andrea en tono despectivo mientras se sentó sobre el lecho en que dormían. 
 
    -¿Qué te pasó en las manos? Tienes llagados los dedos. 
 
    -Me quemé mientras freía los peces. 
 
      
 
    Gabriel conocía bien a su esposa, y se quedó con la sensación de que Andrea estaba a disgusto, y más porque no le pidió cuentas de las ganancias; queriendo suavizar la tensión que imperaba en el ambiente, Gabriel comenzó a actuar de manera inusual, y terminó de hacer la cena. 
 
      
 
    -Ven a comer que ya se hace tarde.−Invitó Gabriel a su esposa. 
 
    -No tengo hambre, me voy a recostar. 
 
    -Deja curo tus manos, están muy lastimadas. 
 
      
 
    Gabriel se levantó de la mesa, y dejó inconclusa la cena; tomó un poco de árnica, la machucó en una piedra, tibió agua en el tizón, mescló la hierba en aceite de olivo, y una vez que limpió sus dedos, los envolvió en una pasta curativa propia de los sacerdotes judíos. Esta acción, lejos de alegrar a Andrea, solo confirmó la culpabilidad de Gabriel, pues actuaba como queriendo enmendar sus mentiras. El dolor que punzaba en los dedos de Andrea no eran nada comparado con el dolor que sentía en su corazón al sentirse engañada; es verdad que los argumentos que vio no eran suficientes como para asegurar que su esposo mantenía una relación con su sobrina, pero el instinto le decía que estaba perdiendo a su esposo.  
 
      
 
    Que los hombres tuvieran más de una mujer no era un problema entre los judíos, de hecho era sinónimo de prosperidad y bendición, de ahí que la ira que carcomía a Andrea no era porque Gabriel quisiera otra mujer, era porque deseaba a María en particular, la sobrina que nunca quiso. No se sabe a ciencia cierta cuándo empezó este odio hacia María, si desde que Sara decidió quitarse la vida, o mucho antes, cuando nació la niña, pues le recordaba su infertilidad; lo que era un hecho es que Andrea nunca mostró afecto hacia María, y ahora que veía a Gabriel tan feliz en casa de su sobrina, el odio se multiplicó, convirtiéndose en su rival en cuestión de los sentimientos. 
 
      
 
    En algún momento Andrea pensó en acusar a su marido de incesto ante los jueces, pero, además de no contar con las pruebas suficientes, recordemos que la voz de la mujer en la sinagoga tenía tanto peso como el ladrido de un perro, menos que nada. En cambio los hombres, bastaba con que uno de ellos desconfiara de su mujer para que los sacerdotes le dieran a beber el suero de la verdad, y callera la adultera fulminada por su cargo de conciencia. Como el agua con azúcar, o suero de la verdad no era aplicado a los hombres, Andrea buscaría la manera de quitar de su camino a María; encararla no era su primera opción ya que siempre le mostró miedo, así que la cuerda había que romperla por los hilos más endebles, el Anatema. 
 
      
 
    Si para los pescadores, las fogatas a la orilla del mar eran el lugar donde podían sentirse los amos del universo, para las mujeres de Magdala, el lavadero público era el edén donde llevaban su presunción hasta los cielos. Roma sabía cómo mantener a sus subordinados en un estado de encantamiento; fuera con el estandarte de la religión, al darle a los fanáticos templos para sus dioses; mediante espectáculos en teatros que aletargaran la conciencia social, o bien creando monumentales obras de urbanización, lo cierto es que la fórmula de pan y circo le daba los mejores dividendos a la bestia para mantenerse en el poder. La  técnica para Tariquéa no fue distinta, y Roma conformó a sus pobladores con un lavadero común donde las mujeres de Magdala se daban cita para quitar el hedor a pescado de la ropa de sus esposos. En las piedras volcánicas no todo era friego y enjuague, las damas aprovechaban para ponerse al tanto de las últimas noticias en el pueblo; además, gozaban en humillar a otras al contar de sus nuevas adquisiciones materiales, en pocas palabras, aquello era todo un espectáculo de arrogancia y vanidad dónde la lengua era el principal invitado. 
 
      
 
    -¿Ya se enteraron de lo que se rumora de Martha, la viuda de Josías?−Preguntó una de las afanadas lavanderas. 
 
    -¿La anciana que es dueña de los trigales en el valle?−Cuestionó tratando de ubicarla. 
 
    -Esa misma. 
 
    -¿Qué pasa con ella? 
 
    -Pues dicen que ha dejado el duelo para volver a casarse. 
 
    -Es viuda, tiene todo el derecho de ser mujer de un hombre maduro que vea por ella.−Contestó otra. 
 
    -Tú lo has dicho, un hombre maduro, pero dicen que la procura un jovencito de veinte años. 
 
    -¿Y qué esperaban?  Les recuerdo que desde que roma terminó con la mayoría de los hombres, no son muchas las opciones; o te casas con un vejete, un extranjero o un jovencito; y la verdad yo haría lo mismo. De comer pollito tierno, a gallo viejo, prefiero pollito tierno.−Argumentó la más grande del lavadero. 
 
    -Pero tú ya ni dientes tienes ¿Para qué quieres pollito?..jajajaja. –Contestó otra con ironía. 
 
    -Yo no, pero Martha, aunque madura, aún hace buenos guisos.− No habían terminado de destazar a la pobre de Martha cuando Andrea le dio un giro a la conversación. 
 
    -Últimamente no he escuchado a ninguna de ustedes que estén estrenando ropa o sandalias; por si no lo han notado, nuestros vestidos, por más lavadas que les damos, cada vez son más percudidos y desgastados.−Comentó Andrea mientras les mostraba una túnica de su esposo carcomida por el tiempo. 
 
    -Les decía que a Martha se le ve muy feliz con su nuevo niño.−Retomó el tema una de ellas tratando de evadir la realidad, pues ninguna quería tocar el tema para no ser avergonzada. 
 
    -Eso es lo que se ve, pero les aseguro que algunas de nosotras ni mantas interiores hemos de traer.−Insistió Andrea, mientras más de cinco se sonrojaron ante la cruda realidad. 
 
    -¡Cielos, creo que tiene razón!−Exclamó una terminando con el silencio. 
 
    - Y toda ésta miseria que nos ha sobrevenido es por causa de los anatemas de María, esos hijos de Caín que solo desgracia han traído a nuestra tierra.−Recalcó Andrea mientras crujía los dientes. 
 
    -Yo también lo había pensado, pero no quería externarlo.−Añadió la más religiosa. 
 
    -Y ésta situación empeorará si no hacemos algo. 
 
    -¿Pero qué podemos hacer? Ya mi esposo intentó dividir la ciudad, pero Gabriel, tu marido lo impidió.−Preguntó Ester la mujer de Jeroboam. 
 
    -Dividir la ciudad no nos librará del fuego que caerá del cielo cuando el juicio de Dios venga sobre Magdala. Tenemos que tomar medidas más radicales. 
 
    -¿Expulsarlos?−Preguntó la más joven. 
 
    -¿Eso te parece radical? La hierba mala debe arrancarse de raíz. 
 
      Andrea siguió envenenando la mente de las mujeres mientras ellas no dejaban de tallar. Fue tanta su influencia y su labor de convencimiento, que logró que cada una de ellas empezara a proliferar la semilla de odio, tanto con sus esposos como con sus amistades. En tanto la lengua, cual pequeño fuego, flameaba toda Magdala; en la casa junto al faro los niños acordaban el día y la hora en que irían al otro lado del mar. 
 
      
 
    -¿Por qué no nos vamos mañana muy temprano?−Preguntaba Óneiro. 
 
    -Porque mamá nos extrañaría, tenemos que irnos de noche para que mamá no sospeche.−Corrigió Niké. 
 
    -¿Y si nos vamos el quinto día de la semana?−Comentó Félix. 
 
    -No, tiene que ser un día séptimo que los pescadores no trabajan, porque así no extrañaran su barca cuando la tomemos para ir la ciudad de los niños. 
 
    -¡Ah pues sí!−Dijo de nuevo Félix. 
 
    -Pues, sí.−Secundó Óneiro, con una pausa arrastrada en señal de descontento. 
 
      
 
    La mañana del sexto se llegó, y por alguna razón inexplicable,  las aguas del mar de Galilea arrastraban hasta la orilla a cientos de peces que se negaban a seguir enriqueciendo sus aguas, y preferían morir de inanición. Los pescadores se llenaron de asombro al ver su sustento hinchado y carcomido por miles de gaviotas; no solo las aves se reunían al festín de aquel parco amanecer, también un sin número de zorros y toda clase de chacales participaban del banquete a las orillas de las necrosas playas de Magdala. En poco tiempo el fenómeno corrió como torrente entre las calles, y todo el pueblo se daba cita a las orillas del mar para presenciar aquel cuadro desolador. 
 
      
 
    -Creo que las aguas se han contaminado con tantos desechos de piedra caliza que Roma ha depositado del otro lado del mar.−Decía alguno mientras no parpadeaba de asombro al ver tanto pez muerto. 
 
    -Son los cambios bruscos en la temperatura del agua.−Argumentaban los pescadores más experimentados. 
 
    -¡Es la ira de Dios por mantener entre nosotros al anatema!−Gritó Andrea. 
 
      
 
     Aunque algunos la tildaron como loca, fue Jeroboam quien respaldó su argumento, se subió en un pequeño muelle donde los pescadores amarraban sus barcas, y se dirigió al pueblo. 
 
      
 
    -Varones hermanos, si no lo han notado, desde que la hija de María y los desechados habitan nuestras tierras, los cielos se han vuelto de acero, y se han negado a soltar su lluvia; solo las parcelas regadas con agua del mar son las que producen, pero a treinta estadios todo es sequedad y desolación. Gracias a su maldición, ahora tenemos que conseguir los granos a altos costos, y no se diga de las verduras que valen más que la carne. Magdala puede sobrevivir sin granos y vegetales, pero sin peces es imposible; es la vida de ésta ciudad. 
 
    -¡Hay que desterrarlos de nuestras tierras!−Gritaron varios hombres y mujeres que se empezaban a enardecer. 
 
    -¿Y dejarles a otros la maldición?−Replicó Andrea. –No, varones israelitas, debemos cumplir la ley de Dios. 
 
    -¿Y qué dice la ley?−Preguntaron los más jóvenes que desconocían las ordenanzas de Dios. 
 
    -El rabino encargado de la sinagoga, aquí presente, nos puede aclarar que dicen las escrituras sobre el anatema. 
 
    -Pues la ley dada a Moisés dice que: “Ninguna persona separada como anatema podrá ser rescatada; indefectiblemente ha de ser muerta”. (Levítico 27:29) 
 
    -Hermanos de Magdala, estoy de acuerdo con lo que dice la ley de Dios, el asunto aquí es: ¿quién dice que estos niños han sido señalados por Dios como malditos? Esta discusión la tuvimos hace años cuando abandonaron a Pan en el faro.−Contradijo el más longevo del pueblo. 
 
    -¿Y cuál fue la resolución?−Preguntaba la muchedumbre. 
 
    -No recuerdo exactamente, Gabriel nos podría sacar de dudas, él estaba como rabino en turno cuando el  mismo dilema se presentó. 
 
    -Pues que venga su esposo a sacarnos de dudas.−Gritaban algunas mujeres. 
 
    -No es necesario consultar más, es más que evidente que aquella ocasión decidieron que vivirá entre nosotros el anatema, pero las consecuencias son las que nos confirman que se equivocaron, Pan terminó abusando de mi sobrina, ahora tenemos tres descendientes de Caín y una peste marina que presagia la extinción de Magdala si no tomamos la decisión de cumplir cabalmente la ley de Moisés.−Las mujeres del lavadero apoyaron a la resentida, y comenzaron a gritar: ¡Que mueran! 
 
      
 
    Andrea, inteligentemente alborotó la gallinera fuera del corral, porque de prender el polvorín en la sinagoga, la voz de las mujeres simplemente no habría tenido eco alguno. Pasado el mediodía, las masas ya no discutían si habrían de acabar con el anatema o no, su discusión se enfrascaba si los malditos tenían derecho a ser juzgados, y en la forma en que debían morir. 
 
      
 
    Gabriel habría sido pieza clave para apagar el fuego que su mujer inició, pero su reprimido amor le hizo estar ausente en el alboroto de la multitud; contrario, Gabriel había decidido ese día confesarle a su sobrina la verdad que carcomía su ser, quizá por ello arribó a casa de María más temprano de lo que lo venía haciendo, pues ni la frialdad del obscuro sereno fue capaz de apagar la llama de pasión que el viejo rabino había creado en su ilusoria conciencia. Aquel día todo el pueblo parecía ansioso: los hijos de Caín, Gabriel y las estúpidas masas; los primeros porque anhelaban el día de reposo para irse en la barca de Gabriel en busca de nuevas aventuras, el segundo, porque esperaba que los niños se durmieran para poder estar a solas con María y confesarle su amor, y los terceros porque querían terminar con la maldición sobre Magdala de una vez por todas.   
 
      
 
    El ocaso llegó, y los niños forzaron su reloj biológico yendo a sus catres más temprano de lo acostumbrado, pues creían que de esa forma obligarían al sol a madrugar. Para Gabriel esto fue una señal del cielo, pues pensaba que no soportaría un minuto más sin confesar sus sentimientos; una vez dormidos los niños, Gabriel aprovechó para pedirle a María le diera la oportunidad de salir a platicar sobre una pena que le embargaba en el alma. A María le pareció extraño, ya que Gabriel no había mostrado tristeza ni congoja alguna; sin embargo ella no se negó, ya que Gabriel se había mostrado tan amable hacia ella, que lo menos que podría hacer, sería corresponder con la misma moneda; así que con gusto accedió. Después que Gabriel abrigó a María con la frazada de retazos que pertenecía a Pan,  caminaron algunos metros hacía el bosque sin que el rabino emitiera palabra alguna, María por su parte esperaba con atención que Gabriel abriera su apesadumbrada alma.  
 
      
 
    -Creo que me estoy preocupando, ¿Le pasa algo Gabriel? 
 
    -Por favor no me hables de usted,  ya habíamos quedado que me hablarías de tú, eso me hace sentir menos viejo. 
 
    -Como gustes Gabriel. 
 
     -No sé cómo empezar.−Dudaba el enamorado mientras se detuvo en una piedra de buen tamaño que estaba en la brecha, la cual era la antesala a la densidad del bosque; el viejo Rabino resolló tratando de liberar sus nervios, y se armó de valor.− ¿Tú que pensarías si un hombre ya mayor se fijara en una mujer mucho más chica que él?  
 
    -Tú sabes que la diferencia de edades nunca ha sido un problema entre los judíos, pues nuestros padres tuvieron varias mujeres, y más de una tuvo que ser más joven que ellos. Así que no creo que eso te esté acongojando. Se sincero y dime,  ¿Estás enamorado de alguna mujer que tiene dueño? 
 
    -Por supuesto que no, no sería capaz de poner mi mirada en la mujer ajena. 
 
    -Vamos por buen camino, tu problema es una mujer y al parecer es más joven que tú; ¿Es extranjera? 
 
    -No, es judía. 
 
    -Si no es extranjera, y no es casada, no veo cual pudiera ser el problema para que corras a decirle que la amas. 
 
    -No es tan fácil como parece María.−Contestó Gabriel mientras se frotaba de nervios las manos. 
 
    -Solo di las cosas como son y por su nombre, eso hará más fácil las cosas. 
 
    -¡Tienes razón! No soporto más este fuego que me quema. Estoy enamorado de ti María. 
 
      
 
    El rabino se paró del lugar incomodo en que descansaba, y caminó unos pasos mientras se tomaba con ansias la cabeza culpándose por no seguir guardando su secreto. La confesión de Gabriel le caía a María como balde de agua fría, pero lo gélido de la sorpresa se disipaba por un fuego abrazador, fuego que desde la partida de Stéfanos no sentía. Frente uno a otro fueron levantando, poco a poco, su rostro; María ciertamente confundida, pero feliz de que un hombre se volviera a fijar en ella. Gabriel, por su parte, con un sentimiento de culpabilidad pero libre a la vez por haber soltado el morral de los secretos que por tanto tiempo cargó. El ambiente en aquel lugar del bosque se tornaba dulce, y la esperanza de un amor franco, pero prohibido, parecía encubarse en las entrañas de la tenebrosa ciudad. Ninguno de los dos emitió palabra alguna, simplemente se aferraron al momento y disfrutaron del calor que sus manos que por horas les brindaron. María sentía como el deshielo de su corazón le abrazaba después de vivir por años en la obscuridad, mientras que Gabriel se bañaba en las aguas que de ella brotaban; pero como pueden ver éste no es un cuento de hadas, así que duró más la gloría de un comenta que surca el cielo, que la dicha de todos los  espectadores inanimados del bosque. Una luz que sobresalía por encima de la copa de los árboles alumbraba el crepúsculo que marcaba el fin del día sexto; si no fuera por el olor a quemado y a las voces que se escuchaban a lo lejos, Gabriel pensaría que era el sol quien emitía aquella luz. Los ojos de asombro, en él, interrumpieron la gloría del momento; y cuando María vio el reflejo de las llamas en la pupila de Gabriel se imaginó lo peor. − ¡Los niños! Gritó  María con todas sus fuerzas. Aunque la sangre bajo súbitamente a los pies de Gabriel, esto no fue impedimento para tomar de la mano a María, y abrirse paso de entre los matorrales que indefinían las veredas.  
 
      
 
    Cuando los dos dejaron atrás la densidad del bosque y vieron el claro de la planicie, el cuadro no podía ser más infame, todo el pueblo veía arder en llamas la casa de los anatemas.  Después de horas de discusión, y manipulados por Andrea, así como por todos los Fariseos; el pueblo decidió acabar con la maldición que descansaba sobre Magdala dando cumplimiento a la ley: “Y el que fuere encontrado anatema será quemado al fuego, él y todo lo que tiene.” (Josué 7:15).  María se abrió paso entre los espectadores de aquel horror mientras maldecía a los presentes; corrió a hacia su casa, y sin pensarlo se arrojó a las llamas, pues sabía que dentro de ellas estaban siendo rostizados sus tres hijos. Gabriel alcanzó a detenerla a escasos centímetros del fuego, la maniató con sus brazos, y la alejó del infierno; después de entregarla en manos de algunos amigos pescadores, y rogándoles que no la dejar acercarse a la casa, Gabriel  hecho un vistazo a su alrededor, y lo único que captó su atención fue la sonrisa malévola de su esposa, pues parecía disfrutar el ver a su sobrina sufrir por sus hijos. La mirada de Andrea se encontró con la de su esposo, y una mueca de satisfacción le confirmo la complicidad de los hechos. Todo esto transcurría en fracción de segundos, pero Gabriel sabía que el tiempo era de vida o muerte, así que decidió entrar en rescate de los niños.− ¡Gabriel, qué haces! Obstaculizó su esposa.− Gabriel simplemente interrumpió su impulso, clavó una mirada condenatoria y respondió: Enmendar lo que he provocado, y lo que has hecho por el odio hacia tu propia sangre. 
 
      
 
    Sin más tiempo que perder, el rabino arrancó de uno de los espectadores una manta para envolverse en ella, y entró de manera estrepitosa al interior de la casa en llamas; el humo le impedía observar con claridad, y la falta de oxígeno no le ayudaba a pensar con rapidez; con su antebrazo por delante tratando de cubrir su rostro, y a pasos diminutos, Gabriel avanzó a donde él creía que pudieran estar los niños, sin embargo no veía rastro alguno de ellos. Aunque era solo una casa pequeña, a Gabriel le parecía las distancias mucho más extensas que el mismo mar, gracias a que el techo de la casa descendía a forma de trozos de fuego. Armado más de valor que de fuerzas, Gabriel se metió por completo al horno que sus compatriotas habían provocado, la manta no tardó en prenderse provocándole seria quemaduras, pero su empeño en sacar a los pequeños era más fuerte que el dolor que el fuego podía provocarle; unos pasos más, y una parte de la pared se derrumbó frente a él; Gabriel no se amedrentó y continuó su búsqueda. Los pies se le apoyaban por las altas temperaturas y el rostro comenzaba a presentar ámpulas que desfiguraban su rostro. No tardó mucho tiempo, cuando caminar dentro de la casa era imposible, así que el rostizado rabino decidió a arrastrarse para terminar su búsqueda, aunque se le fuera la vida en ello; después de unos minutos, el acto de heroísmo fue sepultado por la casa en llamas cuando ésta se derrumbó sobre el cuerpo de Gabriel. Cuando el pueblo vio caer la casa encendida, gritaron de asombro y echaron un paso atrás. Los fisgones, por su parte, esperaban que Andrea irrumpiera en llanto, sin embargo presentaba en su rostro muecas de ironía, como si estuviera disfrutando aquel cuadro de maldad. Aquella noche no solo el pueblo sufría de atónito, los mismos demonios que rondaban el ambiente estaban estupefactos de la maldad del hombre, pues no fue necesario engañar a Andrea, o influenciarla, mucho menos poseerla, para que cometiera tal atrocidad, dejando sentado que el hombre, de sí, es tan perverso, malévolo y cruel como Satanás mismo.  
 
      
 
    Una vez que las llamas perecieron, el pueblo decidió dejar el lugar por temor a ser contaminados con las cenizas del anatema; así que en aquella playa solo quedaron las ruinas de lo que fue el hogar de Pan, una mujer destrozada, y el faro como testigo de lo que el fanatismo puede ser capaz cuando manipulas las escrituras a conveniencia para enajenar a las masas. 
 
      
 
    En la mañana del séptimo, Magdala amaneció con un extraño olor a carne quemada  que se sobreponía al hedor de los miles de peces muertos a la orilla del mar; no se veía ni un alma en las calles del poblado, y no solo por ser día de reposo para los judíos, sino que aún los extranjeros decidieron quedarse en sus casas para mitigar un poco la peste que se había apoderado del ambiente. Solo los demonios que gobernaban la ciudad eran quienes disfrutaban el aire fétido, mientras planeaban como dar la tarrascada final a María. Por otra parte los judíos pensaron que gracias a que se habían desecho de los hijos de Caín, la ciudad cambiaría para bien, y que la prosperidad descendería del cielo como diluvio en tiempos de Noé, pero las pérdidas del mar serían solo las primicias de una serie de eventualidades que sumergirían a Magdala a en la desolación. 
 
      
 
    Habían pasado ya más de treinta años desde la muerte de Pan, y María comenzaba e a pensar que estaba condenada a perder a todas las personas que intentaran amarla de forma desinteresada,  primero su abuelo,  luego su gran amigo, después su madre; y ahora en un solo evento, Gabriel y sus hijos. Si antes de su última tragedia su condición era precaria, ahora con el arrebato de sus hijos, María se volvió totalmente introvertida perdiendo todo contacto con las personas, jamás hablaba con nadie; al no tener a Niké, la palabra aseo desapareció tanto de su vocabulario como de la práctica. Con su casa en cenizas, María no tuvo otra opción que vivir en el Faro; al principio fue difícil por el pánico que le producía el solo recuerdo de la violación, pero al perder todo indicio de conciencia, cohabitar con los demonios ya le resultaba familiar. Sin más pertenencias que lo que llevaba puesto la noche en que dieron muerte a sus hijos, maría decidió aferrarse a al único recuerdo de bondad que le aferraba a éste mundo, la frazada de retazos con que un día le cubrió Pan el día que la recató de morir en el mar. Desde entonces María ambulaba por las calles terrosas de Magdala hablando sola, con un aspecto andrajoso digno de lastima, y siempre envuelta en la fortaleza.  
 
      
 
    La muerte de peces se presentó en todo el mar de Galilea, pero la región del poniente fue más inteligente que los orientales, y estos juntaron toda la safratéz para prenderle fuego, y evitar así que alguna  plaga de moscas, ulceras, o bien la muerte pestilente fuera el destino de sus pobladores, como cuando el ángel negro visitó a los egipcios siendo sus padres extranjeros en el Nilo. Toda Galilea de los gentiles se encontraba en desesperanza debido al yugo romano y a las infructuosas guerras; por si esto fuera poco, una gran hambruna se avecinaba para todos aquellos que dependían del mar. La pesca de redes a reventar, y barcas a punto del hundimiento al trasportar tantos peces, había quedado atrás, hora los pescadores pasaban más tiempo remendando sus redes y reparando sus barcas que ejerciendo su oficio. Últimamente las noches en el mar de Galilea eran demasiado densas y pesadas, los pescadores sentían una opresión en el pecho inexplicable, a tal grado que muchos de ellos despertaban debido a el terror nocturno y a las frecuentes pesadillas; los viejos del mar decían que el lago estaba indignado con los pobladores por no presentar oposición a los invasores romanos, y que esta se disiparía hasta que el judío se decidiera expulsar a la cuarta bestia de la cual hablo el profeta Daniel. No salía el sol, y algunos pescadores se habían juntado como de costumbre en torno a una fogata, las pláticas eran desalentadoras y muchos de ellos estaban pensando seriamente en abandonar sus tierras para ir en busca de empleo a las grandes urbes; mientras que la vieja escuela preferían morir en el intento, y se aferraba adentrándose al mar echando sus redes, aunque el esfuerzo de sus lomos fuera infructuoso. 
 
      
 
    -Yo no sé porque seguimos aquí, éste lugar apesta a pobreza, deberíamos dejarlo todo he irnos a Tiberia, dicen que roma está ofreciendo tres denarios por trabajar en la cantera.−Comentó un hombre pescador de mediana edad. 
 
    -Si te escuchara tu abuelo, quien dejó su vida en el mar; no tendrías dientes para sostener tus palabras. –le contestó Jacobo, quien se hacía acompañar de Juan, su hermano menor y Zebedeo, su padre. 
 
    -¿El trueno también alguna vez pensó en servir a roma y su padre le tumbó los dientes?−Replicó el hombre en tono burlesco, ya que a Zebedeo le faltaban los dientes frontales. En ese momento Jacobo se lanzó sobre el hombre, para golpearlo pero su padre se lo impidió. 
 
    -¡Jacobo, detente! No permitiré que golpees a este hombre, que es más pequeño de estatura que tú, y mucho menos corpulento.− El hablador en ese momento se sintió seguro tras la prudencia de Zebedeo. 
 
    -Jacobo, no lo golpees; acabalo tú Juan.−Volvió a decir el viejo. En ese momento Juan se lanzó sobre el hocicón, quien, ni tarde ni perezoso, salió corriendo de entre los pescadores. Las risotadas no se hicieron esperar entre los presentes. 
 
    -Vamos hijos, debemos reparar las redes para seguir intentando sacar algunos peces. 
 
      
 
    Después de la masacre de judíos en Seforis, Zebedeo habitó con sus hijos al lado poniente del mar, y se asentó en esas regiones de galilea; a Magdala no regresaron más por temor a represalias de parte de roma. Con el tiempo y el arduo trabajo, la familia había logrado adquirir un velero comercial de muy buen tamaño; de esta manera Zebedeo y sus hijos se dedicaban más a la compra y traslado de los productos del mar, pero gracias a la escases de peces, el comercio había desaparecido en las playas, al igual que la alegría de sus pobladores; sin embargo no todo había muerto en los hijos de Zebedeo  Su espíritu rebelde y combativo permanecía en la familia, quizá por ello seguían aferrándose a seguir echando la red. Era pasado el mediodía, y cada que traían la red aparecían solo objetos inanimados corroídos por tiempo y la humedad; que de ser coleccionistas de cachivaches habrían acumulado una gran fortuna, pero las chanclas, plomadas, anzuelos, musgos y trozos de embarcaciones viejas no eran comprados en el mercado por los pobladores. Estaba por caer el sol, cuando Jacobo convenció a su padre de regresar a la orilla a remendar las redes para el día siguiente. Cuando llegaron a la orilla, fue Juan quien ató la embarcación a una de las estacas; ninguno osaba en pronunciar palabra, pareciera que en el mar no solo los peces habían muerto, también toda la esperanza y la felicidad estaban pereciendo en el corazón de sus trabajadores. Jacobo pensaba en la discusión de en la mañana, y comenzaba a cavilar en su alma entre seguir aferrándose a seguir siendo pescador o mejor volverse un empleado de la cantera. Juan por su parte permanecía con la mirada perdida en el reflejo del agua mientras pensaba en las diferentes promesas que había escuchado sobre la liberación de su pueblo por parte de su padre. Zebedeo  era el más optimista de los tres; rompió el silencio que aprisionaba toda esperanza y comenzó a cantar con voz muy suave un canto popular entre los judíos:  
 
      
 
    “En verdad la cautividad será quitada al romano; y la presa será arrancada de sus dientes; 
 
    Y tu guerra yo lo pelearé, y a tus hijos yo los salvaré.” 
 
      
 
    En un principio el anciano pareciera que cantara para sí, pero después de un rato su corazón comenzó a llenarse de esperanza mientras la temperatura de su sangre aumentaba; fue Juan quien se le unió en el canto, y juntos repetían el salmo cada vez más fuerte. Jacobo se resistía a cantar con ellos, pero después de ver a su padre, ya anciano, pero lleno de vigor en su garganta; bajo de la barca y se unió a ellos. Aquella tarde la familia había perdido la cordura, pues ya no solo cantaba a voz en cuello sin temor a que los romanos los escucharan; sino que juntos comenzaron a danzar, mientras sentían que la sangre hervía en sus venas. Si no fuera por sus largas barbas y su musculatura, bien se les pudiera haber confundido con las mujeres que danzaron del otro lado del mar, aquel día glorioso en que Israel fue liberado de la mano del faraón. Cuando la familia de pescadores reaccionó, ya no eran tres los que desafiaban a las circunstancias adversas impulsando su fe a otro nivel mediante la diafonía del alma; otros hombres que venían hacia ellos se les unieron al desafío, eran Pedro y Andrés su hermano, que se hacían acompañar de un hombre, que por su acento en su hablar no era de la región junto al mar. Cuando Zebedeo vio al hombre que se hacía acompañar de los pescadores de la región, su corazón se exaltó, pues algo en lo más profundo de su ser le decía que el canto profético que estaban entonando tenía su cumplimiento en él. El hombre, que por cierto vestía una túnica blanca de lino fino y en una sola pieza, llamó a los hijos de Zebedeo; y ellos sin dudar dejaron las redes, su oficio y a su padre para ir en pos de aquel que les llamaba. El Trueno sintió que su corazón se arrugaba al ver a sus hijos partir, así que solo preguntó al hombre vestido de lino: ¡Hijo del Hombre! ¿Cuál es tu nombre?− Yo soy Jesús.− cuando Zebedeo escuchó que aquel hombre era el Salvador, descendió de la barca y le adoró.  
 
      
 
    A la llegada del hombre llamado Jesús, el ambiente espiritual en la región poniente del mar de Galilea empezaba a cambiar, la opresión en el pecho con la que amanecían los lugareños desapareció, y la densidad del aire se tornaba cada vez más respirable. En poco tiempo, no solo la atmosfera en las regiones apartadas de Dios comenzaban a sufrir cambios favorables, muchas personas estaban recibiendo milagros del cielo al ser sanados y liberados de diversos demonios; las enseñanzas de Jesús comenzaban a crear revuelo en las ciudades por donde pasaba. A diferencia de muchos maestros Judíos, Jesús sustentaba sus enseñanzas del Reino de Dios con hechos portentosos que le respaldaban como enviado del Padre; pareciera que venía a quitar el gabazo que por siglos acumuló las ordenanzas de la ley para dejar la pulpa del amor de Dios; las personas relegadas y marginadas eran quienes se veían beneficiadas directamente en el nuevo esquema del Reino; y es que los pecadores, los enfermos, los endemoniados, los pobres, y en general, todos los humildes de corazón, con un solo grano de fe, repuntaban en la entrada a la eternidad. Este nuevo rey de los judíos, como lo llamaban las masas con sed de libertad, salía de los prototipos de grandeza antes conocidos, y rompía todos los moldes de libertadores que le precedieron; incluso los hombres que llamó para que estuvieran con él no alcanzaban a discernir el propósito divino por el cual había dejado su estado de gloria junto a su Padre. Así como su popularidad corría como impetuosas aguas en toda Galilea, también sus enemigos cada vez se multiplicaban; y eran más los que buscaban matarle porque representaba una amenaza para la vida de opulencia de quienes gozaban de las mieles del poder en todas sus facetas. 
 
      
 
    Después de que Jesús mantuvo algunas disputas con algunos de los fariseos, por llevar estos una vida de apariencias, decidió alejarse a Lefróia, una aldea que se encontraba al sur poniente del mar de Galilea. En contraste con cualquier ciudad mercantil de roma, Lefróia contaba con muy pocos habitantes, de hecho, más que un poblado, era un refugio delimitado para las personas inmundas que padecían de diferentes enfermedades; entre ellos se encontraban diez hombres que padecían de lepra y habían sido exiliados en ésta aldea con la finalidad de que no contaminaran la pureza del resto de los judíos, en particular de los fariseos que hacían tocar trompeta delante de ellos para no relacionarse con lo inmundo. Entre estos diez que esperaban la benevolencia de la naturaleza misma del cuerpo para que desapareciera la sarna, se encontraba Alejandro, un hombre helénico que se había mudado a la tierra donde fluye leche y miel para acrecentar sus riquezas. Experimentado en la elaboración de carpas, Alejandro heredó de sus abuelos el oficio, y  dejó Antioquía para trasladar su taller a Samaria con la esperanza de apoderarse del mercado; ya que la franja fértil que unía el comercio entre Roma y Alejandría era la población con mayor índice de migración, y la adquisición de una tienda era indispensable para todo comerciante; esto sin contar los miles de judíos que tenían que dejar su lugar de residencia para acudir año con año a pagar sus botos, dejar sus diezmos, o bien, sacrificar su ofrenda en el altar del templo para remisión de sus pecados. Gracias a la afluencia de extranjeros, judíos, prosélitos y nómadas, Alejandro había triplicado sus riquezas en menos de dos años; su comercio iba viento en popa gracias a la destreza de su oficio y a la sagacidad que demostraba en el arte de las ventas; por si esto fuera poco, sus tiendas no tenían comparación en cuanto a calidad y resistencia, desbancando en poco tiempo a los otros comerciantes ya establecidos. Mucho de su éxito se debía al arte de relacionarse entre la sociedad, pues a pesar de ser extranjero pronto aprendió el idioma arameo para abarcar el mercado judío; en esta relación, Alejandro también fue influenciado por la cultura hebrea y escuchaba historias referente a un Mesías que habría de venir a liberar a los descendientes de Abraham. 
 
      
 
    Una calurosa mañana, Alejandro despertó con una especie de salpullido en las manos que le provocaba una comezón desesperante, por más que se rascaba no encontraba sosiego ni alivió a la irritación. En pocas horas las ámpulas comenzaron  a aparecer también en los pies, y en menos de una semana la irritación afectaba de igual manera su rostro; en un principio trató de ocultar su enfermedad, pero llegó el momento en que fue imposible pasar desapercibido, y la noticia de que Alejandro padecía de lepra se dispersó entre la población. Fueron sus contrincantes en ventas de tiendas quienes delataron ante el sumo sacerdote el padecimiento de Alejandro; éste hizo llamarle para corroborar que en verdad fuera sarna y no un simple salpullido propio de la época del año. Para desgracia de Alejandro, el sumo sacerdote corroboró que era sarna la que se había apoderado de su cuerpo, y obligaron a Alejandro a refugiarse en Lefróia junto a otros leprosos hasta que desapareciera la sarna, pues de no ser así, Alejandro no podía tener trato alguno con los judíos. El solo hecho de ser un extranjero ya era problema en una sociedad tan nacionalista, y ahora padecer de sarna se volvía doblemente catastrófico para las ilusiones de Alejandro. Habían pasado cinco años de que Alejandro estuviera viviendo en Lefróia, y la plática que imperaba entre sus iguales era el anhelo de recuperar su buen nombre y sus familias; la mayoría de ellos consideraban injusta la vida y las leyes que les condenaban al exilio, adoptando un temperamento irritable y egoísta. Dentro los diez, era Alejandro al que la sarna lo había tratado sin misericordia, pues a pesar del poco tiempo de ser invadido ya había perdido algunos dedos de los pies, sus huesos se habían debilitado al extremo, impidiéndole permanecer parado, y obligándole a arrastrarse cual serpiente entre la caliente arena para trasladarse. 
 
      
 
    La noticia de que el Mesías prometido había llegado a la tierra corría como polvorín entre las calles, particularmente entre los enfermos; la recuperación de la vista de ciegos, la sanidad de muchos, la liberación de los oprimidos por el diablo, e incluso, el regreso a la vida de algunos que habían muerto, era la buena nueva que estaba en boca de todos. Lefróia no era la  excepción, y cuando escucharon que Jesús pasaría por la aldea, los diez leprosos salieron a su encuentro pidiendo compasión. Ellos sabían que no podían tener contacto con el resto de las personas, así que de lejos gritaban: “Jesús, Maestro, ten misericordia de nosotros” (Lucas 17:13). Jesús fue escueto en sus palabras y solo les ordenó que se presentaran con el sumo sacerdote en Jerusalén para que éste corroborara que no tuvieran más la enfermedad. Los nueve tomaron ventaja en camino al templo, que a decir, les quedaba a un día de camino. Conforme se fueron acercando a Jerusalén la lepra se iba disipando de su piel, la deformidad de sus rostros cobraba su apariencia natural, e incluso las yagas se encarnaban para cubrir los surcos que había dejado la lepra. Al extranjero le llevaban dos horas de ventaja ya que en sus primeras horas se fue arrastrando, pero pronto sus piernas cobraron fuerza y los dedos que había perdido volvieron a aparecer. Cuando el sumo sacerdote vio a los diez que esperaban a las afueras del templo para ser examinados, no daba crédito a lo que sus ojos estaban viendo, los leprosos de Lefróia poseían una piel tan tersa como la de un durazno; después de cuestionarlos de cómo habían sanado, no tuvo otra opción que borrar sus nombres de la lista de personas inmundas, y darles su certificado de sanidad; certificado que les devolvía su buen nombre, su reincorporación a la sociedad, sus familias, y lo que era mejor, su acceso a las cosas sagradas que a Dios se refiere. Cuando los leprosos adquirieron su certificado corrieron cada uno de ellos a sus casas, todos menos Alejandro, éste decidió regresar en busca de quien le había sanado. 
 
      
 
    En tanto la fama del Mesías  llegaba a oídos de los pobladores del poniente, en el otro lado del mar, los magdalenos se volvían a reunir en la sinagoga para darle una solución al problema en el faro. Si antes de que María habitara en él, nadie se atrevía a prender la lámpara, ahora con la endemoniada como residente, mucho menos habría quien hozara entrar en la torre; así que alguien propuso traer a un maestro con experiencia en exorcismos que pudiera liberar de los demonios a María. Los supuestos exorcistas eran comunes en una sociedad sincretista gracias a la revoltura de creencias y a la charlatanería. La mayoría de ellos eran filósofos judíos que abusaban de sus conocimientos para vivir de sus supuestos poderes divinos, dejando cuantiosas ganancias para sus arcas; abusando de la ignorancia e inocencia de la gente. La mayoría de ellos pertenecían al grupo de los Saduceos, quienes no creían en la resurrección de los muertos ni mucho menos en seres espirituales como ángeles o demonios; para ellos todas estas creencias sobre entes de otro mundo, ajeno al palpable, eran producto de la irracionalidad y la imaginación del hombre, particularmente de una sociedad ignorante y plebe. Para ellos las posesiones demoniacas no eran otra cosa que desórdenes mentales causados por cargos de conciencia debido a la violación de su escala de valores. Los demonios eran el autocastigo de la persona para intentar redimir por sí mismo su sentimiento de culpabilidad. Por ésta razón ellos no temían enfrentar a un endemoniado, y seguían el juego a la ignorancia para sacar provecho de la situación apareciendo como los libertadores y héroes del poseído. Otros más astutos montaban todo un escenario, y cargaban con su propio poseído; un joven que fingía ser atormentado por los espíritus en plenas plazas públicas armando un verdadero alboroto, y sembrando el pánico entre los transeúntes, después de algunos minutos de revocarse entre el polvo, y haber pronunciado palabras sin sentido, aparecía el exorcista ambulante, quien, mediante una serie de conjuros y brebajes, libertaba al supuesto endemoniado. A uno de éstos es al que hicieron llamar los magdalenos para que liberara a María. 
 
      
 
    -¿Dicen que es una mujer la que tiene secuestrado el faro?−Preguntó el exorcista. 
 
    -Así es maestro, ella esta poseída por varios demonios, incluso se le ve hablando con ellos.−Confirmó el Rabino encargado de la sinagoga. 
 
    -Por favor no me llamen maestro que no soy cualquier filósofo griego, díganme padre, porque así como nuestro padre Moisés libertó a Israel, así yo libertaré a ésta ciudad de las garras del infierno, y empezaré con esa mujer del faro.−Argumentó con arrogancia el Saduceo. 
 
    -Perdón padre, no fue nuestra intención restarle autoridad.−Corrigió el Rabino. 
 
    -Yo he entrado a la torre, y aún sin estar ella se escuchan voces de niños que gritan, incluso he visto ciertas creaturas que se escabullen de un lugar a otro en forma de ratas.−Advirtió uno de los pescadores que se habían atrevido a entrar a prender la lámpara. 
 
    -Son ratas hijo, lo que pasa es que el miedo te hace ver cosas que tu mente recrea; pero cuando aprendes a dominar el miedo, tienes control de la situación y de los demonios que atormentan a las personas.−Enseñó con altivez y arrogancia el exorcista al pescador. 
 
    -Pues yo creo que si debe andarse con pies de plomo, ella es mi sobrina, y yo he visto en su mirada la esencia de la maldad, me ha dicho cosas que he hecho, cosas que nadie sabía sino solo yo. Adivina eventos futuros, y otras voces que no son la de ella hablan a través de su boca.−Insistió Andrea. 
 
    -Ceo que están exagerando la situación, ella les ha engañado con estrategias viejas, pero ya verán como yo expulsare los demonios de.−Hizo una pausa larga el saduceo− ¿cómo dicen que se llama? 
 
    -María padre, se llama María. 
 
      
 
    Sin más preámbulos, el saduceo dirigió sus pasos a la torre para enfrentar a la endemoniada; las indicaciones del pueblo eran que si quería encontrar a María, debía llegar al rayar el alba, antes que la mujer del faro saliera a deambular por las calles como loca; era muy de mañana cuando el hombre llegó al faro, las aguas en el mar lucían tranquilas pero las nubes parecían manada de borregos que se atropellaban entre sí, dándole al cielo una vista de paz aparente. Aún faltaban cincuenta metros para llegar al faro cuando el hombre comenzó a sentir que los bellos de los brazos se le erizaban, su mente racional le decía que era la temperatura baja con el choque de la brisa lo que le producía este cambio en la piel; pero por otro lado su sentido de supervivencia le advertía que éste era un caso diferente, que tal vez no se trataba de una situación caótica producto de un desorden mental. El saduceo se impuso al miedo, y caminó a paso firme sepultando, poco a poco, los pensamientos irracionales; se paró en la única puerta que daba acceso al faro, y aunque había pasado tiempo de la quema del cucurucho, las paredes de la torre conservaban el olor a humo mesclado con injusticia; el hombre tomó una bocanada de aire, atravesó la obscuridad mientras daba voces. −¿Hay alguien aquí?− Solo el eco de su voz le respondía, mientras una serie de ruidos extraños daban indicios de que el faro estaba habitado.−Deben ser ratas.− Se respondía el saduceo para darse valor; caminó a paso lento pero convincente de sus creencias, y mientras avanzaba,  la luz que entraba por el ventanal y la puerta se iba disipando; unos pasos más y el varón escuchó un quejido lejano que se perdía en el ambiente−¡No papito, por favor no lo hagas!−Dios santo, esta gente me dijo que era una mujer quien habitaba el faro, no una niña, creo que los de los problemas mentales es todo el pueblo.− Refunfuñaba el hombre; sin embargo era cuantiosa la recompensa que ofrecían los Magdalenos, así que nada haría desistir al exorcista. No caminó mucho entre la paja para darse cuenta que en la parte inferior no había nadie, giró su mirada un poco a la izquierda, y ahí se encontraba la escalinata de madera que conducía al ventanal; volvió el hombre a tomar tanto aire como sus pulmones se lo permitieron, y comenzó a ascender; las piernas se le volvían hilacho cada vez que ponía un pie en el siguiente escalón, incluso, en dos ocasiones resbaló retrocediendo lo poco que había avanzado. Al fin el saduceo logró asomar la cabeza en la parte alta, y lo primero que buscó fue la luz del ventanal, pero un fenómeno natural había obscurecido por completo el cielo; él había escuchado de los cambios climáticos repentinos del mar, pero nunca pensó que en cuestión de segundos las nubes se transformaran en silicio para dar paso a la obscuridad. Regresó a su misión y volvió su mirada a la parte alta, y esforzándose pudo ver  en el fondo un bulto inerte envuelto en una frazada de retazos; el saduceo terminó de poner sus pisadas en ático sin percibir movimiento alguno del bulto, se fue acercando a pasos diminutos en tanto su corazón latía al punto de un infarto; con sus manos heladas arrebató de un solo movimiento la frazada quedando al descubierto el cuerpo de María echada sobre la paja en posición fetal y con la cara hacia la pared. La  primera impresión del exorcista fue de asombro por la condición inhumana de la mujer, de hecho, en sus años de experiencia jamás había visto un caso tan extremadamente precario como el de María; la primera pregunta que asaltó su mente fue: ¿Qué clase de pecados habría cometido ésta mujer para estar en dicha condición? Dejando a un lado la interrogante decidió hacer contacto visual con María, por lo que lanzó su primera pregunta: ¿Es tu nombre María?−La mujer se volvió de su estado de inexistencia y se recostó boca arriba estirando todo su cuerpo, volteó su rostro al visitante y le clavó una mirada perdida en la indiferencia; ella no respondió palabra alguna, sin embargo se comenzó a retorcer como serpiente hasta quedar de pie recargada en la pared fría de la torre y de frente al saduceo. 
 
      
 
    -¿A quién le preguntas?−Cuestionó María mientras lanzaba una sonrisa burlona. 
 
    -¿Cómo que a quién? Sí solo estamos tú y yo. 
 
    -¿Estás seguro?−En ese momento una sombra de un hombrecillo se escabullo de entre la paja, dio un roce al ídolo de Baal que estaba cerca de ella, y se perdió de un brinco en el vientre de María. El exorcista pegó un salto hacia tras y por poco resbala hacia el primer piso de la torre; sin embargo éste se recuperó y sacó un trozó de pergamino con un salmo davídico el cual comenzó a leer en voz alta y entrecortada. 
 
    -Jehová es mi pastor; nada me faltará…aunque ande en valle de sombra de muerte, No temeré mal alguno. (Salmo 23). 
 
    -¿Seguro que no temerás?−En ésta pregunta la voz de María cambió por una más bestial con un timbre infernal, mientras las pupilas de sus ojos se contraían no permitiendo pasar luz alguna. El exorcista soltó el pergamino y sacó de entre su morral, con manos temblorosas, unas ramas de árnica que usaban los sacerdotes para curar las heridas, y con el tiempo el pueblo les había atribuido poderes milagrosos. 
 
    -Jajaja. ¿Con esas ramitas piensas liberarla? ¿O bienes a quitarle la comezón?−Contestó Kazáb de modo sarcástico.  
 
    -María, tu problema es mental,  éste trastorno  es a causa de  no tener control de tus pensamientos. 
 
    -Ella no existe más, somos seis los que habitamosaquí, y no creo que quieras enfrentarnos. 
 
      
 
    La endemoniada se agazapó como murciélago con las piernas adheridas a la pared, mostro sus dientes  a forma de perro al visitante, y una vez que lanzó un bramido, se lanzó sobre el exorcista y lo zarandeó cual piltrafa humana. María había dejado su apariencia de mujer para tomar la de una bestia del campo, su pelo parecía más plumaje de ave de rapiña que cabello, su uñas se habían vuelto garras de felino con las que desgarraba las ropas del saduceo; sus colmillos crecieron algunos milímetros a forma de canino, y con ellos arrancaba pedazos  de piel con carne de su víctima. Aunque la fémina era menudita por sus años de sufrimiento, la fuerza física que mostraba era la de un toro de lidia; sin embargo la adrenalina y el sentido de supervivencia del saduceo se sobrepuso a la situación; logró soltarse de las garras de la poseída para bajar de manera súbita la escalinata y abandonar la torre. Dando tumbos y con el alma pálida, el saduceo logró llegar a donde le esperaban sus contratantes; desnudo, herido y con el rostro desencajado a causa del pánico, el hombre daba gritos: “¡No es uno, son seis los demonios que la habitan!” 
 
      
 
    El miedo y la desesperanza se apoderaron de los magdalenos, y nadie daba crédito a lo que sus ojos  presenciaban. En ese instante un relámpago surcó el cielo mientras se perdía en el mar cerca del faro; todos los espectadores voltearon a donde habitaba María, y la luz del relámpago dejaba ver la silueta de la endemoniada a la entrada del faro; cuando ella comenzó a avanzar hacia ellos, todos los acusadores salían corriendo para perderse entre las casas que se encontraban a los lejos. 
 
      
 
    Entre tanto la obscuridad imperaba en la Magdala del Oriente, en las tierras del poniente al mar, la luz que alumbra a todos los hombres ganaba terreno, y los miles de demonios que atormentaban a las almas se veían en la necesidad de replegarse lejos del Verbo que les había creado, he huir lo más lejos posible de Jesús el Cristo. Descendía Alejandro de Jerusalén en busca de su sanador y escuchó que éste se encontraba cerca de Samaria donde tenía su negocio de tiendas, por lo que apresuró su paso, había pasado media hora de camino cuando vio una multitud que se agolpaba en una arboleda muy cercana al río Jordán; su instinto le decía que no podía ser otro que Jesús, el que le había sanado de la lepra, quien causaba tal revuelo en la ciudad; ya que jamás se había levanto hombre así con tanto poder de convocatoria. Alejandro se acercó a la periferia de las masas y a punta de empujones se abrió paso para llegar hasta Jesús;  cuando logró estar frente a Él, se postró en tierra; en ese instante la multitud comenzaban a guardar silencio, y los cuchicheos de incredulidad se iban perdiendo en el asombro. Cuando todo fue bonanza, Alejandro se aferró a los pies de Jesús y no dejaba de agradecer el milagro hacia su persona. Algunos de los presentes pertenecían a la secta de los fariseos, y lejos de alegrarse por el milagro, comenzaban a murmurar la acción de Jesús, pues no concebían que éste hombre al que llamaban el Mesías, permitiera tener contacto con un extranjero. Jesús, conociendo los corazones, lejos de reprender al extranjero, preguntó a los presentes: “¿No son diez los que fueron limpiados? Y los nueve, ¿Dónde están? ¿No hubo quien volviera y diera gloria a Dios sino este extranjero? (Lucas 17:17-18). Como siempre, no hubo Fariseo que pudiera responder a los cuestionamientos de Jesús; con la falta de respuestas, Jesús dejaba por sentado que la misericordia de Dios rompía las barreras interraciales y los límites territoriales para extenderse a todo aquel que de corazón sincero se acercara al Mesías prometido. Una vez que Alejandro escuchó de Jesús: “Levántate, vete, tu fe te ha salvado.” (Lucas 17:19), salió de la muchedumbre para recuperar su vida. Había caminado unos cuantos pasos cuando escuchó a unos niños discutir con los adultos porque no les dejaba llegar a Jesús; por un  momento Alejandro pensó que ese ya no era problema suyo, pues él ya había sido sanado, sin embargo pronto se corrigió así mismo, y dando media vuelta comenzó a abogar por los chiquillos. 
 
      
 
    -¡Por favor déjenlos pasar, son solo unos niños!−Gritaba Alejandro mientras empujaba las masa para abrir paso a los niños. 
 
      
 
    Cuando los Fariseos que se encontraban entre la multitud vieron que el extranjero regresaba, pero esta vez acompañado de tres niños de aspecto oriental, pronto dejaban el camino libre, no por compasión, sino por no ser contaminados  por el anatema, ya que los niños traían consigo la maldición de Caín. En efecto, los niños que intentaban llegar a Jesús no eran otros que Óneiro, Félix y la valiente Niké. Gracias a que los chiquillos abandonaron su casa antes de lo planeado, y aprovechando que su madre y Gabriel paseaban en el bosque, los niños se embarcaron en la aventura con rumbo a las ciudades del otro lado del mar; por esta razón es que Gabriel no encontró a sus sobrinos cuando la casa ardía en llamas. 
 
      
 
    A la verdad todos los judíos eran radicales en cuanto a su trato con los extranjeros, pero no todos congeniaban con la idea de considerar inmundos a los niños con rasgos orientales; es por ello que los hijos de Zebedeo pudieron convivir con su antiguo amigo Pan sin ningún problema, fue a raíz del surgimiento de la secta de los fariseos que muchos consideraban anatema en quienes descansara la maldición de Caín. Por esta razón la multitud se dividió en el momento que Alejandro intentaba llegar a Jesús con los niños para que los bendijera; algunos abrían paso al extranjero, otros daban voces de repudio, y la mayoría simplemente se encontraban en un plan de espectadores. Cuando los apóstoles vieron el escándalo, y como Alejandro luchaba con la multitud para hacer llegar a los niños con su sanador, estos también formaron una muralla humana para que Jesús no fuera contaminado; en ese momento Jesús los reprendió con la autoridad del cielo que le caracterizaba y dijo: “Dejar a los niños que vengan a mí, y no se lo impidan; porque de ellos es el reino de los cielos.”(Mateo 19:14). Jacobo y Juan que no estaban entre los doce, fueron quienes rompían entre sus colegas la cadena que impedía el paso de los niños, fueron los hijos de Zebedeo quienes tomaron a los niños y los acercaron a Jesús. Debido al alboroto y a la disensión, la charla que Jesús sostuvo con los niños no la escuchó nadie, solo los pequeños y el Maestro que instruía a los espectadores lo referente al nuevo Reino.   
 
      
 
    -¡Señor! Que bien que te encontramos.−Exclamó Niké, mientras se recostaba en el hombro de Jesús. 
 
    -¿De dónde me conoces, y por qué me dices Señor?  
 
    -Mi embrión vieron tus ojos, y tú fuiste quien me sostuvo en la lucha mientras aún estaba en el vientre de mi madre.−Jesús simplemente le sonrió y le rejuntó a su pecho. 
 
    -¡Su sonrisa es la misma del que vi en sueños; del que estaba sentado junto al anciano de días!−Afirmaba Óneiro en voz baja a Félix. 
 
    -Otra vez es tu imaginación Óneiro, ya viste que del otro lado del mar las personas son tan estúpidas y malas como todas. ¿Por qué él habría de ser diferente?−Discutía Félix con su hermano. 
 
    -Félix, ven y siéntate en mi pierna.−Se dirigió Jesús al mediano de los tres. 
 
    -¿De dónde conoces mi nombre; si nunca antes me habías visto? 
 
    -Te equivocas Félix, antes que llegaras al otro lado del mar ya te había visto; cuando tu procreador te abandonó para que murieras, yo te dije: “Vive”. 
 
      
 
    Félix simplemente reconoció la mirada compasiva de Jesús y se apresuró a sentarse en su pierna, entre tanto unas lágrimas mescladas con felicidad enmarcaban su rostro; Jesús se dedicó a limpiarle lo aguado de sus ojos y le dijo: Nunca pierdas tu capacidad de ser feliz, que en tu nombre llevas tu destino. 
 
      
 
    -¿Y yo Señor, qué de mi nombre?−Preguntó el más pequeño. 
 
    -Óneiro, no todo en ti es fantasía.−Respondió Jesús mientras lo arrimaba entre sus dos hermanos.−El sueño que tuviste no es otra cosa que mi hogar, y en verdad te digo que pronto estaré con ustedes. 
 
      
 
    Niké se sintió relegada, sin embargo Jesús percibió su corazón y se dirigió a ella: Yo conozco la verdadera causa de su travesía, no es que estén huyendo de los adultos que los desprecian, y aunque son niños, en el fondo no es que busquen una aventura; la verdadera razón de su viaje a tierras extrañas es porque buscan ayuda para María; por ello mi Padre los ha traído hasta aquí. Niké, no temas, tu siempre has sido valiente y has enfrentado las tinieblas desde muy pequeña, no estás sola en esta lucha; la luz que alumbra a todos los hombre ha venido a este mundo: tu nombre será el resultado de tu fe; la victoria total sobre Satanás en la vida de tu madre. Pero no les tocará a ustedes enfrentar esta batalla, así que gocen de su viaje a la verdadera ciudad que está  del otro lado de las aguas. 
 
      
 
    A la verdad los niños no entendieron a qué viaje se refería Jesús, y una vez que el maestro le pidió a Alejandro que les acompañara a su nuevo hogar, este les despidió con un beso y los bendijo. Extranjero y niños se abrieron paso entre la multitud mientras comentaban entre ellos lo bien que sus corazones se sentían mientras estaban en el regazo de Jesús. Cuando Jesús estuvo a solas con los doce, fue Juan quien no pudo resistir y preguntó a su maestro. Señor, ¿Por qué los niños heredaron las consecuencias del pecado que cometió Caín el homicida?, a lo que Jesús respondió: Nunca has leído el profeta  cuando dijo: Los padres comieron las uvas agrias y los dientes de los hijos tienen la dentera, pues esto no será más, sino que cada cual morirá por su propia maldad; los dientes de todo hombre que comiere las uvas agrias, tendrá la dentera; (Jeremías 31:29,30). Lo que separa a los hombres de Dios es su pecado, y no su apariencia, pero hay hombres que creyendo ser sabios llaman a lo bueno malo, pues son tan necios que no solo no ven su enfermedad, sino que quieren contaminar lo sano para  no  verse al descubierto en el día del juicio. Yo he venido a los que tienen necesidad de médico; pero si a mi Padre le ha placido asegurarles un lugar a en su reino a los niños; ¿Quién será el necio que se le impida? En verdad les digo que el que no sea como uno de estos pequeños no podrá ver el reino de Dios. En ese momento todos los paradigmas y mitos en torno a la maldición de Caín se desplomaba cual edificio fundado en la arena; Jesús no solo dejaba en claro la inocencia de los hijos de María, sino les aseguraba un lugar en los cielos gracias a la ausencia de pecado por no tener conciencia plena de la maldad. Tan era así, que les exhortó a ser como ellos, dejándolo como condicionante para poder entrar en el reino de su Padre. Una vez que Jesús instruyó a sus discípulos en torno al nuevo reino, les dijo que le era necesario pasar al otro lado del mar,  pero debido a la gran necesidad de las tierras del poniente, y a que éstas eran como ovejas sin pastor, el salvador retrasó su travesía.  
 
      
 
    Mientras la luz ganaba terreno en las regiones que veían nacer el sol en el mar de Galilea, en las que le veían morir, la desolación y la nostalgia de las gloria pasada eran el único pan que podían comer los pobladores, y así como los israelitas se cansaron del pan del cielo, así los magdalenos estaban hastiados de comer el pan de lágrimas,  pues solo bastaba dar un paseo por el destripadero o bien por el viejo mercado, para alcanzar a ver como la economía y la vida de la ciudad huyeron a la llegada de las huestes infernales. El puesto del acaudalado Daniel no fue la acepción, éste se encontraba desolado y en ruinas, unas cuantas medidas y una vieja pesa eran todos los recuerdos que quedaban de lo que fue el imperio de la harina, y si el puesto daba lástima, Daniel mismo era digno de conmiseración. Ya no teniendo alguien por quien luchar, Daniel se refugió en sus fértiles tierras de Gadar; ahí, ya sin fuerzas ni esperanza, Daniel solo esperaba la muerte, ya que había perdido lo más sagrado que puede considerar un hombre, su familia. 
 
      
 
    Unos días antes de que el tumulto convirtiera en cenizas el hogar de María, la noticia que Judas el Galileo no estaba muerto había llegado a oídos de los Magdalenos; aquella mañana fría en que un puñado de soldados romanos trajeron a su hijo, un jornalero entró hasta la cocina, donde Daniel se calentaba, para darle la noticia de que su hijo no había muerto en la masacre de Séforis. El viejo por poco se infarta por la buena nueva, sin embargo tomo fuerzas de lo enjutó de sus piernas, y salió a su encuentro. A la verdad el anciano esperaba ver a su hijo con el último recuerdo que tenía de él, pero ¡oh decepción! Lo que traían los romanos era más una bestia que un ser humano. Tirada por una par de bisontes africanos, la jaula en la que Roma devolvía a su fiel general “El Come Corazones”, era la misma en la que trasportaban a tigres, leones, hienas, osos y toda clase de fieras que Cesar hacía traer para devorar a los gladiadores en el espectáculo irracional del circo romano; fue necesario trasportar a Stéfanos desde los países bajos del norte del imperio hasta el medio oriente en una prisión de acero debido a la transformación que le dio la muerte de más de mil hombres, mismos a quienes les arranco su corazón y se lo comió para saciar la sed de sangre de Hades.  
 
      
 
    El último corazón que Stéfanos se merendó en una noche fría, cocido a fuego lento, y en el calor de la brasa, fue el del general Varo; y es que aunque El Come Corazones servía fielmente a roma, éste nunca pudo borrar de su memoria quienes fueron los que arrebataron la vida de su madre; así que Stéfanos, una vez que no tuvieron más tierras que conquistar, se adentró a la cámara de su general para arrancarle el corazón de un solo tajo. Los primeros testigos dicen que Stéfanos no necesitó su espada para atravesar al general, que con la fuerza de su brazo, y lo filoso de sus uñas penetró la caja torácica de un solo golpe, y extrajo el palpitante órgano; gracias a que Stéfanos era el brazo derecho de Varo, éste entró y salió de la tienda sin ningún impedimento. Corazón en mano, se dirigió a la fogata, lo clavó en una lanza y se sentó tranquilamente a cenar.  
 
      
 
    Roma no podía pasar por alto la muerte de su general Varo, pero tampoco le quitaría la vida a su mejor soldado que tantos dividendos le había otorgado al imperio, y gracias a que el estado espiritual del Stéfanos rayaba en la locura, el emperador en turno justifico ante el senado el regreso de Stéfanos a su lugar de origen. Ésta vez el hijo de Daniel no regresaba solo, cerca de dos mil demonios habitaban su entenebrecida alma,  todos bajo el mando de Legión, el demonio apocalíptico que cabalgará al final de los tiempos, montado sobre un caballo bermejo. El demonio rojo poseía una gran espada con la que controlaba e imponía su autoridad sobre sus súbditos; su propósito principal era aniquilar cualquier indicio de paz entre los humanos y hacer que se mataran unos a otros, incluso, por las razones más absurdas que la mente humana pudiera ni si quiera imaginar. Solo bajo la dirección de un demonio como Legión, Satanás pudo lograr que Roma dejara una estela de putrefacción y muerte en los campos verdes de los países Anglos y Sajones.  
 
      
 
    Cuando los soldados romanos bajaron a Stéfanos, éste aún portaba su vestidura de militar romano; pero en esta ocasión, en lugar de empuñar el acero en una espada de dos filos, o bien en un escudo pretoriano; el acero que portaba era en sus muñecas, tobillos y el cuello; esto a forma de grilletes para impedir que Stéfanos se abalanzara sobre alguno y le arrancara el corazón. La llegada de Judas el galileo a la región de Gadar pareciera ser un castigo para un ser con tanta sed de sangre; pero para los demonios, habitar cerca del mar era confortable, ya que los entes espirituales habían sido condenados a cohabitar entre los mortales en los lugares secos de la tierra, lugares infértiles producto de la desobediencia en el Edén; así que su llegada a Gadar parecía el premio infernal por tantas sangre derramada y por las miles de almas que visitaron el Seól, gracias a la mancuerna de Hades y Legión.  
 
      
 
    Gadar era una región fértil gracias al agua del río Jordán y a su colindancia con el mar de Galilea. La parte sur del mar no era tan frondosa como su parte norte, pero sus relieves le otorgaban un paisaje hermoso digno de los cuentos; de hecho Gadar poseía la única cordillera rocallosa que terminaba en un despeñadero de más de doscientos metros, y que moría de forma abrupta en el mar de Galilea. A medio día de camino, Daniel contaba con cientos de hectáreas, las cuales se vestían de amarillo ocre; color con el que el trigo avisaba que se encontraba listo para la siega. En medio de la abundancia, Daniel tenía sus graneros, y una casa amplia pero sencilla realzaba el paisaje de los sembradíos, hogar que reflejaba, a su vez, el espíritu de su dueño. Esto no solo hacían ver las cosas externas y materiales de Daniel, sino lo confirmaban los más de treinta jornaleros que trabajaban en sus campos, quienes siempre daban buen testimonio de su patrón.  
 
      
 
    Cuando los romanos bajaron a Stéfanos de la jaula en que se le transportaba, Daniel ordenó que se le quitaran los grilletes a su hijo. 
 
      
 
    -¿Está usted seguro que quiere que le quitemos las cadenas a la bestia? 
 
    -Por supuesto que estoy seguro, mi hijo no es un animal al que pueden encadenar. 
 
    -No la ha visto suelto, ha desmenuzado a cientos de hombres solo con el poder de sus dientes.−Contestó el soldado encargado de la comisión.−Mejor le damos la llave que abre los cerrojos, y ya usted sabe si lo suelta o lo deja como está. ¡Vámonos! Nosotros hemos cumplido con la orden del Cesar, ahora El come corazones es su problema y no de Roma.   
 
      
 
    El aspecto de Stéfanos no era muy distinto al de María, el descuido y el desaseo eran el común denominador de ambos. Su pelo tieso por la grasa y la mugre le daban más la forma de plumaje que de un humano; sus uñas largas y gruesas despertaban la envidia de cualquier gato montés; todos los músculos de su cuerpo estaban delineados, y aunque no era corpulento, la fortaleza que poseía no era humana sino del inframundo. Su mirada siempre la tenía perdida, como viendo todo sin observar nada, pero una vez que la clavaba su atisbo en los ojos de otro, toda la ira reprimida quería desbordarse en el osado que se atreviera a sostenerle la mirada. 
 
      
 
    El corazón de su padre se marchitó de un solo evento cuando introdujo a Dórean en su casa; miles de recuerdos de su hijo invadían su mente, y se preguntaba en que momento lo perdió. Ésta pregunta podría tener respuesta,  pero la que terminaba de aniquilar su ser era: ¿En qué fallé como padre? Para dicho cuestionamiento no había respuesta porque simple y llanamente nadie puede cargar con las culpas de la voluntad ajena; sin embargo el corazón de padre es capaz de echarse a cuestas los errores propios y los de sus hijos, con todo y sus consecuencias, pues no hay mayor amor que éste. Y Así lo hizo Daniel, desde que su hijo pisó su a casa, no hubo día en que Daniel no se encerrara en su recamara y afligía su alma ante Dios pidiendo perdón por sus pecados y los de su hijo. Ésta acción creó un lugar de tención en la casa, ya que los miles de demonios no soportaban escuchar a un corazón rendido a su creador; así que todo el tiempo que Daniel oraba, en el otro extremo de la casa, alaridos infernales se escuchaban en el hogar, y los treinta jornaleros tenían que sostener a Stéfanos para que éste no se autoflajelara. En menos de dos meses, cuatro jornaleros ya habían perdido la vida luchando contra el endemoniado, pero Daniel no desistiría de clamar a Dios, así que ordenó que se volviera a encadenar a su hijo, pero ésta vez en el granero para que no alcanzara a escuchar a su padre orar. Existían más de diez hectáreas entre la casa y el granero, así que era imposible que el clamor de Daniel llegara a los oídos del poseído, sin embargo Dórean se retorcía como serpiente cuando su padre humillaba su alma. Una mañana, cuando Daniel fue a visitar a su hijo para alimentarle como de costumbre, se encontró con la sorpresa de que los grilletes estaban hechos añicos como trapos viejos, y no había rastros de Dórean.  
 
      
 
    No soportando la oración de un hombre sincero, Legión decidió trasladar su morada a otro lugar de residencia, uno donde sus muchachitos estuvieran más cómodos, sin ningún rastro de sinceridad o bondad, menos de piedad o misericordia; así que el demonio rojo llevó Dórean Stéfanos a habitar a un cementerio. Ahí el olor a muerte era un bálsamo para la naturaleza caída, y la historia de los huesos secos representaba un galardón para los que vinieron a este mundo a robar, matar y destruir. Para alguien que se ha convertido en habitación de demonios, la insensibilidad es una característica obligatoria, y éste era el caso de Dórean; el endemoniado comenzó por quitarse la ropa, no solo para dar rienda suelta al demonio de exhibicionismo, sino porque la sensibilidad al clima no existía más; el frio, el calor, la lluvia, el viento y otros aspectos externos habían sido sepultados junto con todo recuerdo de felicidad en la vida de Stéfanos. El sentido del gusto y el olfato de igual manera se fueron de su cuerpo, ya que se alimentaba de las cosas más absurdas y repugnantes que podríamos imaginarnos; podía comer, cual bestia rumiante, cualquier tipo de hierba o forraje; o bien, alimentarse de todo lo que se moviera, desdé un insecto hasta cualquier animal ponzoñoso; las cosas inanimadas no estaban exentas de ser devoradas, cualquiera fuera su estado, buenas o en putrefacción, igual se las comía cual ave de rapiña; incluso, en repetidas ocasiones se le vio practicando el canibalismo, pues roía los huesos de los muertos y hasta sus propias extremidades.  
 
      
 
    Entre tanto los demonios disfrutaban de un lugar de confort, unos en el Faro y otros en el cementerio, en la orilla del mar de Galilea, Alejandro embarcaba a los niños con destino a la Magdala del oriente para reencontrarse con su madre y darle las buenas nuevas del Mesías Salvador. Era la hora tercera cuando los niños tomaron la misma balsa que los había traído hasta el poniente, y con remos en mano emprendieron su travesía; gracias a que los vientos eran nulos, los niños lograron avanzar con prontitud, de tal manera que antes de oscurecer, los tres hermanos se encontraban a solo unas horas de llegar a su destino. Como los chiquillos no eran los únicos que se encontraban en el mar, no faltó el acomedido que diera aviso a los magdalenos de que los malditos de Caín no habían muerto en la quema de la casa de María, sino qué estaban vivos  y de regreso. En menos de veinte minutos Jeroboam ya había reunido a todo el pueblo cerca a la playa, bastaron dos denarios a cada adolecente pregonero para que esto fuera posible; los mancebos que tocaban el shofar delante de los fariseos para evitar que les  contaminaran, eran los mismos pregoneros que recorrían las calles del pueblo para dar las noticias a voz en cuello, y de ellos se valió el decrépito farsante para reunir a la multitud y terminar el trabajo que creyó habían consumado doce meses atrás. Ésta vez Jeroboam no esperaría la opinión de los jueces o la aprobación del encargado de la sinagoga, él mismo ejecutaría la sentencia de muerte por lapidación a los malditos  de Caín. Los hijos de María, cuando vieron la punta del faro, remaron con vehemencia puesto que su instinto les decía que estaban en la dirección correcta; después de diez minutos, no solo lograron ver la totalidad del faro, sino también alcanzaban a visualizar a cientos de personas que les esperaban. La inocencia de los chiquillos les hacía creer que el pueblo los esperaba para para recibirlos con bombo y platillos; no alcanzando a percibir que lo que les esperaba era el linchamiento de la multitud enardecida. Cuando el pueblo confirmó a distancia que en verdad eran los hijos de María quienes se esforzaban en llegar a la orilla, comenzaron a dar gritos de repudio hacia los remantes.  
 
      
 
    Esta era la oportunidad perfecta para Andrea de vengarse de su sobrina, pero no lo haría lanzando piedras, sino viendo a su rival sufriendo por la muerte de sus hijos; así que no perdió el tiempo, se armó de valor y fue en busca de María, quien deambulaba como de costumbre por las calles de Magdala. No recorrió mucho tramo cuando a lo lejos encontró a su sobrina peleando con algunos perros callejeros por un trozo de carne en estado de descomposición; Andrea se acercó lo más posible y dio voces a la endemoniada− ¡María, tus hijos no están muertos!− Pronto Andrea captó la atención de la poseída, quien se olvidó de la pieza en disputa y avanzo unos pasos hacia su tía. −Así es María, tus hijos no están muertos, pero pronto lo estarán; ellos vienen remando del otro lado del mar, y el pueblo se ha reunido cerca del faro para lincharlos. No se sabe a ciencia cierta qué fue lo que impulsó a María a desplazarse con tanta ligereza, si su instinto de madre, o el impulso demoniaco por saciar su sed de sangre, ya que en el ambiente se respiraba un olor a injusticia despiadada. María pasó por alto la presencia de Andrea y sus pies se dirigieron hacia el faro; lugar que pareciera haberse convertido en el punto de ejecución de todo los condenados. Una vez que dejó atrás a su tía, un ventarrón apareció en el lado noroeste; era tan impetuoso que María avanzaba tres pasos y retrocedía dos; ni la fuerza sobrenatural que le daban los seis inquilinos era capaz de sobreponerse a la furia de la naturaleza, sin embargo nada haría desistir a un corazón lleno de esperanza por ver a lo único que podría mantenerle aferrada a ésta vida; así que María solo agachó su cabeza, y avanzó a forma de bala, rompiendo el viento a cada paso que daba. El tiempo en el mar de Gallea eran impredecibles, pero éste fenómeno meteorológico que se presentaba era inédito; nunca antes en toda la historia de Magdala se había presenciado fenómeno así, y es que un inmenso remolino se formaba alrededor de la barca de los hijos de María, mientras las nubes adquirían una tonalidad rojiza. Por fuera del aro podía presenciarse la ira de Dios; sin embargo por dentro del ciclón una bonanza envidiable, precedida de una paz celestial, era la que reinaba en el remolino; de tal forma era  la sublime calma, que los niños dejaron de remar para disfrutar la antesala de lo que sería su nuevo hogar.  
 
      
 
    Por otro lado, en la playa, los verdugos se vieron obligados a dar la espalda al mar, incluso, muchos arrojaron las piedras al suelo para cubrirse el rostro con sus túnicas ya que la arena que remolineaba se encajaba a forma de diminutos proyectiles en los ojos. Fue en éste instante de distracción cuando el cielo rojizo se unió con el remolino que se formaba en el mar; y de lo alto, el mismo carro de fuego que arrebató al profeta Elías en tiempo del rey Acab, éste mismo mensajero hizo subir a los tres chiquillos para arrebatarlos al tercer cielo, y librarles así de una muerte atroz. Cuando los niños se vieron en el carro de fuego que era guiado por un ser celestial de vestiduras blancas, sonreían por verse tan hermosos como Óneiro los había descrito en su sueño. Cuando el mensajero se perdió entre las nubes, los vientos cedían, y la bonanza regresaba poco a poco al mar; solo una brisa de agua caliente remojaba las mejillas de los verdugos mientras se preguntaban, unos a otros, ¿Qué mensaje del cielo era éste? 
 
      
 
    -¡Es la ira de Dios sobre Magdala!−Gritó un joven. 
 
    -Si es la ira de Dios, pero no sobre nuestro pueblo, sino sobre los malditos hijos de Caín. ¡Vean!−Apuntó hacia el mar el fariseo Jeroboam.  
 
      
 
    Los lugareños se esforzaban en enfocar su mirada, ya que las toneladas de arena habían sepultado sus ojos; después de tallarlos por algunos segundos lograron ver el escenario; la barca en que venían los niños, o mejor descrito, los restos de la barca en que venían los niños naufragaban en el mar. 
 
      
 
    -Dios ha hecho justicia con su diestra, y nos ha librado de la maldición que recaía sobre éste pueblo, y a más de ello, no nos ha permitido ensuciar nuestras manos con la sangre inmunda.−Insistió Jeroboam. 
 
      
 
    Aún murmuraban sobre lo sucedido, cuando de entre la multitud se abrió paso una madre desesperada; esto no fue difícil, ya que el pueblo temía a María; los cuchicheos no pasaron desapercibidos para la andrajosa, y como puñaladas escuchaba comentarios estúpidos que la ponían como la mujer más desafortunada en toda la historia de Magdala. Cuando María se dirigió a la multitud para preguntar el paradero de sus hijos que venían en la barca, fue Jeroboam quien le dio la noticia. 
 
      
 
    -Dios mismo se encargó de raerlos de estas tierras, pues el mar con su impetuoso viento hizo añicos la barca, y el mar se los tragó. –Ésta declaración pareciera venir de un hombre de Dios, sin embargo eran tan demoniaca como la de Satanás mismo. 
 
    ¡Juicio de Dios! ¡Juicio de Dios! Gritaba el pueblo mientras se alejaban por temor a la endemoniada. Las palabras que se encajaban como puñales en el alma eran respaldadas por Bicéfalos, quien se escabullía de entre la poca conciencia de María para humillarla, y enterrarla en el fango de la desolación emocional. Cuando el suicidio pareciera ser el único camino, María cayó de rodillas con el rostro a tierra. Como una película, su existencia pasaba a detalle, y por mucho que anhelaba recordar algún momento que valiera la pena para aferrarse a este mundo, tristemente no lo encontró ; y aun que su capacidad de llorar se había perdido en la falta de respuestas, las lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos cual torrente en el mar; el abandono  hacía presa su alma mientras que la voz de su conciencia le recalcaba que a nadie le interesaba, que estaba sola; y los demonios que la atormentaban le decían que sería mejor quitarse la vida. Todo estaba perdido para tan desolada mujer, cuando; en un momento de lucidez abrió sus ojos, aún con el rostro en el piso, se percató que de forma extraña sus lágrimas se perdían en el trayecto de su rostro al suelo; la sequedad de la tierra lo confirmaba. El asombro le hizo enderezarse, aunque no del todo; súbitamente pudo ver como unas manos, juntas una de la otra, recogían cada lágrima como una ofrenda sin dejar que ninguna de ellas se perdiera en el agrietado olvido. En ese momento una voz, más fuerte que la de su conciencia y que la de los demonios que la aprisionaban, se sobrepuso retumbando en su corazón: “No estás sola, Dios ha escuchado el grito de tu alma, y recogido tus lágrimas”. 
 
      
 
    Aunque ésta voz aquietó su deseo de morir, las otras seis, comenzaron  a dar alaridos de terror como si llamas de fuego les atormentaran, y una sensación de vómito se acentuó en el vientre de María, pues ella sentía en el estómago como si una jauría de perros rabiosos pelearan entre sí. María sabía que de seguir en esta condición perdería en poco tiempo la vida, y de la misma manera en que un animal enfermo busca por instinto su alivio, así María caminó por horas hacia el extremo sur, pues algo le decía que ahí encontraría su libertad. Dicho instinto no solo apareció en María, sino que de manera simultánea Stéfanos dejaba los sepulcros para ir a la playa cercana a Gadar. 
 
      
 
     Una vez que María comenzaba su travesía en pos de su libertad, Jesús les hacía saber, al puñado de hombres que llamó para que estuvieran con él, que era necesario pasar al otro lado del mar. Después de una larga jornada de trabajo, el Maestro decidió retirarse un poco de la multitud, ya que había pasado todo el día sanando a muchos de distintas enfermedades; así que entró en la barca que Zebedeo les había otorgado como señal de aprobación de que sus hijos fueran parte del nuevo reino. La embarcación no era como la que usaban la mayoría de los pescadores, ya que el común de balsas soportaban pocas personas para echar lar redes y trasladar las capturas, ésta barca era más del tipo comercial; ya que contaba con más de cincuenta pies de largo entre la popa y la proa, y más de veinte pies en su través; en la cubierta, a más del mástil, contaba con un compartimiento en el que almacenaban el pescado para ser trasladado hacia otras ciudades de mayor demanda. Su sistema de velas era arcaico, comparado con los grandes navíos romanos que atravesaban el mediterráneo, particularmente porque la estabilidad de la embarcación dependía aún de los remos que los tripulantes debían manejar con destreza, y las dos velas aún debían ser manipuladas mediante amarres y cuerdas. Aunque austera, el grueso de los pescadores anhelaba llegar a tener un navío como éste, y los discípulos de Jesús contaban con él. En ella se trasladaban de una ciudad a otra para no perder tiempo en largas caminatas, también los más cercanos a Jesús, algunos días, salían a pescar para su propio sustento, y el de sus familias. 
 
      
 
    Más de la mitad de los discípulos eran pescadores de oficio, así que la travesía hacia el otro lado del mar sería más sencillo que comerse un pan. Estaba por iniciar la primera vigilia de la noche cuando los trece izaron las velas; los vientos soplaban a su favor, así que antes de la media noche los discípulos estarían arribando las tierras de Magdala. Para los hijos de Zebedeo éste viaje les provocaba cierto vacío en la boca del estómago por tener más de veinte años de no pisar la tierra que les vio nacer, las mismas donde pasaron los años más felices de su infancia a lado de sus amigos. Entre tanto las velas dejaban ver la vanidad de su poderío al ensancharse con ayuda de la brisa marítima, del otro lado del mar las legiones de demonios comenzaban a inquietarse porque presentían que el Hijo, el heredero, el mismo que les había expulsado con la autoridad del Padre, estaba cada vez más cerca del imperio  infernal que habían formado en Galilea y sus alrededores. Enfrentar  directamente al Verbo sería tan estúpido como retar al Padre mismo, así que los demonios acudieron a su última artimaña para frenar el arribo de Jesús en trincheras enemigas. 
 
      
 
    Una vez se ocultó el sol, los ejércitos del infierno se reunían en torno a Erimosi, el demonio desolador encargado de las catástrofes; éste género de espíritu territorial muchas veces fue interpretado como dioses de la naturaleza en diferentes culturas. Así como para los griegos Poseidón era el dios de los mares; para los romanos, Neptuno lo era el de las aguas; entre las culturas mesoamericanas Tláloc ocupaba el mismo lugar; sin embargo, con distintos nombres y bajo diferentes máscaras, el demonio era el mismo, Erimosi,  uno de los seres más libres en la jaula de la creación. Dicho demonio no solo era amorfo, sino también incorpóreo; era más bien una especie de fuerza a manera de humo negro que podía imitar la imagen que quisiera según su beneplácito. De la misma manera que Dios es Espíritu y posee su fuerza, así Satanás posee la suya, y una vez que ésta se manifestaba, lo hacía en la persona de Erimosi; incluso, esta fuerza sería la que al final de los tiempos se encarnaría en la persona de la abominación desoladora para cumplir con la destrucción repentina  que habrá de venir sobre la humanidad.  Pareciera ser que este género infernal no tuviera límites, ni existiera persona alguna que pudiera apaciguar los planes de destrucción una vez que estos entraban en marcha; tanto así, que los hombres se vieran obligados dentro de la historia rendirle culto y sacrificios para ganarse su favor. Para los hebreos, aunque monoteístas, ellos tenían  la conciencia de que existían seres contrarios a Dios, los cuales se habían revelado, y que éste mundo estaba bajo el control de dichos ángeles que se movían bajo la voluntad permisiva del creador; de manera que un simple mortal no poseía autoridad alguna sobre esta clase de demonios; y mucho menos sobre las leyes naturales, una vez que éstas estuvieran bajo el control del infierno; solo el creador, el único y sabio Dios podía hacer entrar en cintura a ésta clase de potestad como Erimosi.  
 
      
 
    Mientras la fuerza de Satán se preparaba para contener la embarcación; Jesús, al ver que todo marchaba viento en popa decidió ir al camarote para descansar, ya que la jornada de trabajo había sido en extremo desgastante. Pedro y los hijos de Zebedeo aprobaron la decisión de su maestro, mientras le dejaban ver que ellos tendrían control de la situación, y llevarían el navío a puerto seguro. No se habían adentrado a aguas profundas cuando una neblina obscura apareció a lo lejos, y entre más avanzaban, la temperatura del ambiente descendía  de manera dramática, y más de uno comenzaron a frotarse los brazos como señal de frialdad.  
 
      
 
    -¿Soy el único que percibe este frio recalcitrante?−Preguntó Mateo, el que se dedicaba a recaudar los impuestos para Roma antes de que Jesús lo llamara. 
 
    -El mar siempre ha sido para hombres recios; los que se dedican a las letras y los números desconocen lo cambiante que pueden ser las aguas.−Respondió Pedro con cierto aire de sarcasmo.  
 
    -¡Vamos Pedro! Deja en paz al pobre recaudador.− Respondían los hijos de Zebedeo con una sutil risa burlesca. 
 
    -Ustedes descansen, dejen a los hombres del mar que se encarguen de esto.−Se dirigía Pedro al resto de los discípulos que no eran pescadores de oficio. 
 
      
 
    Con arrogancia, los hombres de experiencia remaron mar adentro, mientras en el extremo oriente las nubes se avecinaban amenazando una gran tormenta. En menos de una hora, el choque de la fría y espesa niebla con el calor agobiante del atardecer, hizo que los vientos comenzaran a soplar en dirección contraria. Pronto la risa altiva que enmarcaba el rostro de los pescadores se tornó en  preocupación. ¡No se angustien, lo tengo todo bajo control!−Gritaba Pedro mientras luchaba con las cuerdas para direccionar las velas; los hijos de Zebedeo dejaron de remar para ponerse en pie y ver al horizonte, ya que las nubes cargadas de agua formaban una especie de serpiente enfurecida con intenciones obscuras de devorar la barca y a todos lo que se encontraban en ella. ¡Vamos, no dejen de remar!−Exhortaba el que se quería promulgar como líder de entre los doce. Tardaron más en retomar el curso, en que la niebla los envolviera; era tan espesa que los discípulos solo lograban escuchar la voz de Pedro pero no podían ver sus rostros. Pronto el temor hizo presa a los tripulantes, y más, cuando de entre la niebla surgían pequeñas risas sarcásticas que amenazaban con hundirlos en lo profundo del mar. Sin ser pescadores, el resto de los discípulos sabían que esto era más que un fenómeno climático, que Satán se había materializado a forma de tormenta para enviarlos al Seól. Fueron escasos segundos los que duró la amenaza frente a frente porque pronto la neblina se agrupó en un solo compendio para después desaparecer a forma de Leviatán sumergiéndose en el mar de Galilea. 
 
      
 
      La serpiente antigua se retiró, pero no su plan; los vientos comenzaron  a arreciar con tal magnitud, que olas de más de veinte metros se alzaban sobre la barca impactando contra ella de manera impetuosa; Pedro y los hombres de mar sabían que, de seguir así la tormenta, no duraría mucho la barcas sin que ésta se fuera a pique, así que dejando de lado la arrogancia gritaba a al resto de los hombres que ayudaran con las cuerdas y que trataran de colocarse de manera estratégica para mantener nivelado el navío. ¡Jalen, jalen; tenemos que recoger las velas!−Gritaba Pedro a sus colegas. Con mucho esfuerzo lograron tener las velas adheridas al mástil, y así obtuvieron un poco de estabilidad la embarcación, pero la lluvia se hizo presente con tal fuerza que en menos de diez minutos los doce se tuvieron que dividir, unos remando contra las olas, y los otros seis sacando el agua de la barca para impedir que esta se hundiera. Pedro no quería molestar al maestro, y no por imprudencia, sino por vergüenza, ya que su liderazgo quedaría entre dicho, y la arrogancia con la que comenzó la travesía había sido despedazada por el mar. Tomó  Pedro fuerzas de su experiencia, y decidió que era mejor sacar toda agua de la barca para que ésta no  entrara al camarote; con dicha acción no solo abandonaron los remos sino abrazaron la resignación que produce la impotencia, El caos y el miedo se apodero de la situación; al cabo de una hora, ya nadie escuchaba a su compañero, y la voz del líder era la de uno más; ya nadie pensaba en cómo mantener la barca en pie, sino cada quien luchaba por salvar su propia vida. Cuando todo era desorden, y el egoísmo imperaba en la embarcación, los discípulos  decidieron dejar a un lado su experiencia y su arrogancia, y fueron hasta donde dormía Jesús diciendo: “¡Señor, sálvanos, que perecemos! Él dijo: ¿Porque temen, hombres de poca fe? Entonces, levantándose, reprendió a los vientos y al mar; y se hizo gran bonanza.” (Mt.8:25-26). 
 
      
 
    Los discípulos quedaron boquiabiertos por la autoridad de Jesús, nunca antes en toda la historia se había presenciado cosa semejante; el hombre que les había llamado a formar parte del nuevo reino, en verdad poseía la autoridad de un rey; no solo de uno que tiene control sobre los mortales, sino más allá de lo natural; éste rey de los judíos poseía la autoridad de su Padre sobre la creación misma y las leyes que lo gobiernan, y aún más, sobre los demonios que la controlan. Cuando los miles de ángeles caídos que controlaban las regiones de Galilea vieron que Erimosi había sido puesto en ridículo por aquel que les expulsó del cielo, no tuvieron otra opción que atrincherarse en los cuerpos que habían logrado habitar mediante sus engaños; esto para los que corrieron con suerte y tenían un hogar, porque los que vagaban por lugares secos, simplemente abandonaron la región del mar para buscar mejor suerte en lugares carentes de la verdad y sumergidos en la ignorancia.  
 
      
 
    Una vez recuperada la calma, los doce retomaron sus labores en la embarcación; ya con la humildad que te da la vergüenza de la derrota, Pedro preguntó al Señor si izaban de nuevo las velas para retomar su curso, Jesús aprobó la decisión, sin embargo les pidió que no remaran, sino que dejaran que el viento la llevara a donde éste quisiera. Al sentirse seguros por el Señor, algunos de ellos cayeron exhaustos por la fatiga y descansaron; otros simplemente seguían disfrutando de la tranquilidad del mar a la luz de la luna, mientras que Juan, el romántico, se recostó en el regazo de su maestro para preguntar. 
 
      
 
    -Señor, ¿Por qué no permitiste que lleváramos la barca al destino de Magdala? 
 
    -El que es nacido del Espíritu, por el Espíritu debe ser guiado; y así como la barca es llevada por el viento a donde quiere, así mi Padre guiara sus vidas a puerto seguro. 
 
      
 
    Efectivamente, El hijo del hombre había venido a dar libertad a los cautivos, a deshacer las obras del Satanás;  así que la barca fue guiada, no a Magdala, sino a las tierras de Gadar. Cuando los discípulos pisaron tierra, Jesús les pidió a los hijos de Zebedeo que le acompañaran, entre tanto el resto se encargaría de reparar los daños que les dejó la batalla de la noche anterior.  
 
      
 
    A dos horas de camino, dos viejos conocidos se habían topado frente a frente; estos se encontraban a treinta metros uno del otro; ambos se provocaban desconfianza, y como dos fieras estudiaban la forma de hacerse daño. Agazapados cada uno en su trinchera buscaban el momento preciso para dar la primera tarrascada. Fue Stéfanos quien se lanzó con fiereza sobre su presa, ella por su parte solo se repelió un poco, pero como loba se puso en guardia; Ya no había tiempo de compasiones, y los demonios que aprisionaban a María y a Stéfanos sabían que les quedaba poco tiempo, así que deseaban que se mataran entre sí para culminar la encomienda que les dio su príncipe. Como dos perros rabiosos se entreveraron para hacerse daño, pero pronto María fue superada en fuerza por su oponente, y la derribó para después maniatarla con sus piernas y brazos; ella logró soltar una de sus manos, y le propino tremenda bofetada en el rostro, el endemoniado gadareno solo expresó una risa sarcástica, y apuntó directo al pecho de la mujer; un corazón más que devorar para Stéfanos. Cuando éste alzo su mano, hizo una pausa para ver a los ojos de su víctima; ¡oh sorpresa! Todo el odio y sed de sangre se disiparon en El Come Corazones cuando pudo reconocer la mirada de quien sería su presa. Era María, la mujer que un día las leyes de los hombres le arrebataron en el altar.− ¡Vamos! ¿Qué esperas? Arráncale el corazón.−gritaba Legión en la mente de Stéfanos. Una batalla más descomunal se alzaba en el corazón de Stéfanos; por un lado las voces de los miles de demonios arremetían en su mente pidiéndole a gritos que se comiera su corazón; pero por otro lado las palabras que un día le prometió a su amada hacía contrapeso en su alma: “Yo pelearé las más cruentas batallas por amor a ti.” 
 
      
 
    Después de algunos segundos de luchar contra los que gobernaban su ser, el amor se sobrepuso al infierno, y Dórean Stéfanos se alejó de María mientras se golpeaba así mismo en las rocas cercanas al desfiladero. María también pudo reconocer la mirada de su oponente, recorrió algunos metros hacia atrás impulsada por sus manos y piernas arrastradas sobre la arena. Después de unos minutos, amos resollaban agitados como gladiadores que terminaban la batalla; la calma retomaba poco a poco sus acelerados pechos mientras volvían a mirarse, pero ésta vez fuera de odio, pero si con la tristeza de verse uno a otro, y  pensar en lo que se habían convertido; dos bestias controladas por el odio, dos habitaciones de demonios que el mundo despreció. Al igual que un ave se siente impotente cuando le arrancan las alas al no poder ser libre para volar, así Doren experimentaba la impotencia de querer ser libe para correr a los brazos de su amada, pero el lazo de miles de demonios le impedían dar un paso al amor. Viéndose el endemoniado en esta situación, solo pudo sacar un grito desgarrador de lo más profundo de su ser: ¡Dios;  ten piedad de mí, quiero ser libre!  
 
      
 
    Fue tan intensa su suplica, que el eco retumbó en los acantilados y se hizo oír hasta la playa más cercana. Jesús escuchó dicho clamor, y fue movido a misericordia dirigiendo sus pasos hacia donde vino el grito desesperado. Aún no dejaba la arena de la playa cuando salieron a su encuentro  los dos endemoniados los cuales clamaban: “¿Qué tienes con nosotros, Jesús, Hijo de Dios? ¿Has venido para atormentarnos antes de tiempo?” (Mt. 8:29). Con ésta declaración los demonios no solo reconocían a Jesús como el hijo de Dios que les creó junto al Padre desde antes de la fundación del mundo, y como aquel que les condenó a habitar en lugares secos fuera de su creador; sino sabían que al final de los tiempos ellos serían atormentados en el lago de fuego, ahí donde el gusano no muere y la llama nunca se apaga; por eso el reclamo de los ángeles caídos. Jesús los enfrentó como quien tiene la autoridad del cielo,  clavó su mirada y se dirigió a ellos reprendiendo a los demonios; cuando Jesús les ordenaba que salieran de los cuerpos, tanto Stéfanos como María se retorcían cual babosa en un salero; sus rostros empalidecían, y las venas de su cuerpo se botaban de su piel a forma de ríos desbordados. Los hijos de Zebedeo, como espectadores, simplemente no daban crédito a lo que sus ojos presenciaban; la enormidad de sus ojos, el sudor frio y el imparable golpeteo de sus rodillas, despedían un olor a miedo que pronto los demonios olfatearon. Estos, aprovechando el miedo y confusión de los discípulos comenzaron a imitar las voces de algunas personas conocidas para los inexpertos pescadores.  
 
      
 
    -¡Jacobo, Juan, ni se queden como tontos, soy su mijor amigo Afeles! No dejen que nos atormente. ¡Ayúdinme! −Los hijos de Zebedeo dudaron por un momento, pues ellos habían visto morir lapidado al amigo de su infancia, pero escucharlo hablar en la persona de aquel endemoniado les hizo creer que en verdad era Afeles. 
 
    -¡Señor, no atormentes más a nuestro amigo!−Intervinieron a favor del endemoniado los pescadores. 
 
    -Los muertos no pueden pasar del Seól a donde habitan los hombres porque una gran cima los separa; no es Afeles; es un demonio.−Jesús desenmascaró al impostor, quien se reía de los novatos discípulos con una voz aguardentosa. 
 
      
 
    María por su parte perdió el conocimiento, y los espíritus que hablaban por ella solo daban alaridos de terror con el fin de crear un ambiente infernal; y vaya que lo lograron, pues algunos hombres que paseaban cerca del acantilado, los cuales se dedicaban a cuidar puercos, descuidaron su trabajo para acercarse a donde se presentaba el escándalo. Jesús sabía que la situación se podía salir de control, así que se dirigió a María con el apelativo con el que el la llamaba de niño: ¡Yiyito, no temas, Yo he venido para que tengas vida, y que la tengas en abundancia!− María volvió de su estado de inconciencia y calló de rodillas mientras estaba siendo liberada por la autoridad del Hijo del Dios altísimo. Era tiempo de tomar la serpiente por la cabeza, así que Jesús se dirigió al demonio principal en Stéfanos; “Y le pregunto: ¿Cómo te llamas? Y respondió diciendo: Legión me llamo; porque somos muchos”. (Marcos 5:9). Una vez descubierto el comandante de los ejércitos del infierno, era necesario atar al espíritu más fuerte para que el resto del cuerpo le siguiera, así que Jesús, con voz de mando y con trompeta del Dios ordenó a Legión abandonar el cuerpo de Stéfanos, y ató la mente siniestra en María, así que tanto Legión como Kazáb fueron expulsados de las habitaciones que ocupaban. Cuando el resto de los demonios se vieron en el desamparo de sus líderes, solo les quedó rogar al que tiene las llaves del infierno que no los condenara a seguir vagando en lugares carentes de adoración. Como cerca del lugar se encontraba un ato de más de dos mil cerdos que cuidaban los empleados de los acaudalados, éstos le pidieron que les permitiera entrar en los cerdos para no quedar sin habitación. Jesús se los permitió, y cuando Él dijo: Id ahí, tanto Stéfanos como María cayeron de rodillas; alzaron su vista al cielo, y abriendo su boca dieron un gran grito mientras salía de su interior un enjambre de moscas que fue y se internó en el cuerpo de los cerdos por su nariz. Cuando el grito terminó, los dos depusieron una sustancia verdosa con un olor fétido y de aspecto repugnante; después de unos segundos, el vómito se convirtió en ranas, las cuales se perdieron entre las peñas para también internarse en los puercos.  
 
      
 
    Aquella mañana los dos endemoniados quedaron verdaderamente libres por aquel que tiene toda autoridad en los cielos y en la tierra; pero como la fortuna de unos es la desgracia de otros, los cerdos, no pudiendo soportar la presencia de un espíritu más inmundo que ellos, decidieron quitarse la vida; de ahí que el ato corrió hacia el acantilado, y desde lo más alto saltaron para morir impactados en las peñas. Los hombres que cuidaban los puercos vieron morir su trabajo sin que pudieran hacer algo al respecto, y temerosos de tener que pagar con su vida la perdida de los animales, corrieron a dar aviso a sus patrones de lo sucedido. 
 
      
 
    Cuando los cautivos volvieron a nacer, lo primero que hicieron fue postrarse a los pies de aquel que los amó; Jesús tomó del brazo a María y la puso en pie; cuando la mujer vio de cerca las manos que se compadecieron de ella, sus ojos no daban crédito, eran las mismas manos que habían enjugado sus lágrimas un día anterior. Incrédula, María alzó su mirada para ver a su libertador; observó a detalle los ojos de Jesús, y notó que eran los mismos de aquel niño que ella cuidó en Belén, que no habían perdido la bondad, sencillez e inocencia con el paso de los años.  
 
      
 
    Aún estaba María en estado de contemplación, cuando sus amigos de infancia se acercaron para taparle con una manta, una para ella, y otra para cubrir la desnudes de Stéfanos. María gozaba de una experiencia agridulce; dulce por sentirse dueña de sí, y no escuchar más las voces de los demonio,  pero a la vez agría por la pérdida de sus hijos. Jesús, que conoce y sopesa los corazones dijo a María: Ellos están en casa de mi Padre, ahí donde nadie los podrá arrebatar de mi mano; no vieron la muerte sino que fueron arrebatados porque el mundo no era digno de ellos. No terminaba Jesús de hablar, cuando una multitud enardecida se acercaba buscando al responsable de la pérdida de más de dos mil puercos; cuando los dueños de los cerdos llegaron a la orilla del mar reconocieron al que habitaba en los sepulcros, notando que estaba cabal de sus facultades, y la agresividad no le dominaba. A la verdad se sorprendieron del cambio, pero esto no compensaba la pérdida monetaria de aquellos que se dedicaban a la venta de la carne inmunda entre los gentiles; de ahí que le regaron a Jesús que se retirara de sus tierras.  
 
      
 
    Los Hombres de Gadar prefirieron conservar sus bienes materiales que ver la mano de Dios, y esto lo percibió Jesús, así que se dirigió a la barca que les había traído hasta el otro lado del mar; el gadareno se dirigió al maestro y le pidió que le permitiera seguirle, sin embargo Jesús se lo negó diciendo: “Vuélvete a tu casa, y cuéntales cuán grandes cosas ha hecho Dios contigo.” (Lucas 8:39).  Stéfanos no lo tomó a mal, sino que regresó a su casa junto con María para dar testimonio a su padre de como Dios había escuchado sus oraciones.  
 
      
 
    Ya en casa, Daniel no podía creer al ver tanto a su hijo como a María libres de toda posesión satánica. El anciano ordenó a sus empleados que pusieran a calentar agua para dar un buen baño a los andrajosos; porque si bien, por dentro eran unos párvulos con la inocencia y la pureza que te puede dar el perdón de tus pecados, por fuera aún llevaban con ellos las consecuencias de haber sido habitación de demonios. Su hedor era tan repugnante, que los puercos que se precipitaron en las peñas, hubieran envidiado su apariencia; después de cientos de cantaros de agua tibia, María y Stéfanos fueron vestidos de ropas de gala, y fueron puestos en una gran mesa de banquete. Antes de participar de una glamurosa cena, Daniel les rogó que les contaran de aquel que les libertó; tanto María como Stéfanos contaban a los presentes como un hombre llamado Jesús les había encontrado cerca de la playa, y de cómo en su nombre los demonios se sujetaban. Daniel dio gracias a Dios por enviar al Mesías prometido, y después de la oración, empleados y pudientes compartieron el pan y la sal con alegría y sencillez de corazón.  
 
      
 
    Entrada la noche, Tanto Daniel como los trabajadores apagaron los candeleros para ir a dormir; solo una luz tenue quedó de pie cerca de un antiguo pozo, el cual se encontraba entre la casa y el granero. Esta fuente de agua estaba rodeada de algunos árboles frutales y de diversa variedad de flores que enriquecían el ambiente; Stéfanos solía pasar tiempo a solas en éste lugar tratando de encontrar respuestas a lo que fue la muerte de su madre, y ahora compartir la serenidad del pozo con María era sencillamente celestial. Después de algunas horas la luz del candelabro ya no fue necesaria ya que el testigo nocturno hacía su aparición en el horizonte, y los rayos de luz se colaban entre los árboles para realzar la belleza de María. Rápidamente Stéfanos se trasportó al día en que la vio llegar con vestido nupcial; era la misma hermosa y sencilla mujer, de no ser por los años que castigaron su piel, pero la sinceridad de su mirada había vuelto con su liberación. No podemos decir lo mismo del hijo de Daniel, ya que no solo el tiempo había sido implacable, sino también las múltiples batallas le habían dejado distintas marcas en todo su cuerpo; pero de entre todas sobresalía una cicatriz en el lado izquierdo de su rostro que iniciaba a la altura de la oreja, y terminaba a escasos milímetros de la yugular. Frente uno al otro, exhibiendo su pasado y con el alma al desnudo, se tomaron de las manos para recibir la primera muestra de amor después de tantos años de cautiverio y sequedad afectiva.  
 
      
 
    -Los años no fueron capaces de arruinar tu hermosura.−Rompió el silencio Stéfanos.− María simplemente se sentía alagada mientras disfrutaba el calor de las ásperas manos de Dórean. 
 
    -Y a ti creo que te volvió caballero.−Él dejo brotar una sonrisa que alejaba de su rostro lo maltratado de su piel. 
 
    -Quiero pedirte perdón por haber luchado incorrectamente por tu amor. Debí luchar a tu lado, pero el odio me llevó lejos de ti y de las personas que más estimo.  
 
    -No tengo nada que perdonarte, los dos fuimos presas del engaño, y tomamos decisiones estúpidas. Hora que fui libertada no siento ningún rencor, incluso hacia quienes procuraron mi mal siento un gran amor, y de mi pecho solo palabras de perdón pueden salir hacia ellos. 
 
    -¿Sabes? Siento lo mismo, pareciera ser que la fuente de aguas amargas que corría por mis venas se ha tornado en una fuente agua dulce. Siento tanto amor por las personas que quisiera gritarle al mundo lo que me ha sucedido; decirles que Jesús me libertó.  
 
    -De hecho esa encomienda se te dio, y creo que debes cumplirla. 
 
    -Así es María, creo que tengo una misión, ir en pos de los ejércitos del infierno, y pelear contra ellos; pero no con espada, sino en su nombre. Tú deberías seguir a Jesús, a mí no me lo permitió, pues me dio otra encomienda, pero a ti nada te lo impide; además yo estaría tranquilo al saber que sigues las pisadas de aquel que pudo librarnos del infierno. 
 
    -Créeme Stéfanos, siento una enorme gratitud hacia el Mesías que servirle es mi único deseo. 
 
      
 
    Después  de mirarse a la cara por algunos segundos, ella sacó de entre su ropa el pañuelo escrito en sangre que él un día le entregó, liberándolo así de su promesa de amarla, pues sabía que la encomienda estaba por encima de lo que pudieran sentir uno por el otro; ya más como amigos, la plática se alargó entre los recién nacidos hasta que la obscuridad se fue disipando por la salida del sol; es cierto que tanto Stéfanos como María deseaban culminar el amor que un día las leyes de los hombres les arrebató, pero uno al otro se veían tan limpios y dignos por lo que Jesús había hecho en ellos, que ninguno se atrevía a pasar los límites de su corazón por no estropear la obra del cielo; así que un dulce beso fue suficiente para despedirse, y cumplir así cada cual con su propósito en Cristo. Él, acostumbrado a la milicia, se despidió de su padre para ir en pos de los demonios, y pelear la buena batalla en el nombre de Jesús;  ella dirigió sus pasos hacia Jerusalén en busca de su libertador. 
 
      
 
    Meses después, a Stéfanos, los discípulos se lo encontraron echando fuera demonios; estos por envidia, y creyendo tener el derecho de exclusividad, intentaron prohibírselo, sin embargo Jesús los reprendió diciendo: “No se lo prohíbas, porque ninguno hay que haga milagros en mi nombre, que luego pueda hablar mal de mí. Porque el que no es contra nosotros, por nosotros es.” (Marcos 9:39-40). Lo último que se sabe de Stéfanos es que éste fue elegido por los apóstoles para servir a las mesas de los judío-helénicos por ser de buen testimonio y conocer los dos idiomas. En su nombre llevó su destino, ya que fue la primera corona de los mártires  cuando fue muerto a pedradas por los judíos radicales que negaban  a Jesús como el mesías prometido. (Hechos 6 y 7).    
 
        
 
      De María sabemos por las escrituras que terminó siguiendo a Jesús, y fue de las pocas personas que no lo abandonaron en aquel día en que fue condenado a la muerte atroz. Sí alguien experimentó en carne viva el dolor de perder a su salvador fue María Magdalena. Aquella noche, mientras Jesús  yacía en la sepultura,  se dio cuenta que tal vez no había sido libre del todo; un escalofrío recorría su cuerpo desde la nuca hasta la punta de los dedos. Ella sabía que la casa estaba limpia, pero el temor de que algún intruso infernal volviera, comenzaba a apoderarse de su mente.  Cuando María esperaba que terminara la noche del día de reposo, un séptimo demonio hizo su aparición para volver a encadenar a María; un ente oscuro y despiadado a forma de perro se presentaba ante ella para atormentarla. Este ángel caído era conocido por el infierno como Kriméno, el demonio oculto más polifacético y versátil del averno; éste mensajero de Satanás es casi imposible detectar, porque a diferencia de los demás espíritus, Kriméno no busca un lugar de refugio  en los hombres, antes  prefiere ausentarse por tiempos prolongados y regresar de la forma más inesperada para sus víctimas. A veces aparece como tu obscuro pasado para traerte a la memoria tus más grandes traumas, o bien tus peores errores para hacerte sentir la persona más ruin y desdichada sobre la tierra; en otras ocasiones simplemente se vuelve tu instinto malvado para llevarte a ceder a la tentación cundo te sientes inmovible; unas más, se torna una simple e inocente duda que te separa del camino de la fe, pero la faceta que más le gusta adoptar a Kriméno es la arrogancia, pues te eleva a lugares como los  que Satanás mismo quiso ocupar al ponerse entre Dios y los hombres para recibir gloría de la creación.  
 
      
 
    A forma de perro negro se presentó Kriméno, ya sin mascaras ni tapujos, pues sabía que María había aprendido a distinguir la voz del lobo, pues por un cordero había sido libre. 
 
      
 
    -¿En verdad creíste que serías libre del todo? 
 
    -¿A caso vez algún compañero tuyo en mi interior? ¿No vez que la casa está limpia y barrida?−Respondió María al demonio. 
 
    -¿Y dónde está ahora tu Dios? 
 
    -Mi Señor dijo: “No les dejaré huérfanos, sino que volveré a vosotros” (Juan 14:18); así que solo es cuestión de esperar.  
 
    -¿A caso eres idiota? Tu Señor ésta muerto, y con el tu esperanza. No tienes a nadie, estas sola; si tu propio padre te desconoció abusando de ti. ¿Qué esperas de los demás? 
 
    -Él dijo: “Yo rogaré al Padre, y les dará  otro consolador”. (Juan 14:16) 
 
    -No hay consuelo en la sepultura; ¿Por qué mejor no nos dejas volver a entrar? Así no estarás sola. 
 
    -¡Retírate mentiroso! No seré el perro que vuelve a su vomito. Además Jesús dijo: “Y Yo les doy vida eterna; y no perecerán jamás, ni nadie les arrebatará de mí mano.” (Juan 10:28) 
 
      
 
    Cuando María pronunció la promesa dada por Jesús, empezó a temblar de miedo, no al demonio, pero sí de que su pasado viniera a su memoria, y que éste la alcanzara. Cerró fuertemente sus ojos  y callo de rodillas; Kriméno se burlaba de ella, mientras le atormentaba diciendo: ¿Dónde está tu Dios? Cuando la tensión en María llegó a su límites, el cuarto se llenó de una luz  blanca incandescente, y un ángel con una espada de fuego apareció rodeándola por delante y por dé tras; ella a la verdad no vio al ángel, pero si sintió un calor suave que poco a poco ahuyentaba todo miedo de su corazón; era una seguridad parecida a la que Afeles le dio cuando le cubrió con el retazo la vez que ella naufragaba en la barca, pero en sobre medida. Cuando María abrió sus ojos, el demonio le había dejado; aquella madrugada María había vencido por la palabra, pero el sentimiento de nostalgia por su salvador no podía arrancarlo de su pecho, así que camino hacia la ventana y volteó al cielo buscando las dos estrellas que representaban a sus  héroes. Extrañamente solo una de ellas se encontraba en el firmamento; era la estrella que titilaba cerca de la luna, la que representaba a Afeles. La estrella de Belén no se encontraba entre los de más luceros distantes, ya que ésta esperaba el evento que habría de sellar la redención de todos los hombres.  
 
      
 
    Cuando la luz de la lumbrera mayor chocó con la patente obscuridad, María Magdalena corrió a donde habían sepultado a Jesús; aquel lugar estaba cerca del monte de las calaveras donde habían crucificado dos días antes al Mesías, era un huerto hermoso de uno de los hombres más ricos de Jerusalén, un acaudalado llamado José de Arimatea. Aquel pequeño paraíso se encontraba entre unas peñas, donde, de manera natural yacía una cueva; ésta estaba rodeada de distintas variedades de árboles, no muy grandes, así como de distintas plantas que él mismo mando sembrar. José compró aquella cueva, y la había convertido en un huerto para honrar la muerte de su padre cuando fuera el momento; tenía un trabajador exclusivo para aquella tarea, un hortelano que se encargaba de mantener limpio el lugar, regar las plantas y darle forma a los árboles que rodeaban las dos hectáreas que conformaban el edén. Todo mundo admiraba a José de Arimatea porque había logrado hacer crecer las hortalizas más exóticas del  mediterráneo a las faldas del monte de las calaveras, que en contraste era un lugar árido y en extremo caliente. Es en éste huerto donde María Magdalena llegó antes que los discípulos, e incluso antes que las otras mujeres que iban a ungir con especias el cuerpo de su maestro; era aún obscuro cuando María llegó a la sepultura, corriendo al filo de la navaja, entre el día de reposo y los primeros rayos del sol; sin embargo era una necesidad suprema saber que había pasado con el cuerpo de su libertador. ¿Por qué fue ella la que primero llegó? Quizá porque ninguno de sus seguidores habían experimentado la cautividad, o sería porque al que mucho se le perdona mucho ama, y María Magdalena sabía que mucho se le había perdonado; así que cuando llego al sepulcro vio la piedra removida, la cual resguardaba la cueva; tampoco estaban los soldados que cuidaban que no se robaran el cuerpo, pues habían huido del lugar, ya que cuando despertaron no estaba el cuerpo del condenado a muerte, y debían pagar con su vida por la pérdida del mismo. María fue a dar aviso a los discípulos que se habían llevado el cuerpo de Jesús, y no sabían dónde le habían puesto, así que corrió al lugar  en que se escondían por temor a ser muertos; Pedro y Juan salieron a prisa a ver que había sido del cuerpo, y María de tras de ellos; su capacidad de correr entre las piedras y espinos nunca la perdió, así que casi se emparejaba con los apóstoles. Los dos pescadores no alcanzaban a digerir la escena. La tumba donde yacía su Maestro estaba vacía, solo los lienzos y el sudario habitaban el sepulcro; la rabia y la impotencia se apoderaba de ellos, y regresaron con el resto maldiciendo a quienes no dejaban en paz a su líder aun después de muerto, pues no entendían lo que les dijo antes de ser crucificado. María se inclinó para corroborar la afirmación de los pescadores; toda esperanza y buen recuerdo de María desaparecía con la pérdida del cuerpo de su héroe; no soportando la posibilidad de volver a su vida pasada, de poder llegar a ser una vez más presa del infierno, María irrumpió en llanto como nunca antes lo había hecho. Ésta vez no había unas manos fuertes para evitar que éstas cayeran a tierra, así que a gorgotónes las lágrimas brotaban de su hinchados ojos, quizá todo el llanto, que por años el odio reprimió, encontró el momento preciso para salir. El cielo no podía pasar desapercibido aquel cuadro de desconsuelo, así que dos hombres con vestiduras blancas aparecieron en los extremos donde el cuerpo de Jesús había pasado dos noches, y preguntaron a la mujer: “¿Por qué lloras? Les dijo: Porque se han llevado a mi Señor, y no sé dónde le han puesto. Cuando había dicho esto, se volvió, y vio a Jesús que estaba allí, más no sabía que era Jesús. Jesús le dijo: Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas? Ella, pensando que era el hortelano, le dijo: Señor, si tú lo has llevado, dime dónde lo has puesto y yo lo llevaré. Jesús le dijo: ¡María! Volviéndose ella, le dijo: Maestro. Jesús le dijo: No me toques, porque aún no he subido a mi Padre; más ve a mis hermanos, Y diles: Subo a mi Padre y a vuestro padre, a mi Dios y a vuestro Dios.” (Juan 20:13-17).                
 
      
 
    Habiendo dicho esto Jesús, desapareció de su vista para presentarse ante su Padre como el único sacrificio digno que pagaría la deuda de los hombres. De ésta manera, María pasaba a la historia como la primera persona a quien Jesús le dio su consuelo después de resucitado. La garantía de su liberación le había sido otorgada, y la seguridad de que sus pecados yacían junto con los lienzos en la sepultura eran anclados en el corazón de María. La promesa de que las cosas viejas pasaron, y son hechas nuevas tenía su cumplimiento con la resurrección del Mesías.    
 
      
 
    Esta es la última escena en que vemos a María Magdalena, y nunca más las escrituras la vuelven a mencionar. Muchas historias se han formado alrededor de éste personaje, y quizá ésta solo sea una más; lo cierto es que una verdad yace en ella: María fue cautiva por siete demonios, y Jesús los expulsó de su vida. Kriméno con frecuencia regresaba a María para atormentarle; ya no con derechos de posesión, pero si como una opresión a forma de duda sobre la obra de Cristo. A éste demonio, el apóstol Pablo lo comparó con un aguijón en la carne que fue dado a los creyentes para que no se sobre enaltecieran; tan palpable fue la lucha del apóstol que llegó a clamar: “¡Miserable de mí! ¿Quién me librará de éste cuerpo de muerte? (Romanos 7:24). Años después los padres de la iglesia lo llamarón el pecado original, y que estúpidamente afirmaron que éste desaparecía con un simple ritual de bautismo. La Psicología moderna ha llamado a dicho demonio: Ego,  esto para justificar la maldad innata en el hombre; y no solamente lo encajonó a una parte de la psique, sino falsamente se inventó un Súper Yo para auto engañarse, aseverando que ésta parte de la mente humana puede gobernar al mensajero de satán. No importa el nombre que los hombres le queramos dar, Kriméno siempre estará al asecho de todas las personas con la intención de llevarlas con él al lago de fuego; y no nos libraremos de él mientras estemos en esta habitación hecha de barro. 
 
      
 
    ¿Qué fue de Kazáb? Éste pequeño duende no se quedó conforme al ser condenado a vivir errante en lugares carentes de idolatría, sino que regresó al faro, donde yacía su preciado ídolo de plata; ahí siguió engañando a los magdalenos hundiéndolos más en la religiosidad; hasta que en la invasión de los Árabes,  la torre fue derribada, y la cuidad convertida en ruinas. Cuando los arqueólogos encontraron bajo tierra los restos de lo que fue la torre, también desenterraron al dios Baal, y juran que en el lugar aún se escuchan los gritos de terror de las víctimas; los cuales son  recreados por los demonios para recordar sus glorías pasadas.  
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